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¿Por _qué no nos podeinos enojar 
con nuestras niejores aIDigas?* 

9,ana 4<1
JACQUELINE SWARTZ** 

SI miro hacia atrás 1985 fue para mi el año en 
que perdi amigas. No una sino muchas. Debo decir, 
para comenzar, que las amistades de las que hablo 
no eran muy profundas; estaban basadas simple­
mente en proyectos en común o eran por convenien­
cia o por soledad. Entonces es natural que una vez 
seguido su curso se disolvieran. De todas maneras la 
experiencia me entristeció y sentl como si hubiera 
perdido algo. 

¿En qué me equivoqué? ¿Me enojé o competí con 
mis amigas? ¿Las amistades entre mujeres terminan 
con acritud siempre? ¿Hubo acusaciones graves? No. 
para nada. No hubo palabras httientes, solamente 
un lento declinar de la camarader1a más Intima a la 
no comunicación total. 

Como muchas mujeres aprendl a ser directa, 
incluso critica con los hombres. Pero sólo la idea de 
tener que pelearme con otra mujer me aterrorizaba. 
Me hacia pensar en la antigua y denigrada imagen 
de la pelea entre gatas. No vela cómo eso nos podia 
conducir a nada bueno. 

Sin embargo, de alguna manera, en esta época en 
que las mujeres estamos descubriendo nuestro pro­
pio espacio. valorando nuestra capacidad de intimar 
fácilmente y con naturalldad, y diciendo cosas como 
·1a gente más interesante que conozco son mujeres·,
perder amigas es como si te clavaran un aguijón.
Después de todo si recién ahora estamos aprendien­
do lo que vale la amistad con otras mujeres y lo
Imprescindible que son (tantas percepciones, tantas
empaUas compartidas), ¿por qué dejamos entonces
que se desvanezcan tan fácilmente?

Si podemos ser realmente nosotras mismas con 
otras mujeres pero esas relaciones no duran ¿qué 
hacemos? '•� 

Existen infinidades de libros y se discute larga­
mente sóbre cómo· entender riuestras relaciones con 
los hombres, pero., .. ¿dónde hay un foro y dónde los 
Ubros sobre cómo cuidar y allmentar las amistades 
femcnlí-i:as?: ¿Será terreno minado? Cuando se trata 
de comprender el por qué de la rabia y los disgustos 
que tenemos cuando una de nuestras amistades se 
estropea, pareciera que nosotras no tuviéramos 
modelos para elaborar las pérdidas. De ahi que en 
vez de analizar concienzudamente el asunto o buscar 

• Can't We Be Angry wtth Our Bcst Frtends?", New
Woman 

"Why 
(marzo de 1986), pp. 105-108. 

.. Jacqueline Swartz es periodista independiente y vive en 
Toronto. Escribe con frecuencia sobre la psicología de muje­
res y está escribiendo un libro acerca de las diferencias 
masculinas/femeninas. 

 Vr,,,�,  
- ·"-'2

(') � ,' una discusión clara que ventile las �sUo 
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-tras cortamos las relaciones y chau. 

  
� SI la amistad hubiera sido con un hon'ibi1ill�

t'd8om­
�v� 

ramos pasado horas, hasta días tratando de 
poner las cosas. El feminismo, que nos enseña que 
somos una familia de hermanas unidas por nuestra 
entidad de ser mujeres, nos confunde más aún. El 
hecho de que hemos aprendido a valoramos las unas 
a las otras no significa que podamos darnos el lujo de 
perder contacto con la realidad que nos indica que 
cuesta mucho trabajo hacer crecer una amistad a 
medida que crecemos nosotras. 

Una relación donde la rabia y las ofensas quedan 
celadas puede llegar a.durar. pero será siempre tibia 
y estática: es una relación entre conocidas, no ami­
gas. En cambio en una relación vital, con pasión, que 
se mueve con libertad no permite que haya temas 
tabú. Esto requiere un coraje especial. Para la mayo­
tia de nosotras eso significa.ria aventurarse en un 
campo minado, exponerse a perder y a sufrir. PerQ o 
elegimos esto o metemos nuestra amistad en un 
exasperante callejón sin salida, lo que provocar1a otra 
clase de profundo dolor que lleva a la sensatez. 

Eso sientleron Amy y Linda. En los tiempos de la 
universidad compartlan un cuarto. Amy era la salva­
je, se vestía llamativamente y tenía amigos pseudo­
ártlstas. Linda era tan seria que parcela una matro­
na. Algunos años más tarde Linda floreció - se empe­
zó a vestir con estilo. fue más sociable: Amy, en cam­
bio, se volvió una académica serla, concentrada en 
sus cursos de posgrado. Sin embargo, ambas estaban 
fijadas en sus antiguas tlpologlas. 

Amy temla no gustarle más a Linda si no le ofrecla. 
diversiones permanentemente y Linda tenia miedo de 
mostrar su nueva s�guridad: no quería parecer com­
petitiva con Amy. Amy empezó a sentirse aterrorizada 
de las vlsltas de Linda a Nueva York. Ahora ya no 
estaba segura de sentirse bien con su amiga. 

Cuando Amy fue de visita a Chlcago para ver a su 
amiga Linda, ésta fue cortante; habla preparado 
escrupulosamente todo un fin de semana llena de 
actividades para Amy. Todo estaba tensamente orga­
nizado. Amy se sintió como una turista o más bien 
como una huésped no lnvltada. Una noche, en un 
restaurante. después de unos vasitos de vino Amy 
sacó el tema a relucir. • ¿Soy una carga � ti, tienes 
realmente ganas de que me quede?" Se habla desta­
pado la olla y cuando la conversación llegó a los gri­
tos, abandonaron el restaurante... pero no la am.is­
tad. Todo salló a la luz: las dificultades, el resenti­
miento, los cambios que cada una de ellas supuso 
que la otra no podia maneJ� Hablaron casi toda la 
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noche y a la maflaina siguiente se sintleron diferentes 
respecto a su amistad, no porque la habían perdido 
sino porque habl:a crecido. ªNo fue fácil hablar de 
nuestros senUmlem.tos, de las barreras que se habian 
Ido creando•. dice Amy, ·pero una vez que lo hicimos, 
pudimos aceptar los cambios en cada una. Ahora sl, 

· te dimos la oportumldad a nuestra amistad para que 
sea duradera·. 

�or qué es tan dificil todo esto? ¿Después de todo 
no es uno Qe nuestros lazos el de quejarnos con otras 
mujeres de los hombres, los dueños de casa, los jefes 
en el trabajo. de muestras madres e incluso de nues­
tras amigas? Podemos hablar de la cólera en abstrac­
to. Pero expresar malestar o enojo cara a cara con 
una mujer a quien tenemos.afecto todavía es - o  al 
menos parece ser-- tabú. 

Yo creta.que sl 110 armaba lio.los p.toblemas podian 
élesaparecer. SI me enojaba hubieran sucedido cosas 
terribles. Me quedé callada y pasó lo peor: se acaba­
ron las llamadas teléfonicas de las dos partes. Los 
encuentros no tenian sentido y fueron menguando. 
Tentamos que corntrolar los resentimientos continua­
mente, hasta que yo sentía que la deshonestidad lle­
naba todo el espacio de la amistad. No había quedado 
ni un sólo sentimi◄::nto genuino. 

Para hombres y mujeres es más temible la cólera 
de una mujer enojada. Tenemos miedo de que la 
furia femenina se vuelva violenta y sin límites. 
Recordemos el vie:jo proverbio inglés: ·n1 el infierno 
contiene la furta de una mujer desdeñada·. En con­
traste la cólera masculina aparece como una cosa 
más clara y netamente definida. Desde la infancia los 
chicos tienen más poslb111dades para manifestar la 
agresión y el enoj◄o. Tradicionalmente se supone que 
las mujeres no se enojan excepto cuando tienen que 
proteger a alguien,. especialmente a los niños. 

Todavta más d◄estructlva es la idea que nosotras 
las mujeres no ne,cesitamos enojarnos. Según lo des­
cribe la psiquiatra Jean Baker Miller, •expertmentar 
cólera amenaza el sentido central de la Identidad de 
la mujer, la denominada femineidad·. 

Esa identidad nos asigna el rol de educadoras 
"nutrtdoras· y es1pera que nos autosacrtfiquemos y 
seamos eternamente maternales. Esto no signlllca 
que nosotras dejemos de ser solidarlas con nuestras 
amigas nl que dejc:mos de pedirles atención y mimos. 
Pero. ¿por qué lm¡ponernos el mito masculino de que 
las mujeres somos. sólo ·nutrldoras· desinteresadas? 

Altee y Sylvia son un ejemplo extremo. Amigas 
desde la época de la universidad de ajustaron al 
modelo: Allce se c:onvirtló en la primera •aficionadaª 

de Sylvla, en su pslcoterapeuta. levantándole el 
¡mimo y ayudándoola, solucionándole la marea de pro­
blemas que tenla. Durante los altibajos de humor de 
SyMa. Altee estaba alll dejando de lado sus propias 
necesidades. ·s1 SyMa hubiera sido un amigo varón 
yo le hubiera tirado la bronca durante el primer mes 
c:on la esperanza ,que hubiera cambiado de actitud". 
comenta Allce. Pe:ro lo que hl..zo fue Interrumpir la 
comuntcacl6n con. Sylvta durante el año que estuvo 
en el exterior. Cuando la volvió � ver, Alice se sintió 
culpable y evitó vc�r a su vieja amiga. Mientras tanto 
Sylvta no tenla la1 más mlnlma idea del porqué del 

alejamiento. Supuso que era una de las tantas desi­
lusiones que le había deparado la vida. Finalmente 
cuando se graduaron y planeaban Instalarse en la 
misma ciudad Altee le dijo a Sylvia que no podta ser 
su único apoyo. la que soporta todo y Sylvta. Je confe­
só que se habla sentido abandonada. Siendo hones­
tas una con la otra. pudieron desatar los primeros 
nudos que casi habían ahogado la amistad y se die­
ron la posibilidad de madurar. ¿Por qué les tomó 
todos esos años? 

"Una de las razones más Importantes es e:l miedo a 
enojarse. Para muchas mujeres el enojo parece algo 
fuera de lugar: lo sentimos como una emocl.ón Ulclta. 
Sospechamos que hasta el más. leve alboroto puede 
arruinar una amistad dejándonos solas y desampara­
das. Otro límite es él pensar que nuestro descontento 
es mezquino y egoísta .. Y si..nosotras ci:eemos que 
somos aliadas por el solo hecho de ser mujeres, 
vemos en el enojo una deslealtad. Compartimos 
tanto. estamos en la misma parte de la balITicada ... 
¿cómo podemos atrevernos a disentir? 

¿Pero no es esto una camaradería de segiunda ma­
no, árida? ¿No podriamos disfrutar todo lo -que tene­
mos en común sin necesidad de censurar lc,s conllic­
tos? A veces la misma sensibilidad que nos, atrae en 
otra mujer es la que luego nos Inhibe. Ahora los psi­
cólogos dicen que la empatla es un signo de madurez 
psicológica. Nosotras necesitamos y esperamos que 
nuestras amigas perciban lo que nos está pasando. 
Pero la verdadera capacidad de compren.slón nos 
hace sentir a veces como si la otra mujer pu.diese leer 
nuestro pensamiento (como lo hacían nuestras 
madres en el periodo del crecimiento). El temor i:le 
tener alguna maldad escondida dentro de nosotras 
mismas es razón suficiente para mantenernos emo­
cionalmente a la defensiva. 

A menudo es más fácil correr e1 riesgo de suscitar 
el enojo de un hombre. Con una mujer, especialmen­
te cuando sabemos que puede esconder un pozo de 
rabia· debajo de una fachada de gentileza, sentimos 
miedo de las consecuencias. y miedo de un dique a 
punto de desbordarse. 

No estoy diciendo que tenemos que ponernos 
guantes de boxeo para estar con nuestra!> amigas. 
pero hay situaciones en las que andar con Inmacula­
dos guantes de encaje resulta Igualmente rtdlculo. 

Con mis amistades que fracasaron recuerdo dos 
momentos: uno, <mando estaba con esas mujeres, en 
el que tenia la sensación de que yo era una persona 
controlada, analitlca y cortés. Otro. cuando estaba 
sola, en el ·que sentla tristeza y frustración. por todo 
lo que no habla podido decir. Mls amigas no, me esta­
ban traicionando, no eran malas conm1,�o. ¿pero 
dónde estaba el color, la riqueza, la esponta1neldad de 
una amistad duradera e Interesante? ¿Y cómo habrta 
podido yo pedirla? 

¿Cómo, claro está, sin haber tenido yo, antes el 
coraje de cuestionarme sobre lo que me estaba pro­
blematlzando y hablarlo despu�s? 

·cuando nos apartamos del enojo nos a .partamos 
de nuestro Interior. diciendo que acepta.remos el 
modelo ya conocido. mortalmente seguro y � 
escribia la poeta Audre Lorde. De hecho, ell enojo es 

.. 

• 
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información y como tal uno de los mejores sentimien­
tos que se pueda. expertmentar. ·ta cólera nos dice 
dónde nos duele y cuándo sentimos decepción·, dice 
la psicóloga canadiense Paula Caplan. autora del 
libro El mito del masoquismo de la mujer. Añade que 
"al no expresar el. enojo nos agarramos a la fantasla 
de que la otra persona pueda eventualmente adivinar 
lo que nos molesta y arreglarlo·. 

La verdad es que cuanto más valorizamos a una 
persona. cuanto más esa persona puede herirnos. 
Por eso la amistad entre mujeres es nuestra nueva 
frontera emocional. Ahora las mujeres pueden herir­
nos y nosotras herirlas a ellas y esa es una lección 
que debemos aprender si queremos madurar Juntas 
o indivtdualmente. El gran desafio es permitirnos 
ser tan honestas y sensibles con las mujeres como 
tratamos de serla, con los hombres. Debemos sentir­
nos capaces de pelearnos y ayudarnos tiernamente. 
Y necesitamos tener el coraje de hablar. 

La doctora Gaplan aconseja que las mujeres 
-1·xpn•st•11 daramt>nte sus s<.>nllmlt>ntos. sean espe· 

Foto de Alicia PfM®IU 
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cificas. no tengan miedo a parecer mezquinas: que 
lo hagan sin atacar. En vez de acurrucarse en la . 
amargura echen al aire racionalmente su bronca·. 

Desde luego no siempre es fácil :ventilar las bron­
cas. Mucho menos luego de.años· de,�orté:s reticen­
cia, de encubiertas verdade� ..y éonc�_sio,nes. Pero 
una vez más debemos atrevernos a:· S:ei-. c:oherentes 
con nuestro sistema de valores y· .m.i�stnis relacio­
nes. No tiene nada de malo lncoil;lodar. p,i-.ovocar el 

llanto. Siempre que se lo haga con ·respet,o y afecto. 
Si esto les suena vagamente .familiar es porque este 
equilibrio de autoestima y terñurá cs}9 que estuvt­
mos tratando de lograr con re$pect◊. a los hombres. 

¿Cómo Jo conseguiremos con ias mujeires? No es 
fácil ya que las presiones que gravtlan en las muje­
res para sobresalir en muchos campos �.on lncrei­
blemente fuertes y una parte de ser una .. supermu­
jer· (si todavta queda alguna que crea en la imagen 
nútica de la omnipotencia) es no mostrar debilidad. 
¿Pero quién quiere estar cerca de una mujer que 
fin�e siempre que todo es perfecto? ¿Significa eso 

'· ' 1 
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... , . . ""'. 

que se espera que nosotras 
también seamos perfectas? 

En el otro extreme, encontra­
mos la amistad como ·sociedad 
de lamentos mutuos··. Y si bien 
a veces no hay nada que dé 
más satisfacción que! quejarse, 
conmiserarse y hasta criticar a 
1.,s otras personas (cualquier 
tema va bien. desde el trabajo 
en la oficina hasta la mutila­
ción sexual practicada en algu­
nas partes del Africa). esta 
clase de amistad corre peligro 
de convertirse en un rosario de 
quejas. Mantengamos las deli­
cias de la conspiración ... sin 
ellas la amistad serla una cosa 
fofa. Ser ·pro mujer· es. a mi 
entender. tener más; y no me­
nos: más alegria. más afecto, 
más espontaneidad! . El dolor 
compartido· no es la única base 
para una buena amistad. Exís­
ºte también la amistad basada 
en la fuerza compartJlda. 

Para alimentar una amistad 
hace falta una cierta dosis de 
valentia. simpatia y honesti­
dad: requiere esfue:rzo y ries- . 
go. Pero si. actuamos con 
buena voluntad la!> ventajas 
que podemos obtener enrique­
cerán nuestra vida como nada 
ni nadie. Lo que he aprendido 
es que una amistad valedera 
nos honra por nuestros senti­
mientos. Jugar sin arriesgar 
no le conduce a nln¡guna parte 
pero, en cambio, si salimos al 
ruedo no tiay manera de per­
der. 
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La 111ujer en la sociedad argen1tina 
de lo!; años ochenta 
JUAN MANUEL VILLAR* 

Nuestro punto ele partida 

¿Qué relevancia tiene la mujer en la sociedad ar­
gentina actual? Es común oír las más variadas afir­
maciones en respuesta a esta interesante pregunta, 
ya sea en charlas informales, reuniones sociales, 
conferencias e i1ncluso discusiones en los más altos 
niveles de decisión de la sociedad. 

La gama de opiniones es llamativa y existe una 
poderosa razón para ello: esta tema toca intlmamente 
a todas las personas. sean hombres _ o  mujeres. por 
sus relaciones c:on el otro sexo en la vida famillar. 
laboral y social t:n general, y la experiencia !ndMdual 
colorea necesarl.amente la opinión vertida. a la que 
muchas veces s,e le asigna una generalización dificil 
de comprobar o verificar. 

Las técnicas de investigación social permiten sal­
var en parte esta dificultad y existen numerosos 
aportes que dan una visión más precisa y objetiva 
sobre este temaL que es fruto de polémicas apasio­
nadas. 

Las fuentes die datos que permiten la mayor gene­
ralización son los censos de 
población. Dentro de un 
año y medio se hará el pró­
ximo, cuyas tar◄�as de pre­
paración ya han comenza­
do. En este artiiculo anali­
zaremos los da tos corres­
pondientes al que se hizo a 
comienzos de es1ta década. 

Los resultados que arrojó 

Extranjeros en 
la población (%) 
Varones por cada 100
mujeres: Total 

Argentinos 
Extranjeros 

Para facilitar la lectura de este texto iremos expo­
niendo las principales conclusiones agnupadas por 
temas Junto con los cuadros de datos que las com­
prueban. 

Las mujeres son mayoría en la poblacl61n 

Las mujeres constituian el  51 % de la población 
del país en el último censo. Esta mayoría, que se 
manifiesta desde hace dos décadas. se incrementará 
a mayor ritmo en el  futuro por dos Importantes 
razones demográficas combinadas. Por un lado el 
envejecimiento general de la población del pals debi­
do al decrecimiento paulatino de la natalidad, fenó­
meno dificllmente reversible en la experi◄�ncia mun­
dial. �ar el otro la mayor longevidad de las mujeres: 
en 1980 la esperanza de vida de los varones era de. 
60 años, en tanto que la de las mujere�1 era de 72 
años. Por lo tanto. la tendencia es hacia un incre­
mento mayor de la población femenina y que tendrá 
una edad promedio crecientemente superior a la 
mascullna. l 

1869 1895 1914 1947 1960 1970 1980 

12 25 30 15 13 8 7 

105 1 1 2  1 16 105 100 99 97 
94 97 99 100 97 97 97 

251 173 167 138 120 1 1 1  99 

este censo son :sumamente Fuente: Censo Nacional de Población 1980.
interesantes, pues dan el 
telón de fondo sc,bre el cual plantearse con mayor pre­
cisión la ubicación de la mujer argentina en el 
momento actual. A su vez es oportuno reflexionar 
sobre ello frent(: a la próxima realización del nuevo 
censo, ya que en:tre ambos se extiende un pertodo su­
mamente complt:Jo de la historia reciente de la socie­
dad argentina con profundas consecuencias en todos 
los órdenes de la vida de los habitantes del país. 

La-lectura o descrtpeión de datos estadísticos es 
una tarea que !'esulta generalmente árida. Constitu­
yen sin embarg,o la herramienta fundamental para 
comprobar o refutar afirmaciones en todos los cam­
pos del quehacer clentlflco y en las ciencias sociales 
especialmente. 

• Juan Manuel Villlar, llcenctado en sociología, es especialls­
ta en núgraclones y censos.

Importancia creciente de las mujeres 
en el sistema educativo 

El acceso de ·1a población al sistema educativo ha 
sido creciente en el pais durante las últim;as décadas. 
Pero esta mejora general en el nivel de educación de 
las personas ha resultado de mayor intensidad entre 
las mujeres. con algunos aspectos destaLcables que 
detallarnos a continuación. 

A. AlFABEnSMO: si bien es levemente su¡pertor entre
los hombres todavía, ello se debe a qué las mujeres de 
mayor edad accedieron en menor proporción al sistema 
escolar cuando tenia la edad correspo,ndtente a l  
mismo. Si se ve el grado de  alfabetlsmo en la  población· 
Joven. éste es supertor entre las mujeres. ¡prtmer dato 
que denota su mayor acceso al sistema edu1catlvo. 

B. ENSEf.lANZA PRIMARIA: coherentemente c:on lo ante­
rior. no se advierten ya diferencias entre la población 
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según su sexo: entre las personas mayores de 5 años 
en el total del pais más de la mitad tenla por lo 
menos la primaria completa, y la asistencia en edad 
escolar primaria oscilaba entre el 93% y el 96%. 

c. ENSEfUNZA SECUNDARIA: ya aqul es observable 
una leve superto1:1dad de las mu_lercs sobre los varo­
nes: el 17% �e la población femenina había termina­
do el secundario, en tanto que tal proporción era del 
15% entre los hoimbrcs (dentro de la población de 12 
años y más). 

Pero es destacable también un Interesante cam­
bio en la elecclóin del tipo de enseñanza media por 
parle de las muJi�res: se orientaban en mayor medi­
da hacia el bachlillerato y la enseñanza comercial en 
desmedro de la normal tradicional. 

D. ENSEfUNZA SUPERJOR y UNNERSrrARIA: es en este ni-

vel donde se hacen más notables los cambios habi­
dos en el acceso de las mujeres al sistema educati­
vo. En tanto que en 1970 habla 300.000 ¡graduados 
de este nivel en el pais, en 1980 eran 650.000. Pero 
en 1970 las mujeres eran el 36% en ese total, y en 
1980 se habían elevado al 48%. 

Este notable avance de las mujeres continuará 
creciendo si se comparan graduados y e:studiantes 
de las principales profesiones universitarias discri­
minados por sexo: las mujeres aumentaban su im­
porancla en· todas las profesiones, destacándose las 
obras civiles y demás ingenlerias en las cuales casi 
triplicaban su participación (comparando proporcio­
nes de graduadas y estudiantes), en tanto la du­
plicaban en las profesiones agropecuarias, y en me­
dicina. 

LA DISMINUCION GRADUAL DEL ANALFABETISMO 

PORCIENTO DE ANALFAI3ETOS sonRE EL TafAL DE PERSONAS EN CADA GRUPO DE EDAD 

EDAD 1960 1970 191:IO 

15-19 5,4 4,1 3,ID 
20-24 5.4 4,3 · 3,:2 
25-29 5,4 4,6 3,!9 
30-34 6,0 5,0 4,7 
35.39 6,9 5,4 5,:2 
40-44 8,2 6.1 5,16 
45-49 9,5 7.2 5.! 9 
50.54 1 1 ,4 8,4 6,16 
55.59 12,7 10,3 7,7 

1 

60-64 15,4 13,4 9,3 

65y más 22,9 18,3 13,16 

. 
CAMBIOS EN LA ELECCION DEL TIPO DE ENSEÑANZA MEDIA 

(en porciento) 

TOTAL VARONES MUJERES 

ORiEN'fACJON AS!srló ASISTE ASIS110 ASISTE ASISTIO ASISTE 
COMPLEl'O COMPLErO COMPIEl'O 

TOTAL 100 100 100 100 100 1001 • 

Bachiller 25 32 29 26 22 38 
Comercial 29 36 28 28 30 4�1 
Normal 20 4 5 1 32 7 

Té�ca 18  23 32 40 7 i' 

Otra enseñanza 
media 8 5 6 5 9 .. -► 
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NOTABLE .AVANCE DE LAS MUJERES EN LAS PRINCIPALES PROFESIONES UNIVERSIT1i.lUAS 
(en porciento) 

ESPECWlDAD GRADUADOS ESTIJDIAmES 

T 

TOTAL 100 

Producción agropecuaria y sanidad animal 100 
VMcnda y urbanismo 100 
Obrasctvtlcs 100 
lngcalcrias Y1ll'WI 100 
Admlnistn.dón. cxmtabtltdad·y-eeonomia 100 

Ciencias Juridlcais y csa1bania 100 
Medicina 100 
Odontologla, farn:iada, biología y btoqui'!11ca 100 
Otras ciencias mi�cas 100 
Ciencias básicas y tccnológjcas 100 
Ciencias sociales y humanas 100 

Fuente: Censo Na,donal de Población, 1980. 

Participación' de la mujer en la actividad económica 

Este es uno de los temas más discutidos en lo que 
hace a la nueva ubicación de la mujer en la sociedad 
actual. 

En este fenómeno Intervienen procesos que van 
más alh1 de la particular situación de la mujer en los 
mercados laborales y tienen que ver con las diferen­
tes tendencias d,e la economía general del pals. 

Dada su com¡plejldad, iremos viendo gradualmente 
sus principales aspectos para su mejor comprensión. 

A. PARnCJPACICW DE LA POIJLACION EN LA FUER7A DE TRA • 

BAJO: SJ bien el �olumen de las personas que trabajan 
ha ido en aume:nto en las (lltlmas décadas, su pro­
porción sobre la población total ha disminuido. 

En 1960 trabajaba el 54% de las personas mayo­
res de 13 años: en 1970 eran el 53% y en 1980 dis­
minuyeron al 50%. 

V M T V M 

o7 33 100 58 42 

87 13 100 72 28 
68 32 100 57 43 
96 4 100 88 12 
95 5 100 90 10 
77 23 100 61 39 
71 29 100 52 48 
77 23 100 56 44 
46 54 100 32 68 
12 88 100 11 89 
56 44 100 51 49 
27 73 100 • 27 73 

B. PARTICIPACJON DE LAS MWERES: pero si l.C discrimi­
na esta participación por sexo, las mujeres han au­
mentado su Importancia: en 1960 trabajaba el 23% 
de las mayores de 13 años, en 1970 el 27% y en 1980 
esta proporción se maotuvo estable (en tanto caia la 
general). 

· La disminución de la participación de l.a población 
total en la fuerza de trabajo se explica entonces por 
la menor presencia de los varones en éHta, pero el 
aumento de las mujeres no alcanzó para compensar 
tal disminución. 

C. MAYOR PRESE:NCIA DE LA MWER EN EL MERCi\DO !.ABO� 
consecuentemente, ha cambiado entonceH la compo• 
slclón de la fuerza de trabajo en la Ar¡�entlna: en 
tanto que en 1960 una de cada 4,6 personas que tra­
bajaban eran mujeres, en 1980 habla una mujer 
cada 3,6 personas entre los ocupados en tareas 
remuneradas. 

PARTICIPACION DE CADA SEXO EN LA FUERZA DE TRABAJO 
: 

POBLACION ECONOMICAMENTE ECONOMICAMENTE 
AÑO 14 AÑOSY MAS ACTIVA NO ACTIVA TOTAL ACTIVA NO ACTIVA 

(en miles de personas) (en porctento) 

VARONES 

1960 7.085 5.982 1. 103 100 84 16  
1970 8.360 6.738 1.622 100 8 1  1 9  
1980 9.707 7.278 2.429 100 75 25 

MUJERES 

1960 7.147 1.661 5.486 100 23 77 

1970 8.607 2.283 6.324 100 27 73 

1980 10.229 2.756 7.473 100 27 73 

-
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D. EDAD Y ocUPACION: habíamos dicho que la partici­
pación general de la población en la actividad econó­
mica ha disminuido en el país. 

¿De qué man,era se da este fenómeno? La pobla­
ción ingresa más 

escuela, entre las mujeres esa proporción disminuía el 
22%. Consecuentemente, había un 32% de mujeres que 
tenían el secundario completo o más, y estai proporción 
era de sólo 18% entre los varones. 

tarde en la activi­
dad económica y 
se retira más tem­
prano. 

Mayor nivel de educación en las mujeres 
que en los hombres que trabajan 

Nivel de educación de la población activa en 1970 y 1980 por sexo El primer aspec­
to -el ingreso tar­
dío- está relacio• 
nado en parte con 
la mayor perma­
nencia de la pobla­
ción en el sistema 
educativo. como ya 
hemos visto. IEl 
segundo -el retiro 
a edades más tem­
pranas- tiene que 
ver con la generali­
zación y extensión 
de los sistemas de 
jubilación. 

POBLACION ACTIVA 
Nunca asistió 
y pr1marlo incompleto 
Prlmarlo completo 
y secundario Incompleto 
Secundario completo y sup. 
o univ. incompleto 
Superior o universitario 
completo 

TOTAL 

100 

43 

42 

1 2  

3 

(en porciento] 

1970 
VARONES MUJERES 

100 100 

45 35 

43 41 

9 20 

3 4 

1980 
TOTAL VARONES MUJERES 

100 100 100 

30 32 22 

48 50 44 

17 1 4  26 

5 4 8 

En las edades 
Intermedias. e:n 
cambio, ha  au­

Fuente: Censo Nacional de Población 1980 

mentado la pro¡porción de trabajadores. Y es aqui 
donde se nota la. diferencia entre varones y mujeres. 
Si bien ambos ingresan más tardíamente a la actM­
dad económica y se retiran antes. son las mujeres las 
que provocan el aumento de la participación en las 
edades Intermedias. Este fenómeno demuestra su 
mayor dinamismo en los mercados laborales y es a la 
vez correlato de su mayor acceso al sistema educativo. 

Vale la pena profundizar este aspecto no muy comen­
tado de las mujeres que trabajan. Lo haremos recurrien­
do a una comparación Mgeneracional�. es decir ver el 
nivel educativo de varones y mujeres que trabajan pero 
en diferentes grupos de edad. Compararemos personas 
de 45 a 54 años con las que tenían entre 25 y 34 años. 

En el cuadro de la página siguiente puede apre­
ciarse que entre los varones de 45 a 54 ;años había 

Tasas de actividad por edad y sexo 

casi un 40<l� que nun­
ca había a:slstldo a la 
escuela o tenían la 
primaria Incompleta y 
que tal prc,porción se 
reducia al 25% entre 
los que teinían entre 
25 y 34 ar.los. En la� 
mujeres. e,n cambio, 
la proporcl.ón era del 
34% en la:, mayores, 
en tanto quie entre las 
jóvenes la proporción 
se reducía más drás­
ticamente: 15%. 

(en porciento) 

TOTAL VARONES 

EDAD 1:960 1970 1980 1960 1970 

14-19 fiO 43 35 70 57 
20-24 Ei6 00 64 94 87 
25-34 E,2 00 65 98 97 
35-44 S9 63 64 92 98 
45.54 fi5 58 58 92 94 
55-64 �19 . 41 39 00 70 
65 y más  �n 16 10 39 29 

Fuente: Censo Na,clonal de Población, 1980 

E. MAYOR NIVF:L. DE EDUCACJON EN1RE lAS MWERES QUE 
1RABAIAN: la aftrm1aci6n hecha precedentemente puede 
comprobarse en d hecho de que las mujeres que tra­
bajaban según el últtmo censo tenlan mayor nivel de 
educación que los hombres en la misma situación. 
En tanto que el :32% de los varones ocupados tenían 
la primaria incompleta o nunca hablan asistido a la 

1980 1960 

46 32 
86 40 
94 27 
95 22 
90 18 
67 1 1  
19 5 

MUJERES 

1970 

29 
44 
34 
28 
24 
14 
5 

1980 

25 
42 
36 
34 
28 
14 
3 

Si mlra11nos el .otro 
extremo - :los de ma­
yor nivel educacio­
nal- observamos que 
entre los v•arones de 
mayor edad habla un 

4,2% de graduados superiores o universitarios, pro­
porción que se incrementa al 5,6% en los hombres 
jóvenes que trabajaban. En cambio. entre: las muje­
res mayores había un 6, l % de graduadas, proporción 
que se duplica con creces entre las má.s jóvenes: 
15.2%. 

-
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Nivel de educación de várones y mujeres que trabajan 
en diferentes grupos de edades 

(en porcientol 

VARONES MWERES 
25-34 años 45-54 años 25-34 años 45-54 años_ 

Nunca asistió y p1rlmar:lo Incompleto 24,9 
Primariq completo y secundario incompleto 51, l 
Sccund. completo, o sup. y unlv. Incompleto 18,0 
Sup. y unlv. completo 5,6 

Fuente: Censo Na,clonal de Población 1980. 

Estos datos penniten reiterar con mayor precisión 
la afirmación del mayor nivel educacional de las 
mujeres que trabajan y también permiten apreciar la 
velocidad de camlbio en este proceso mediante la 
comparación hechat entre diferentes grupos de edad. 

F. JERARQUlA DE L.4.S OCUPACIONES: frente a este acceso 
creciente de las mujeres al mercado laboral y con un 
nivel de educación promedio superior al de los hom­
bres. cabe preguntarse si tal acceso se logra en posi­
ciones o jerarquías coherentes con esta situación. Es 
éste un tema dificil de precisar con rigor como para 
sacar conclusiones que puedan generalizarse con 
absoluta validez. Intentaremos una aproximación 
hasta donde los daltos lo permiten. 

El primer paso e:s ordenar las múltiples ocupacio­
nes con crtterto jerárquico. Adoptamos en este aspec­
to una agrupación de las posiciones ocupacionales 
que se usan para la comparación Internacional de 
datos socioeconórnicos y que reformulamos con el 
siguiente detalle. 

NIVEL l: dirtgent,es de empresa y funcionartos pú­
bllcos superiores. Este grupo suele ocupar la segun­
da posición en las ,clasificaciones (está precedido por 
los profesionales). Aquí Invertimos el orden porque 

39,8 15,2 34,4 
45,3 38,5 41L,4 
10,7 31, l IB,l 
4,2 15,2 H,2 

yen en cierta medida los "mandos medios" en el 
mundo laboral. 

NIVEL 5: técnicos. 
NIVEL 6: empleados. 
NNEL 7: vendedores (con la salvedad que hay 

entre ellos un 20% de comerciantes propietarios 
pero que no es posible diferenciar por sexo). 

NIVEL 8: trabajadores especializados. 
NIVEL 9: peones, aprendices, personal dle maes­

tranza. del servicio doméstico y ocupaciones no 
bien especificadas. 

Si vemos ahora la distribución por separado de 
varones y mujeres en estos niveles de oc1upaclón. 
podremos ver las diferencias que hay entre los hom­
bres y las mujeres en su acceso al mercado de traba­
jo. Téngase en cuenta que estamos comparando a los 
varones entre sí y a las mujeres también, 1Lndepen­
dientemente de lo que significan en conjunto dentro 
de cada nivel. Adoptarnos este método porque en el 
supuesto teórico que el acceso de varones y mujeres 
fuera absolutamente igualitario, ambas d!s:tribuclo­
nes serían idénticas. Por las diferencias que apare­
cen en la realidad es que pueden inferirse lats carac­
terísticas de este acceso. 

nos interesa destacar espe­
cialmente las posiiclones de 
mando, obviamente las más 
reducidas en cantidad y que 
importan en partlc1ular por el 
terna que nos ocupa. 

Jerarquía ocupacional por sexo 

NIVEL 2: profesionales. 
NIVEL. 3: personatl docente. 

SI bien puede penisarse que 
estas ocupaciones, deberían 
estar en un escalón Inferior 
dado el nivel de sallartos pro­
medio que tienen (:n nuestro 
pais, no debe olvidarse la 
trascendencia social que 
tiene la función. 

NNEL 4: Jefes, superviso­
res y capataces. Se repiten 
aquí las consldera1::iones he­
chas para el primer nivel. 
Tomamos este grupo espe­
cialmente porque constitu-

(en porciento} 

TOTAL 

l. Dirigentes empresa, funcionarios 
2. Profesionales 
3. Personal docente 
4. Jefes, supervisores, capataces 
5. Técnicos 
6. Empleados 
7. Vendedores 
8. Trabajadores especializados 
9. Peones, aprendices, maestranza, 

servicio doméstico, etcétera 

Fuente: Censo Nacional de Población 1980. 

VARONES MWERJE:S 

100,0 100,0t 

0,9 0,21 
2,8 2,8 

0,7 1 1, 1 
2,7 O,í' 
3, l 4,8 

1 1, l 21,l 
13,0 13,31 
48,5 16,S 

17,2 29,S, 

' 

-
-
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Comencemos po:r la base de esta pirámide ocupa• 

cional de nueve escalones. En las mujeres ocupa a 
una quinta parte (la mayoria en el servicio doméstico), 
en tanto que abarc;a a sólo un 17% de los varones. La 
situación cambia niotoriamente en el siguiente escalón 

· - trabajadores especializados- . ocupa a casi la mitad 
de los varones y sólo al 17% de las mujeres. Ambos 
escalones en conjunto constituyen los trabajos
manuales calificados y no calificados de la pirámide y
abarcan a las dos llerceras partes de los hombres y a
casi la mitad de las mujeres, pero con la diferencia 
que éstas están e·n el estrato más bajo en mayor 
medida - por el servicio doméstico- y aquéllos en el
siguiente - opera.rios especializados del agro, la
industria, el transp,orte y los servicios públicos. 

El nivel inmediattamente superior a éstos es el de 
vendedores - el más bajo dentro de las ocupaciones 
no manuales- y no presenta diferencias significati· 
vas. En cambio el siguiente -empleados contables y
administrativos- 1�s el nivel de una quinta parte de
las mujeres y sólo, un poco más de la décima entre
los hombres.

De aquí en má.s y hasla el vértice de la pirámide 
siguen las ocupaciones no manuales con un grado 
creciente de especialización, conocimientos o mando 
y constituyen en 1conjunto el grupo de conducción.
capacitación y desarrollo tecnológico ele la fuerza de 
trabajo del país. 1 

Comencemos por el nivel del personal técnico: se 
observa mayor importancia entre las mujeres. aun• 
que en un grado moderado. 

En cambio. en el nivel de los ·mandos medios· 
-Jefes. supervisor·es y capataces- la diferencia es 
notable: 4 a l a favor de los hombres. 

Sigue luego el del personal docente: predominio 

puntos para los primeros y 35 puntos para. é�as. 
Esto indica que las mujeres obtienen en promedio 

una mejor posición en la jerarquía de ocupaciones 
que los hombres. La diferencia en puntaje a favor de 
ellas es de un 20% y es relativamente similar a la 
diferencia que se comentó en cuanto a su nivel edu­
cacional que también era superior. Pero debe hacerse 
una salvedad importante: en los puestos de mando 
medios y superiores los hombres tienen una Impor­
tancia mucho mayor que las mujeres y que 1excede el 
peso relativo de los varones en la fuer.la de h:abajo en 
lo que hace a su número y nivel educacional. 

G. ú.s MUJERES SEPARADAS: para finalizar est,e a.parta. 
do sobre la participación de la mujer en la actividad 
económica. nos referiremos a las separadas, o divor­
ciadas. Este grupo se destaca especialmente por su 
alta participación en la actividad económica - 60% 
trabajaban al momento del censo- característica que 
las distingue netamente del resto de las mujeres 
donde las que más se aproximaban eran las solteras 
con una parlir.ipación del 43%. 

La fecundidad y los factores económicos y socia­
les 

Para finalizar este panorama global de la mujer 
en la década de los ochenta nos referiremos a los 
factores socioeconómicos que han resultado 
importantes según el Censo respecto del número 
de hijos por mujer. es decir. los que Influyen sobre 
la fecundidad. 

Ellos son principalmente tres: el nivel e:ducacio­
nal. la actividad económica y la residencia urbana 
o rural. como se puede apreciar claramente en los

neto entre las mujeres en el nivel 
de la capacltnción de los recursos 
humanos del país. Número de hijos según nivel educacional 

En la cúspide de la especializa• 
ción - los profesionales- se da una 
situación totalmente pareja: ocupa 
el 2.8% en ambos sexos. 

Pero en la cúspide del mando 
-dirigentes de e1T1presa y funciona· 
rios públicos sup,eriores- nueva­
mente la diferencia es notoria a 
favor de los varones y en una mag­
nitud llamativamente similar a la 
observada en los ·mandos medios·: 
4.5 a l. 

A modo de resumen de esta 
extensa. exposición sobre las dile• 
rencias en las Jerarquías ocupacio­
nales del empleo masculino y feme• 
nino. pueden califl.carse estos nive­
les con un valor de l a 9 según el 
orden en que los 1expusimos. Si se 
pondera la cantidad de personas 
en cada nivel por el valor corres­
pondiente se obti,ene una medida 
ponderada promedio de la Jerar­
quía ocupacional para los hombres 
y para las mujeres. Esta da 29 

llijos pc,r mujer 

TOTAL MUJERES 14 arios y más 2:,05 

Nunca asistió y primario incompleto 31, 1 1  
Primario c.-omplcto y secundario incompleto 1 .54 
Secundario completo y superior o universitario incompleto 1.22 
Superior o univcrsitar1o completo l.23 

Actividad económica femenina y f-ecunclidad 

Hijos ¡x,r mujer 

TOTAL MUJERES 14 años y más �!,05 
Económicamente acuvas l.30 
Econórrúcamcntc no activas �:.32 

Fecundidad urbana y rural 

Hijos ¡x,r mujer 

TOTAL MUJERES 14 años y más �!.05 

Urbana 11 ,91 
Rural �!.92 

' 

-o
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Podemos dee:lr entonces que en el extremo con 

mayor número de hijos estarán las mujeres con 
menor nivel educativo, sin actividad económica y 
residentes en el medio rural. 

En el otro e:xtremo - el más bajo número de 
hijos- estarán las mujeres de mayor nivel cutlural, 
con activa participación en la actMdad económica y 

· residentes en los grandes centros urbanos. 
Queda claro por lo expuesto la directa y muy fuer­

te relación que t:xiste entre la natalidad y el nivel eco­
nómico S?Clal de: la mujer. 

Conclusione• 

A manera de síntesis. enumeramos las conclusio­
nes sobre la s1ltuaclón actual de la mujer en la 

- Argentina segú1n los resultados del último censo de
población.

Las mujeres son mayoria en la población del país 
y. de no medlair cambios de Importancia en las ten­
dencias demog1ráficas, se seguirá Incrementando la
población femellllna con una edad promedio crecien­
temente superior a la masculina

La población en general ha mejorado su acceso y 
permanencia ein el sistema de educación, pero este 
proceso tiene mayor Intensidad entre las mujeres. El 
avance más significativo se registra en el nivel supe­
rior y universlt:arto y con cambios Importantes en la 
elección de las carreras. 

Las mujeres son el factor más dinámico de la fuer­
za de trabajo del pals. Aunque obviamente siguen 
siendo minoria en comparación con los hombres, su 
acceso al mercado laboral ha sido más Importante al 
punto de compensar la menor participación de los 
hombres en la:� edades Intermedias de la población 
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La rv aga E ic1ones. 
Nueva editorial interesada en recibir originales pa­
ra su lectura. Seleccionamos tanto narrativa escri­
ta por mujeros como ensayos, artículos e inves­
tigaciones sobre el tema mujer que evidencien una 
clara comprensión de la problemática de género. 
Dejar mensajo al 87-8882 para concertar entrevista. 

trabajadora. A la vez. su nivel educacional es mayor 
que el de los hombres y logran posiciones Jerárquicas 
que en promedio son supertores a las ole aquéllos, 
salvo en las posiciones de mando Intermedias y supe­
riores, donde los hombres predominan en una .mag­
nitud superior a la que corresponderta se¡�ún su par­
ticipación en la fuerza de trabajo del pals. 

Las mujeres separadas o divorciadas registran la 
más alta participación femenina en la actividad eco­
nómica: 6 de cada 10 trabajaban. 

La decisión sobre el número de hijos aparece fuer­
temen te relacionada en las mujeres con su nivel 
socloeconómlco, afirmación muy común pero que 
aqw se precisa y fundamenta debidamente en cuanto 
a su magnitud. 

Tomando en cuenta todas estas conclusiones en 
conjunto y su perspectiva a mediano pla:zo. es dable 
esperar una mayor relevancia de la m.ujCJr en el futu­
ro y que se manifestará especialmente en su crecien­
te presencia en el medio cultural y en la fuerza de 
trabajo de mediana y alta especlalLzación. Esta mayor 
relevancia estará acompañada de un descenso en el 
tamano promedio de las familias del país pues esta 
mejor ubicación de la mujer significará u:na creciente 
reducción de la natalidad y. consecuentemente. una 
elevación de la edad media de la población del pals, 
marcadamente entre lás mujeres. 

NOTA: 

1 Como bien lo señala el cuadro. la Inmigración contribuyó 
notoriamente a sostener una mayoría mas:cullna en, la 
población por el predorrúnio de varones entre sus protago· 
nistas. Su declinación, además de coadyuvar al envejeci­
miento paulatino de los habitantes, contrtbuy6 notoriamen­
te al decrecimiento de los varones en la poblac!lón. 
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Librería de la Mitjer 

HIPOLITO YRIGOYEN 2296 esq. PICHINCHA 
Local 2 (1089) - BUENOS AIRES 

FEMINISMO HISTORIA SEXUALIDAD SALUD lrRABAJO 
ANTROPOLOGIA PSICOLOGIA SOCIO LOGIA E0tUCACION 

Editions des FEMMES y Biblioteca de las VOCErs (Textos y
cassettes en francés). Narrativa y poesía de rnujeres. 
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La 1n11jer en la política: 
una e:strategia del f e111inis1110 
JUTIA MARX* 

La pregunta respecto a si las mujeres deberia­
mos participar en la política institucional y cuáles 
serían las razones y los estilos de tal participa­
ción, sigue discutiéndose actualmente. La incur­
sión de mujeres en ámbitos de poder y hasta 
ahora exclusivamente creados y ocupados por 
hombres, y la de ahí dertvada intención de femini­
zar todas las áreas de la vida social y también 
política, es sólo 1LLna de las estrategias dentro del 
objetivo más general del feminismo. esto es, la 
abolición de la o¡presión de la mujer. La proclama­
ción de lo prtvad,o como político. el cuestionamien­
to de roles y normas fijas. la demanda por la abo­
lición de la división sexual del trabajo y la estrate­
gia del cambio personal que surge de aquí. apo­
yándose en grupos informales de mujeres. proba­
blemente es el aspecto más revolucionario del 
""nuevo" movimiento de mujeres que lo distingue 
del '"viejo" movimiento. Con la creación de espa­
cios "libres" y d,e protección (refugios. grupos de 
mujeres golpeadas. etc.) hasta de subculturas. las 
mujeres generamos ámbitos que nos sirven de 
base en la búsqueda colectiva de nuevas identida­
des y en la organización de nuestra práctica 
transformadora. Después de un liempo de exclu­
siva concentraciión en la estrategia del ··cambio 
personal", comie:nzan a surgir dentro del feminis­
mo otras corrieintes que se proponen acceder a 
modificar aquellos espacios tradicionalmente 
reservados a los hombres. Parecerla entonces que 
las diferentes es,trategias puestas en juego por el 
feminismo se contradicen entre sí y dan razón a 
los reproches n�ciprocos. Se culpa a las repre­
sentantes del "camino personal" de retirarse a 
"nichos de mujeres" y a las de la estrategia de la 
"emancipación" de imitar a los hombres. Creemos 

· que las diferentes corrientes del feminismo se
complementan y se condicionan entre si. Sólo un
movimiento autónomo de mujeres. es decir. la
consciencia orgatniZada de mujeres sobre su con­
dición dentro de la sociedad, hace posible la
entrada masivat de mujeres en ámbitos hasta
ahora masculinos. Sólo con la existencia de tal
movimiento - a la vez grupo de apoyo y de con­
trol- y con las demandas sociales y políticas que

_de aqul surjan. será posible una política favorable
a las mujeres dentro de las instituciones.

Asimismo, seriia problemático para el feminismo.
limitarse :t los ,ámbitos privados. subculturales,

· • Jutta Marx (Alemania), licenciada en pedagogía social se
especializa en el tema de la mujer y la política. 

pues el puro distanciamiento de las estru,cturas de 
poder implicaría que se continúa dejarndo a los 
hombres, las esferas donde se decide nue:stra vida 
hasta en los aspectos más íntimos. 

La autora del siguiente articulo refleXiona acerca 
de estas pre· 
guntas desde 
una posición 
hasta ahora atí• 
pica para las 
mujeres. Regina
Michalik es 
integrante de la 
dirección nacio­
nal de "los ver­
des�. cuyo co­
mité ejecutivo 
se compone de 
seis mujeres y 
cinco hombres. 
Los --Verdes� es­
tán represen­
tandos en el 
parlamento de 
la República Fe• 
deral de · Ale­
mania y. gracias 
a la masiva y 
activa presencia 
de feministas. 
reservan en su 
carta orgánica 
por lo menos el 
50% de los car­
gos parlamenta­
rios y partida­
rios y los pues­
tos de trabajo a 
mujeres. 

Regina MI· 
chalik, psicólo­
ga, Integra la di­
rección nacional 
de "los verdes" 
desde diciembre \ 
de 1984; es 
feminista y se 
autodenomina 
"mujer política 
por pasión". 

"IDOIIII 80IU Drmml" 
(Un do«mctal ?erdaderaaente 
d.ellé;arrador) 

j C'l'O-DISPARATli: liderado ff por doe ( 2) "lioenoiadao 
. teainista.o" que oonTooau ru. 
pdblico a presenciar un doou-
111ental "en viTo" con esoenao 
"e.rtra.ídao d., la rtda renl ''.
PlanteadAo daad& la tGooioa 
del olown, estaa ec;oe.D&s bre­
veo, dooorrol-ladal.; por des 
(2j aotrioe¡; "clown", con pre­
sentad.a:i y ooment.act.a.u por la;;
"lioe1;0ie.dac", componiendo U11 
espeotáoulo desopila.nt � y oon­
tund.ento, en = humor ir6nioo 
oomo tambien en su reflex:1.6il 
r1.nnl1 ''No e:ci.Gte un modelo 
para oer mujer, que oa.d.e. u¡·,a 
oea como Te�er..mente quier� 
oer". Contra loe estel'-eotipoo 
del SCll18tia161:ltO y do le. libe­
rnoi6il, este trabajo b& teni­
do wia il'lmenoa aoepta.o,i6n des­
do :iu estreno en abri1. t!.el '88
hn.�ta la feoba, oon t\Jtnoianoo
en. el Pa.l"llue Cli:NTENARJ::C lo:;
DOli[[NCOS a las 15.0 0  y 16,oo 
hora:i, y loo SABADOS en Plau 
FRAllCIA,La:; a.otrioes :3CllJOCl: 

CAii.Ci.11liA liOP.lEGA/ROLULA 
DOLINSl..'Y !TERESA ··· .:.:�.::.:_ .. ,
AIELLO Y lWTE /;09--M�.-.:')_ 
'º'""''"" , /ti; ._¿; 4.ie� 
�,...,..,,.,.,, i Z ·l:.P"'C':\. lll \ 
(direoci6n) ��·�.��--".)� 1 
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U'CüACRAS ! ! _ __._.,: 



- º fc m i n a r i a /2 • 12

La ptolítica, el sufriniiento 
de 1lLna pasión* 
REGIN

r
A MICHALIK**

"Ayer nos encontramos frente al abismo, hoy, 
aj ortun.adamente, hemos dado un paso adelante.• 

(Theater Poglng/ Ams terdam) 

Acerca del nuevo trato de los principios viejos 

Fuerza en vez de debilidad, o ¿qué tan 
fuerte es la mujer cuando se vuelve débil? 

El mito del ·sexo débil", está suficientemente 
refutado tan.to en la teoría como en la práctica y 
están borradas, dentro de nuestro repertorio de 
hábitos. las :actitudes correspondientes. Ya ha que­
dado atrás el tiempo de los maleteros y porteros de 
la estrategia del éxito de las lágrimas. Sin embargo, 
la mujer desespérada en la banquina, al lado del 
auto descompuesto, sigue teniendo tanto efecto 
como el salario Inferior. De las investigaciones "cien­
tíficas· y de los relevamientos y encuestas privadas 
surge que pocas son las personas que hoy en día 
creen en la "debilidad de las mujeres·. Según surge 
de estas opirniones, pareciera que no son justamente 
los hombres los que alimentan la creencia.de la debi­
lidad de la mujer sino las propias mujeres. quizá 
porque tienen miedo de su propia fuer.la. Tener fuer· 
za significa temer poder. Slgniflca abandonar el rol de 
victima apre1ndido durante siglos, significa volverse 
·actora·. y ser actora significa ser responsable. lo 
que implica c:ierto rendimiento de cuentas ya en sen­
tido positivo - reconocimiento- ya en sentido nega­
tivo bajo la forma de asunción de errores. 

Nosotras, al fin y al cabo, no hemos tenido otro 
modelo de fuerza que él de los hombres. Y esto es 
que. más allá de la fuerza fisica, pertenecen exclusi­
vamente al dominio masculino, la racionalidad, la 
objetividad. el pensamiento analítico. la inmunidad, 
la consecueincia, la firmeza en los principios, la 
orientación dentro de las obligaciones circunstan­
ciales. Todo esto forma, y formó parte, del programa 
de la masculinidad. Y sabemos cuán frágil es este 
mode_lo de fuerza: lejos de ser un milagro. su fragili­
dad proviene: de su carencia del ·otro lado", de la 
contracara: la emocionalidad, la subjetividad, el 

• En Beitráge,. zur feminlstischen theorie W1d pra.xi.s, Año X,
Nº 19 (RF.A .. 11987). 
•• Regina Michallk, ver último párrafo, p. 1 1 .
••• La lntroduc,clón al  articulo, por �fertrse específicamente 
al caso de Bcrlilll, ha sido omitida con el consentimiento de 
la autora. 

pensamlento en el contexto, la ductillidad, la incal­
culabilidad (en el sentido literal del término) y la 
presencia de la contradicción. De ni1ngún modo se 
trata de reemplazar una cosa por la otra; antes bien, 
se trata de complementarlas, no de añadir a la 
deformación masculina la deformación femenina. 
Porque nuestra historia de opr.esi,6n milenaria, 
nuestro rol y nuestra conducta, nos llevaron tam­
bién a hacerle el juego a nuestro opn�sor y nos fui ­
mos alejando así del potencialmente s,er entero origi­
nario. Tal ser, adecuado a nuestro tiempo y a nues­
tro desarrollo debe ser (re)encontrado aún. Ahora 
bien, ¿qué características tendría unat política lleva­
da a cabo por la mujer entera o por la mujer com­
pleta? Para responder a esto hay escasos ejemplos y 
provienen sólo de personas singulares en situacio­
nes particulares. Carecemos por tanto de ejemplos 
continuos, de modelos reales. Y esta falta de mode­
los nos ·provoca inseguridad, lo que consecuente­
mente nos lleva a emular la imagen antigua: la del 
experto racional. superior omnisciente, el que domi· 
na todas las situaciones pero al que complementa• 
mos positivamente con los aspectos de la persona 
"femenina": humana y cálida que se ,ocupa del bie­
nestar del todo. El arquetipo, lo encontramos hoy en 
la figura de la esposa del primer ministro; que es la 
encarnación de este rol y que se ve desprendida y 
reducida a la pura calidad. 

Si nos midiéramos con la Imagen de:! político mas­
culino, fracasaríamos Irremediablemente. Porque no 
lo hemos aprendido. Por ser mujeres se nos exige 
ser doble y triplemente ·mejores·, C> bien, ser de 
"alguna manera diferentes·. Y aunque: hemos logra­
do ser tan "buenas· como los hombres no conseguL· 
mos aprobación, no tenemos el mismo éxito. Lo que 
hacemos las mujeres como un hombre, no es en 
realidad lo mismo y los ejemplos son suficientemen­
te conocidos: mociones elevadas por mujeres se 
rechazan. las mismas, presentadas pc,r hombres, se 
aceptan. Frente a discursos comparaibles. los hom­
bres cosechan atronadores aplausos en tanto que 
las mujeres levantan murmutlos y críticas abundan­
tes. Por eso. no podremos al fin y al cabo, competir 
nunca con hombres y estamos, desde el principio, 
casi •fuera de competencia". SI por la segunda exi· 
gencia. debemos •ser diferentes· cua.lquiera sea el 
significado del término, no cumpllmoi;, tampoco con 
los criterios ni estructuras masculinas de la politica 
que lamentablemente cambian con rnás lentitud de 
lo que cambian las pocas mujeres que entran en 
ellas. 

¿Qué hacer? Finalmente sólo podernos ser lo que 
somos, con todas las Insuficiencias y contradicciones 

----------- -------
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pero también con todo el no-ser-tan-deformado, con 
el ·ser-más-. Esta ,:s Justamente nuestra unica alter­
nativa para lograr un poder positivo: siendo como 
somos. Mary Daly 1refiere al "poder del ser·, a la pre­
sencia. Existe el término de la autortdad del ser, la 
autortdad definida por el ser y no por la función. por 
la posición: un podler que solamente personifican po­
cas mujeres, pero que con seguridad. en principio. 
está oculto en mu1chas. ¿Por qué? Porque las muje­
res son muy poco "ellas mismas·. Porque no se lo 
permitieron. no S<: lo permiten y no lo pueden ser, 
por lo menos en la vtda pública. Pero si se animaran 
a ser como son. c:ntonces serian poderosas. Y esto 
causa - también ,en ellas mismas- angustia. Por­
que por un lado asocian al poder con el negativo po­
der masculino, coin la violencia, y por el otro se dan 
cuenta de toda la dimensión de su persona. de su 
potencia. de sus ¡posibilidades y de todas las posi­
bles consecuencias, de toda la responsabilidad que 
esto implica. Y la :salida, muchas veces, es el tan co­
nocido rol de vtcUma. el refugio. El ser. y el poder re­
lacionado con él. no pueden confundirse con la pura 
presencia. Y no c�s nada extraflo que las mujeres 
lamenten con frecuencia ser pasadas por alto. no 
escuchadas. Esto no sólo se debe a la ignorancia 
masculina: muchas mujeres están "presentes·. 
hablan mucho. pero no están realmente presentes 
como "ellas mismas· sino como plagio de lo que 
quieren representar. Otras aparecen y hablan poco. 
pero se vuelven notables. Impresionan porque son 
"ellas mismas·. 

Estas experiencias negativas. hacen que las muje­
res frecuentemen1te se circunscriban al ámbito de lo 
privado ya que aqui tienen el poder asegurado. el 
poder de las relaciones con el esposo y con los hijos: 
el poder, en el ámbito privado es frecuentemente no 
visible {no visible pero no por eso sin efecto), no con­
feslonado, no refl,exJonado y por ende muchas veces 
dlficllmente distinguible del dominio, "dominio" que 
las feministas sin embargo rechazamos. 

Juntas somos fuertes 

Un obstáculo llmportante en relación a la fuerza 
femenina es el co,nvenlo táctico de la prohibición de 
la fuerza y el poder propio. individual -en sentido 
positivo- . No qullero mencionar aqui repentinamen­
te las cxperlencJlas - ciertas e importantes- con 
mujeres que se perfilan a costa de otras, que se apo­
deran de puesto,s. que explotan a otras mujeres. 
Más bien quiero describu: aqui otro aspecto esencial 
de mi  experiencJa: aunque es todavia Importante 
comprender el papel Jugado por la cooperación. la 
colectivtdad, el a,cclonar colectivo como factores que 
hicieron posible tal vez. la liberación parcial de las 
mujeres, esta misma reflexión nf) debe ocultar el 
hecho que cada mujer Uene · fuerza y poder, más 
aún. que la fuer.za personal. individual. también es 
una condición para la fuerza colectiva. SI Juntas so­
mos fuertes, ¿ne,cesartamente tengo que ser débil yo 
sola? A veces parece asi. Muchas mujeres que han 
logrado posicionc!S, que han salido de las masas de 

mujeres. que han sacado la cabe-La fuera del! colecti­
vo. refieren las persecuciones y reprimendas a las 
que se ven sometidas por parte de sus viejas. compa-. 
fieras. La pregunta por la culpa, en efecto, ino viene 
al caso. pues cada Juego de poder necesita de por lo 
menos dos parUclpantes. Y aquélla que se destaca. 
en realJdad "despega·. se deslinda. El cole: cUvo. el 
conjunto, al no scrvtr más como base p.ara una 
Identidad propia produce que esta !denudad deba 
encontrarse en ·10 diferente•. en lo otro, e:n el dis­
tanciamiento. 

Por un nuevo eatllo (de grupoa) 
de autoconaclentlzaclón 

Lo que fue un aspecto central durante a1�os en el 
nuevo moVlmiento de mujeres. esto es. el encontrarse 
a si misma. la búsqueda de autoconsclencla, hoy ha 
quedado totalmente dejado de lado. Esta vt�Ja prácti­
ca de la concentración, por momentos total. sobre el 
propio yo. de total repliegue. de la contemplación de 
proceso de la autogénesls y del Intercambio colectivo 
sobre estos procesos, fue necesario en uin tiempo 
determinado y en un nivel determinado de las muje­
res y del movlmlento�de mujeres. Hoy. sin embargo. 
la situación ha cambiado. No nos hemos quedado 
Inmóviles. hemos estado y estamos realmente en 
movtmiento. En número cada vez mayor. nos anima­
mos a entrar en nuevos campos de tareas. hemos lle­
vado a cabo experiencias nuevas y ahora es el mo­
mento de elaborar esas expertenclas. reflexJonarlas y 
reVlsarlas mediante criterios propios y polittlcos. Las 
mujeres han incursionado en campos de poder que 
antes consideraban vedadas para ellas. Y esto es váli­
do sobre todo para el ámbito de la poliUca partidaria, 
de la ciencia o de las empresas o instltucio,nes. pero 
también es válido para proyectos autó111omos de 
mujeres que obtuvieron cada vez más - aunque no lo 
suficiente- dinero. puestos e Influencia pública. 

Para ello es necesario un entrenamiento de la 
autoconsclencla bajo nuevas formas. No se, trata del 
puro entrenamiento de conductas ni del puro Inter­
cambio de sentimientos. Se trata de la consciencia 
del .ser, se trata de resolver-la contradicción de la vie­
ja frase marxista sobre el ser que determin:a la cons­
ciencia. y encontrar asi un nuevo "ser consciente· y 
llegar realmente a un ser ·autoconsciente·. Se trata 
de interconectar la necesidad de la retirada con la de 
la ofensiva. la del pensamiento con la de la acción. Y 
esto no es posible lograr "de paso·. reflexionando ·un 
rato sobre mi misma·. proceso que, por o,tra parte. 
tendria lugar sólo si por enfermedad una se ve obli­
gada a estar en la cama y fuera de• la  politfca. 
Encontrarse a sl misma es un proceso dUlcil y tam­
bién doloroso; a saber. vitalicio. El movtunlento de 
mujeres seguramente facilitó esto para muchas de 
nosotras ofreciéndonos, además del apoyo ii la ayuda 
Individual. la posibilidad de una idenUficac:lón colee­
Uva tanto en lo grande. "nosotras. las mujeres•. como 
en los grupos de refleJdón de mujeres. Y esto se cons­
tituyó en una oferta muy atractiva para. nosotras 
debido Justamente a la carencia 4e ldentlfic:aclón que 

. 
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sufrimos durante el patriarcado. Para encontrar 
nuestro -yo· en ,:1 ·nosotras· nos Vimos obligadas a 
hacer la "Vista g,orda· a las dJferencias que extstian 
entre nosotras y, en consecuencia, evitamos la mJra­
da sobre nuestro, propio, lndlvtdual y solJtarto yo. Y 
esto sucedió seguramente a causa de la satisfacción 
que nos produjo d poder sacarnos de encima -nuestra 
Insuficiencia y la. falta de autoconsclencla que sufri ­
mos durante años. 

Sin e�bargo, lhoy por .hoy, esta alternativa no se 
nos ofrece en la misma proporción, sentimos dema­
siado dolorosame:nte nuestras diferencias. Vivimos la 
competencia; demasiado peso tuvo la experiencia de 
que en la Vida cotidiana cada una se ve reducida a si 
misma y, por fin ,o todavia de nuevo. estamos profun­
damente insegur.as con respecto a nosotras mismas. 
De esto no somos las únicas responsables: es dificil 
lograr seguridad ,en sí misma en una sociedad donde 
reina "lo posible·. la flexibllldad. el Individualismo 
masivo, la eficien,cia, el funcionamiento, la funcionali­
zación, en una sociedad en la cual cualquier marco 
de seguridad es inalcanzable: familia, suministro 
social, perspectiva profesional. protección frente a la 
contaminación por la radioactividad o la química. 
paradigmas. o lo ,que sea. 

A pesar de esto, el encontrarse a si misma requiere 
primero. aun en condiciones básicas aparentemente 
seguras, la calda libre, el estar en vilo, el paso a la no 
seguridad, un paso especialmente dificil si se tiene en 
cuenta que todo a su alrededor es inseguro. 

Demasiado tiempo nos hemos identificado a través 
de otras personas: la mujer de. la amiga de, la hija 
de, pero sobre todo a través de los hombres. Pero 
ahora ha llegado el momento de definirnos a través 
de nadie, exclusivamente a través de nosotras mis­
mas. Al no saber quiénes somos. nos definimos a tra­
vés de otras personas, pero no.ya como conjunto sino 
por lo que "lo otro• tiene de• cliferente. La delimitación 
es un problema c:entral de las mujeres en la polltica: 
delimitación del ,colectivo por medio de la delimita­
ción de la otra corriente, de las otras fracciones, de 
los otros grupos de mujeres·. de la adversaria política 
o la competencia .. Describir la identidad como •dife­
rente de", •no como ... •. "al contrario de ... •. significa 
marcar Iúnltee e lmpllca rigidez. significa no estar 
abierta, s•gnU'ica ilncapacidad para no ver más allá de 
los propios. e Inseguros limites y, por último, significa 
no atreve-rse-a:.salflr por medio a la pérdida del propio 
yo, el qu�júStam<:nte queremos encontrar. 

Hablando en. d idioma de la política cotidiana, 
todo esto nos conduce a la lucha entre fracciones, a 
la pura lucha ddensiva, a debates Infructuosos. a 
permanecer en la sola defensa de las posiciones, al 
ser o no ser, al ·manljeo•, al esquematismo, a la pa­
rálisis política. en suma. a la funclonalizaclón de las 
mujeres. Claro qLite existen las diferencias: entre posi­
ciones, entre mujeres, incluso entre feministas; pero 
estas diferencias muchas veces no se dirimen. Pri­
mero se habla en vano de la solidaridad entre muje­
res y luego. en la práctica, lo que cuenta es la solida­
ridad con el grupo de pertenencia. Por ejemplo, las 
mujeres del bloque del Partido Verde del Parlamento 
alemán reallzarom una serte de reuniones en las que 

acordaron mantener la solidaridad entre mujeres 
hasta lograr una representación mayorttallia. En la 
"verdadera· reunión de todo el bloque, comenzó la lu­
cha indlvtdual por el poder y, contrariamente a lo 
acordado con anterlortdad, comenzó la vo,taclón por 
los hombres debido a que las mujeres no p,erteneclan 
a la corriente ·correcta·. 

En la búsqueda de la propia posición y personali­
dad, las mujeres se encuentran con contradicciones, 
a saber, las que llevan en si mismas. Es demasiado 
seductor ocultar estas contradicciones, en el seno de 
las contradicciones, aparentemente más in11portantes. 
con los otros. ¿Quién de nosotras nunca <liudó de su 
posición polltica? ¿Quién no cuestionó su propia es­
trategia y también su propia persona? Cada una es 
contradictoria, qúiere el poder pero le teme, sabe lo 
que quiere y lo olvida. es segura e insegur.:1, quiere a 
las mujeres y eventualmente las odia, des,ea libertad 
y busca reaseguro, es Incalculable y se callcula. Esta 
es nuestra Identidad. Nuestro Ideal - la personalidad 
Integrada, la personalidad entera. la unllón de las 
contradicciones- solamente lo alcanzaremos vlvten­
do las contradicciones, permitiéndolas, permiUéndo­
nos. Esto, como es lógico, no cuadra con la política 
de la "línea clara·, del pro y del contra, dd ser o no 
ser. del sí o no, de donde sólo pueden surgir pregun­
tas binarias y seres humanos que plensani y sienten 
en forma maniquea. O nosotras camblamo,s la políti­
ca segun nuestra propia Identidad o la política nos 
cambiará a nosotras. 

No queremos dominación 

Desde hace tiempo sabemos que la mujeres no 
somos necesariamente pacificas, apacibles: y que no 
estamos exentas de agresión. Y nos rebelamos. Pero 
al mismo tiempo no podemos manejar fácilmente 
nuestra bronca y nuestra agreslvtdad, nuestra propia 
competitividad y tampoco podemos admitirlas para 
nosotras mismas o para otras mujeres. Ser suave, 
comprensible. amable y agradable: contra E:se rol nos 
rebelamos con todo derecho. Pero tampoco queremos 
dejar de lado ni la sensibllldad ni la calldt!Z en aras 
de la tarea política, así como tampoco es posible que 
estas cualidades puedan apagarse al comienzo de 
una reunión para renacer con todo brlo cutando ésta 
finaliza. Es necesario decidirnos: o intentamos permi­
tir nuestras emociones o las anulamos .. Por otra 
parte, las emociones no pueden dlvtdirse aleatoria­
mente entre Intencionales o no. entre·deseadas o no, 
puesto que si aceptamos nuestra agreslvtda.d -gritar, 
vociferar. pegar (con palabras y actitudes)-· debemos 
correr el riesgo de sentir la propia debilidad. tristeza, 
lrritabllldad. 

Muchas mujeres ejercen el autodominio ya sea por 
temor a las propias emociones, ya sea por aadaptación 
a las leyes de la polltlca. Esta actitud parec:erla nece­
saria para que nos tomen en serio, para que no nos 
critiquen. para ser realmente ·capaces· poUtlcamente 
y para competir con los hombres. Es unia ilusión. 
Siempre nos van a medir con dos medidas ,diferentes. 
Nunca cumpllremos con los criterios dE:l hombre 

• 
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aunque nos ccmtrolemos y allneemos más y más. 
Aunque lo logr.áramos a la perfección, nunca podrá 
ser el autodom1nlo absoluto nuestro objetivo, porque 
las feministas rechazamos cualquier ttpo de dominio. 
Es cierto que pisamos suelo Inseguro, pero, ¿por qué 
la polltica debería ser más insegura que la Vida en si 
o que la vida privada? El intento desesperado por 
buscar demasiada seguridad casi siempre lleva a un 
callejón sin salida tanto en las relaciones humanas 
como en la actJVldad política, nos acarrea más inse­
guridad. ·Los seres humanos son victimas de sus 
propias armaduras, de aquéllas que se pusieron para 
sentirse seguros. Cada sistema nuevo de armas au­
menta un cont.irol ficticio de la seguridad ... ·y aumenta 
la inseguridad] real", asi describe Schmldtbauer la 
conexión entre la poliUca y la vida privada, la mentira 
de la seguridad. 

La mujer que prefiera lo clentifico-marxlsta, recor­
dará la Escuela de Frankfurt y especialmente la teo­
ría de Marcuse: sobre la "represión del deseo" (Trteb· 
verzfcht) como generadora de dominio y estabilizado­
ra de poder. La mujer que no se convenciera con esto 
deberla consultar las estadlsticas y observar a los po­
llUcos en el poder: ellos tienen escritos en sus caras. 
en sus gestos y en sus cuerpos, los tanques, el arma­
mento y los recortes sociales. 

De lo anterior se deduce que las mujeres deberlan 
dejar que los sentimientos se expresaran en cual­
quier marco, aun en los más "inadecuados", aceptar 
los razonamientos que tengan una base emocional, 
por ejemplo considerar seriamente la angustia que 
manifestaron nas madres a consecuencia del acciden­
te de Chemobyl y no calificarla como algo que debe 
·canalizarse", confiar por último, en la propia intui­
ción como elemento de Juicio en situaciones poco cla­
ras, y aprende:r autoconsclencla en vez de autodomi­
naclón. Sobre todo se debe apoyar a las mujeres que 
transitan este camino y tomarlas en serlo. 

Lo privado es polltico, lo polltico ea público 

Seguro, esta frase todavta tiene Vigencia. Algunas 

mujeres aceptaron las consecuencias y se retiraron a 
la Vida privada, otras hicieron polltica ya sin vida pri­
vada. ·Lo prl'v,ado es politico pero solamente si se lo 
hace público. Lo politlco nunca puede ser privado" 
(Halina BendkoswkJ). El término "público· es central 
para comprender la trascendencia de la polltlca de 
mujeres ya sea en partidos pollticos, ya sea en insti­
tuciones, ya sea en proyectos más bien "privados·, en 
grupos o relac:iones, etc. Fue la certeza de _qu� la pu­
blicidad es u1n medio de poder para las mujeres, lo 
que les pennlUó exigir el procesamiento público a los 
Violadores, ha.cer públicos diversos "deslices· de hom­
bres (pintar en las paredes "aqul vtve un Violador") o 
preguntar a los candidatos polltlcos acerca de su 
comportamJento concreto en la anticoncepclón. Estos 
son ejemplos de aquel tiempo. Porque las mujeres de 
hoy en dla ne, se anJman más a hacer preguntas tan 
molestas o his parece que no Vienen al caso. "Los 
Intereses de llas mujeres nunca se impondrán st las 
mujeres se abstienen de la pollUca" dice Hagemann-

WhJte Y esta reflexibn seguramente molli•ó a muchas 

a entrar en la polltica dominante, en la asl llamada 
·gran· polltica 

El hecho de que las mujeres aparezcan escasa-· 
mente en la polittca o que sean tan poco, Visibles, no 
se debe sólo a su baja incidencia numérica, ni sólo al 
estilo polltlco de los hombres, ni sólo a las estructu­
ras que las hacen lnVislbles. No. También se debe al 
"cómo" de su propia polltlca. "La realidad de mujeres 
solamente se vuelve existente a través die sus mani­
festaciones" (Hagemann-Whlte). La manifestación de 
la realidad de la mujer significa también manifesta­
ción de mJ propia realidad como mujer. Las mujeres 
frecuentemente criticamos la autocom1placencla de 
los hombres. como hábito de gallos, como narcisis­
mo. como exhblclonismo, como actitud demasiado In­
digna para nosotras. Sin embargo. más allá de toda 
critica razonable a esta actitud mascultna, también 
hay que reconocer que el temor a la propia automanl­
festactón está relacionado con la falta de seguridad. 
La realidad de mujeres, además de 1�; pobreza, la 
opresión, la discriminación, aspectos estos que pue­
den hacerse visibles en estadistlcas y hechos. tam­
bién significa ·femineidad" en el sentido, lndlVldual y
también contradictorio. "Femineidad" 110 ·cua gen· 
sino "cua historla" y situación actual. Pero no existe 
la "nueva femineidad", existe sólo lo que se denomina 
·fementno·, esto es. los atrlbutos valoriz:ados que co­
rresponden a una imagen "Vieja" de la mujer. y que se 
mezclan y se complementan con actitudes reales y
formas de pensar de las ·nuevas mujeres·. Mani­
festar femineidad para nosotras puede slgniflcar, ·por 
un lado, señalar siempre y en cualquier lugar lo que 
hay de especifico en la realidad para las mujeres y. 
por el otro, poseer el valor de no dejar de representar 
at.irtbutos "tradicionales· de la feminelda1d -como ser 
seductora, vestirse en forma seductora, etc.- por 
temor a que esto sea estigmatizado poli' la femln1sta 
polltica. 

La teorla y la practica feministas Justamente supo­
nen la anulación de la dlVlslón entre lo privado y lo 
público/polltico. Y si creemos. con Ha¡geman-WhJte. 
que "cualquier transformación de las desigualdades 
sociales está, como minlmo, mediatizada por la polltl­
ca·, resulta que "la pregunta por la cultura polltica 
de mujeres cobra una gran importancia". De modo 
que la abolición de la división entre le, privado y lo 
polltico no seria "pura forma• de la politJca sino tam­
bién ·contenido", condición necesaria en el camino de 
la abolición del patriarcado. 

Ahora bien. el mundo público todavia no es lugar 
de mujeres: es ·un espacio desconocido cuyos meca­
nismos las mujeres todavta no han controlado: a lo 
sumo podrian. en el futuro, aproplá.rsefos" (Neverla). 
Y queda abierta la discusión sobre s,1 esto podrla 
logratse en el pat.irlarcado. Pero esta "a1propiactón de 
los lugares públicos" es una condición para el accio­
nar polltico de mujeres y para el ser de .ellas. Una 
acción de experimentarse a ellas mismas qué "pone 
limites pero también abre posibtlidades para la 
ampliación de la propia personalidad• (Neverla). Se 
trata de un proceso que al mismo tiempo es doloroso, 
palpitante y placentero y que, lamentablemente, está 

----... 
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obstaculizado muchas veces por otras mujeres. Pa­
rece ser dificil para las mujeres, aceptar que otra lo­
gre mejor, con mayor facilidad o más rapidez ocupar 
este lugar. Porque esto pone en evidencia por un la­
do, la propia incapacidad, y por el otro implica com­
petencia. Pero la ·competencia supone escasez de los 
bienes deseadlos como son el amor, la atención, el 
espacio, la alimentación. sin que sea en realidad asi­
(Schmidtbauer). El espacio público no es escaso, por 
el contrario es, casi ilimitado, salvo el tiempo y el es­
pacio en los medios. Aqul no se puede evitar la com­
petencia. Perc. el problema básico es otro: los hom­
bres se comp(1rtan como ·gases naturales· y en pnn­
ciplo se extienden desenfrenadamente por todo el 
espacio. Las mujeres. en cambio, se comprimen en 
los lugares m,is pequeños. hasta que algunas tienen 
que apartarse y el resto. en algún momento, evapo-

. rarse o explotar. 

La abollcl6n ele la dlvisi6n del trabajo 
según el géne:ro 

Incluso las mujeres políticas trabajan en los parti­
dos políticos masculinos muchas veces como ·amas de 
casa•: invlsibl,es, escrupulosas. resuelven todo lo que 
no lograron los demás, se encargan del trabajo minu­
cioso que nadl:e les agradece. confunden el todo con la 
suma de las ¡partes. Si no aprendemos a separar lo 
esencial de lo insignificante - lo importante también 
se debe medir por el efecto público y el propio bienes­
tar- . sl no aprendemos a tener el valor de establecer 
un paréntesis. de reducir la mala consciencia . de 
evltar la sensación de responsabllldad por todo y por 
todos, seguirnmos siendo siempre ·arnas de casa y 
madres·. el "alma" en slntesis. Quizá ya nos hemos 
desacostumbrado a Upear los volantes y a llmplar. 
Pero todavía 1somos nosotras las que escribimos las 
actas en las rc!uniones y los hombres los que escriben 
los programas y los artículos. Así. creamos nosotras 
las precondicl,ones para que los hombres puedan ven­
der ªlas estrategias del futuro·. Seguramente también 
muchas muje:res han sufrido la explotación de otras 
mujeres: han llevado a cabo tareas de base para que 
otra mujer pueda ascender de esta manera. Parece 
que también c!ntre nosotras tenemos que vivir con la 
dlvlslón del trabajo. Vemos la necesidad que las muje­
res ªlevanten· a otras mujeres. que les apoyen, que les 
hagan trabaJo:s de base. Pero siempre hemos rechaza­
do la política ·delegada". El actuar colectivamente no 
sólo fue una pretensión subllme sino también una 
experiencia polltlca real y positiva. Para que se com­
prenda la ven1taJa que representa el pensar y el actuar 
colectivo. panll que entren en la política. tenemos que 
crearnos condiciones de trabajo óptimas. No podemos 
hacer política· Incondicionalmente sino condicionar la 
polltlca a nue,stras Justas demandas: el equipamiento 
material y de personal de las oficinas. el cuidado pago 
de los niños y, sobre todo. la poslbilldad de trabajar 
conJuntamentie con otras mujeres. Como esto es dificil 
- por las razc►nes ya descritas- y requiere tiempo y
energla (que de todas maneras nos tenemos que
tomar) es éste quizá el único punto en el que tenemos 

que dejar de lado el principio del placer. Lamentable­
mente la teoría feminista ha fracasado ya demasiado 
en el aspecto de la cooperación, y se com¡probó la frase 
sarcástica de que lo dificil de la polltic;a de mujeres 
son las mujeres. Por lo tanto, si querem•os tener éxito 
a largo plazo en el sentido de una pollUca feminista 
tenemos que recurrir a la experiencia de grupos de 
autoconsclentizaclón de mujeres; encuentros regula­
res, continuidad, reglas de Juego y muchas veces. la 
supervisión. han dado buenos resultados .. La ·supervi­
sión" es a veces una palabra P9lémica ·para las muje­
res. Pero tal vez nos debemos dejar estimular por ella. 
Más cómoda es la lucha individual, y muchas veces 
qul.Zá más eXitosa en la política tradicional. Pero la po­
lítica colectiva Implica, al principio, más trabajo. Tra­
bajo que debemos -realizar si deseamos desarrollar la 
política feminista. Porque hasta ahora sólo poseemos 
teorías para pocos ámbitos. la realizacióin práctica es 
parcial y todavia exige mucho trabajo, también sobre 
nosotras mismas. 

Pregunta final 

¿Quién debe cumplir con todo este trabajo? ¿No 
somos cada día menos en vez de ser cada día más? 
¿No cambiaremos nosotras más rápidamente de lo 
que cambia la realidad a través de nosotras? ¿Es éste 
el camino que nos lleva fuera del camino del patriar­
cado? Pero. ¿conocen otro mejor'? 

Traducción: Sil.via Maldonado y Jutta Marx 
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Nuev�as tecnologías reproductiv;as 
SUSANA. E. SOMMER y ADRIANA DE CHOCH DE SCHIFFRIN* 

Ritos antiguos :v modernos 

La esterilidad ha sido una fuerte de oprobio para las 
mujeres desde 1Uempos inmemoriales. Ya desde la Biblia 
encontramos la historia de Sara que le ruega a Abraham 
que tenga hijos con su criada Agar, porque ella no puede 
concebir: así nace Ismael. También una de las esposas de
Jacob le sugiere: que se una con su criada cuando ella no 
puede tener más, hijos. 

Ritos máglco:s de distinto tipo fueron utilizados por los 
pueblos primitivos, desde vencer la esterilldad con ayuda 
del brujo, a sentarse sobre piedras fecundantes de increí­
bles propiedades. En otros casos el sumergirse en aguas 
milagrosas o la ingestión de ciertas plantas producia el 
deseado embarazo. 

· En la era de la ciencia y la técnica los métodos son otros: 
fecundación "in vitro" (FIV), GlIT, etc. 

La orden es clara: debemos tener hijos. El tiempo trans­
currido y los av•ances de la civilización no parecen haber 
cambiado dema:siado la consigna. No Importa qué decida­
mos hacer con nuestras vidas en otros aspectos, se nos per­
donan eleccione:s controvertidas o equivocadas, pero no se 
nos perdona no :ser madres. 

La presión social para procrear es tan grande que las 
mujeres no reparan en sacrificios para tener hijos propios, o 
casi. Donación d.e óvulos, de embriones, inseminación artifi­
cial homóloga o heteróloga, son algunas de las posibilidades 
que existen ho�� para cumplir el sueño del hijo propio. 
¿Sueño o pesadilla? Porque en infinidad de casos, hablar 
con las mujeres que se han sometido durante años a trata­
mientos de este1rilidad implica entrar en un terreno donde 
hay poco de felicidad, a menos que se logre algún resultado. 

¿Madre a cualq1uler precio? 

Hace 10 años, en Julio de 1978, nació Loulse Brown, pri­
mer bebé producto de una -fertilización in vitro (ver cuadro 1). 

Este trascendente paso en la lucha contra la esterilidad 
llenó a algunas personas de asombro y a otras de preocupa­
ción. Comenzar,on entonces a p_roUferar las_clinicas que 
ofrecen la fecundación in vitro (FIV), se perfeccionó el méto­
do GJIT (gamete: intra-falloplan transfer) y aparecieron las 
madres portadoras (ver cuadro 1) . . 

• Susana E. Sommer: Bióloga y Ubrera (es una de las due­
ñas de "Saga", 1.Jibreria de la Mujer). El tema de la mujer en
la ciencia y el di� las nuevas tecnologias reproductivas son 
motlvos'de sus tJ:abaJos y charlas recientes. 
• Adrtana. d e  Choch de Schiffrtn: Abogada, integrante del
equipo de ascso�amlento de Lugar de Mujer. 

Inclusive a través de los medios de comurúcaclón se per­
cibe una tendencia a tratar estos temas en forma compla­
ciente. Alguna:s películas ensalzan tanto la nnaternidad que 
inhiben la actitud critica para valorar otra:s OJpiniones. 

Los comités de ética que estudian lo relativo a la blotec­
nolog'ia reproductiva, como el Warnock en In¡�aterra, nrues­
tran tanta preocupación por los embriones y su futuro que 
no pueden ocuparse ni preocuparse por las mujeres. 

Entre los médicos hay una especie de complicidad para 
intentar de todo, a cualquier costo (literal :y figurado). La 
progresiva medica.lización discute recursos 1tecnológicos en 
vez de pensar en seres humanos. 

¿Saben las mujeres que se someten a csa1; técnicas alter­
nativas de fecundación los porcentajes de éxit1)S y fracasos de 
cada uno y lo que los números representan en la realldad? 

La posibilidad de un embarai.o exitoso por una FIV, varia 
según la edad de la mujer y la naturaleza de 1su problema de 
esterilidad. Los últimos datos de diferentes clinlcas de 
EE.UU. Indican que por cada cien mujeres que se someten 
a este tratamiento, entre nueve y doce llevain a término su 
embarazo. Esto significa someterse a varios intentos antes 
de lograr el embarazo o desistir. 

¿Hay suficiente Información de lo que slgniifica cada paso 
a seguir y suficiente apoyo para aceptar un piosible fracaso? 

Las estadísticas deben ser interpretadas oon mucha cau­
tela; es preciso tener en cuenta la habilidad y experiencia de 
los que realizan el procedimiento y la problemAtica espcclfi­
ca de cada pareja. 

De lo mb simple ... 

Los vertiginosos adelantos en materia de: reproducción 
superaron dificultades técnicas que poco tiempo antes parc­
elan insalvables. Superovulación, embriones supcrnwnera­
rios, congelación de esperma y de embrionei;. Cada uno de 
estos adelantos trae una problemática que WlY que analizar. 
Esto exige estudios no sólo desde el punto de: Vista biológico 
sino también ético y legal. La intervención d,� la ley en una 
cantidad de circunstancias Vitales es muchas veces tardla, 
a .veces inoportuna. Responde a dilemas qm: la•vida ·en su 
apuro, ya superó, sin detenerse a conocer su opinión. 

La inseminación artificial homóloga parece no presentar 
demasiad.as dificultades: sólo se recurre a un.a forma no tra­
dicional de fecundación, cuando cxtstc algún Upo de dificul­
tad mecánica o fislca para que se realice naturalmente. La 
mujer y el hombre son la madre y el padre biológicos y 
sociales de la criatura. 

El próxi.OXl paso, la Inseminación hetcrólo1ga ya· complica 
el panorama: es necesario contar con espernoa de donante. 
Técnicamente esto no es demasiado dlficulto:ro. En muchos 
palscs se cuentá con bancos de cspcnna congelado, donde 
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se descartan erúer.medades graves del donantes a través d� 
distintas pruebas, e inclusive se puede tratar que haya pa ­
recido fislco entre d donante y la pareja que tendrá el hijo. 

... a lo mis compll.cado 

En esta carrera hacia el bebé encontramos a las asl lla­
madas madres de alquiler. madres portadoras o madres 
sustitutas, distintos términos para nombrar una realidad 
que en principio asusta. Las más apocalípticas predicciones 
al respecto'. desde las incluidas por Aldous Huxley en su 
MundoJeliz. hasta Margaret Atwood en El cuento de la cria• 

da, pasando por léiL propuesta de un médico australiano de 
utilizar mujeres di�scerebradas como fábrtcas productoras 
de seres humanos, o la posibilidad de manipular embriones 
para permitir la formación de seres superiores, logran 
espantamos. 

Los avances técnicos que por un lado nos llenan de 
admiración y por otro de temor. no son en sí el monstruo, lo 
monstruoso puede ser como se lo utilizará. 

FIV, GIIT, Inseminación artificial homóloga y heteróloga 
(ver cuadro 1): disUntas formas de llegar a lo que se busca, 
pero, a la vez técnicas que despiertan gran cantidad de Inte­
rrogantes. ¿Cuáles son los objetivos y cuán lejos iríamos 
para lograrlos? 

Estas cuestiones deben ser previstas y reguladas, pues 
suponer que el ser humano utiliza los avances sólo para el 
bien puede ser peligroso, ya que la historia reciente nos 
muestra adónde pueden llevar los excesos. 

¿Qué pasa con las madres portadoras? En ciertos casos 
ellas son genéticamente las madres de las criaturas que 
gestan, en otras son simplemente las portadoras de un 
embrión ajeno (ver cuadro 2). En uno y otro caso han lleva­
do dentro suyo un ser con la consigna de entregarlo una vez 
·terminado". Algunas noticias han logrado Inquietarnos: 
¿qué pasa cuando iuna de esas madres portadoras decide no 
cumplir con su parte de la obligación y no entrega al bebé? 
En ese sentido el caso de Baby M .• en EE.UU., puso de 
manifiesto lo que y•a presentlamos: hay casos en los que la 
realidad supera lo :nonnado por el derecho. y no se le puede 
pedir a la ley soluciones en las que todas las parles se reti­
ren satisfechas. Fllílalmente se logró lo que parecería ser la 
mejor solución: madre y padre genéticos no casados entre 
sí, deben tratarse con respecto a su hija como una pareja
divorciada, y pacl.air entre ellos un régimen de visitas para el
que no convive co1rt su hija. Hace ya unos cuantos siglos, 
nos lo dice la Biblia, se descubrtó que un chico no puede 
cortarse en dos paira satisfacer a los que lo pretenden como 
exclusivo. 

Creemos que se debe ser sumamente cautos en el análi­
sis de estos temas. El primer paso sería desconocer la vali­
dez a contratos cel1ebrados con madres portadoras, como ya 
decidieron en la Cort.e Suprema de Nueva Jersey, en 
EE.UU., en el caso antes mencionado. 

¿El fin Justifica los medios? ¿Quién piensa en los chicos 
nacidos de estos acuerdos? ¿Pueden los expertos, en su 
Infinita omnipotencia, predecir que no habrá problemas en 
explicarles en el futuro su origen? ¿Es seguro que se podrá 
contestar con natuiralidad todas sus pregW1tas, y que una 
vez satisfechas éstas. todo estará bien? ¿Se ha previsto que 
pueden querer busicar a sus madres btol6gtcas? 

Los psicólogos �¡ue han estudiado ·en forma profunda lo 

relativo a fantasías respecto de los padres biológicos han 
encontrado que, aún sin saberlo, los hijos que son adopti­
vos intuyen en algún momento su origen y comienzan una 
búsqueda de sus padres genéticos como una manera de 
corroborar sus raices . 

¿Qué nos preocupa a las mujeres? 

La separación de la sexualidad y la reproduc:clón, ¿gene­
ra nuevos espacios de libertad? ¿Por qué se vende como 
terapia algo que es experimental? ¿Será que las muJeres 
infértiles son capaces de probar todo en búsqueda de ... 
autoestima. identidad, valortzaclón? ¿Acaso no l!mporta eva­
luar el riego de la hiperes.timulación hormonal, los rtesgos 
de las sucesivas etapas, el verdadero· pocentaje de éxito? ¿Y 
el daño psíquico en ·caso de fracaso? ¿Se coinsldera con 
igual énfasis las soluciones de algunas causas de tnfertili· 
dad, como las enfermedades sexuales transmisibles? 

Mientras tanto parecería que las mujeres no escucha• 
mos, ni nos damos por aludidas por esta situación. 
¿Pensamos lo que significa la separación de la reproduc­
ción, y la escisión de la reproducción de la!; relaciones 
sexuales? ¿De haber pasado de la sexualidad sin reproduc­
ción pasamos a la reproducción sin sexualidad? 

Un análisis de estas tecnologías debe necc�sarlamente 
tener en cuenta la presión social ejercida sobre las mujeres, 
considerando que su única'función es tener hijos y su única 
Identidad ser madres. 

También se debe tener en cuenta que las mu�eres somos 
consumidoras y usuarias de tecnología, y no siempre crea­
doras; el extraordinario desarrollo de métodos anticoncepti­
vos femeninos y la ausencia casi total de métodlos masculi­
nos es una consecuencia de esto. 

Los medios de comunicación, la propaganda y la falta de 
análisis critico, hace que las nuevas tecnolog1as sean consi­
deradas como positivas y que toda crítica sea considerada 
antlprogreslsta, sin que quede un espacio donde se pueda 
ver si son las tecnologías que las mujeres rea.l��nte quieren 
y les convienen. No se tiene en cuenta que la ciencia no 
existe en forma aislada de la sociedad en que SI! desarrolla; 
la sociedad utiliza la tecnologia pero ésta a su ve,z afecta a la 
sociedad. 

Es imprescindible el análisis de los avances tecnológicos 
en su contexto social, ya que las técnicas soin utilizadas 
según las características de una sociedad dada. 

Considerando todo esto, ¿cuáles son las posibilidades de 
libre elección que tienen las mujeres? ¿Cuántos tratamien­
tos deben probar, cuando pueden considerar qu,e han hecho 
lo necesario? 

El feminismo ha reMndicado desde el principio el dere­
cho de las mujeres a elegir la maternidad libremente, pero 
aún no hemos logrado ésto ya que se Insiste en Ia demostra­
cón de aptitud a través de la maternidad. Esta consigna 
está sostenida por la religión, la ley y la educación. 

El advenimiento de las nuevas tecnologías llmpone otra 
etapa más para poder ser valoradas. 

¿No estaremos pasando de la mujer esclava a la máquina 
madre, sin haber logrado Jamás el reconocimJ.ento social, 
cultural y simbólico de las-nujeres? ¿Estaremos frente a 
una nueva forma de opresión? La reproducción cuando 
pasa a manos masculinas, ¿se vuelve una tarea prestigiosa? 

Una ética feminista debe considerar la necesidad de 
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médicos y médicas no sexistas y cientlficamentc objetivos. 
Además es necesaria una.revisión del tema de la esterilidad 
y del deseo de te:ner hijos. sin que alcance como justifica­
ción la excusa die una "demanda social" cuyas causas no 
son analizadas. 

Fundamentalmente es imprescindible lograr el derecho a 
la Información y a la libertad de elección. 
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CUADRO 1 

INSEMINACION ARTIFICIAL: Uno de los métodos 

más antiguos y sencillos. Consiste en depositar semen 
fresco o congelado en el fondo de la vagina de una mujer 
fértil. El semen puede provenir de la pareja (homólogo). o 
de un donante (heterólogo), Además de obtenido de 
forma Inmediata, puede provl:rúr de un banco de semen 
congelado. 

También se usa la inseminación artificial cuando la 
mujer de una pareja es estéril por lo que se :lnscmtna a 
una segunda mujer (madre portadora) que lo lleva en su 
Vientre hasta el parto y luego lo entrega. 

FERTIUZACION "IN VITRO": Unión del óvulo y el 
espermatorolde en un recipiente de vldno fuera del cuer• 
po de la madre. Con esllmuladón hormonal mediante 
distintas drogas se produce más de un óvulo por ciclo 
(superovulación). Por medio de una intervención quirur­
gtca (laparoscopia) se extraen los óvulos, los ,espermato­
zoides se obtienen por masturbación. 

TRANSFERENCIA DE EMBRIONES: Los embriones 
obtenidos por FIV son colocados en el útero vía vagina y 
cuello del útero unas 48 horas después de pa.·odudda la 
fertiltzacón. Los embriones pueden ser de la pareja o 
donados. También se usan embriones congelados. 

CONGELAMIENTO DE EMBRIONES: Los embriones 
obtenidos por FIV que no son utilizados pued<:n ser con• 
servados durante un cierto tiempo (l a 6 meses) a bajas 
temperaturas. 

GIFT: Este método se usa con mujeres que tienen por 
lo menos una trompa sana. La fertilización se realiza 
durante la laparoscopía. Los óvulos recogidos son Inyec­
tados junto con el esperma en las trompas de :Falopio. 

MADRES SUSTITUTAS: Mujeres que se hacen cargo 
del embarazo de otras que no pueden o no quieren. 
Existen contratos Upo y tarifas para este ·serv11c10·. 

CUADRO 2 

FECUNOACION IN VITRO: El embrión. 
obtenido por la unión del óvulo y espermatozoide. 
se obtiene fuera de un cuerpo de mujer, pero, 

�- o 
óvulo de la madre óvulo de una donante 

.a) - ._---., a 

a) madre es capaz de llevar a cabo embaraz.o y parto. Ennbrión
es implantado en su útero.

b) madre no puede lograr embaraz.o. El embrión es transferido
a. �'TI.a. �adoi-a., 

� 
espermatozoides del padre 

�:::::.=:> 
espermatozoides-de un donante 

b) Ü �
1 - ambos padres son fértiles, _pero no se .logra embarazo. 1 · madre no es fértil. 

- ..-�
2 - padre no es fértil. 

o�--..
3 -madre no es fértil 

Q .___...-�, 
4 • ambos no son fértiles. 

o �
2 - ambos no son fértiles. 

-�
3 - ambos son fertiles. 

-�
4 - padre no es fértil. 

' 

.. 
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Piel de niujer, ináscaras 
de honibre* 
TERES.A LEONARDI HERRAN** 

Mujeres, nosotras, las que no. inventamos ni la 
pólvora ni la brújula, las- que no domesticamos- ni el 
vapor ni la ele,ctrtcldad, las que no exploramos . ni los 

cielos ni los-mares, pero sin quienes-la tierra no seria 
la tierra, tampoco hemos inventado esta lengua que 
hablamos. Otros han forjado durante siglos el Instru­
mento- que hoy-nos sirve para expesarnos, para decir 

· aquello ·'vedado y reprimido de familia en familia, de
mujer en muj,er·. Usamos la lengua del dominador. 
somos consclc:ntes de esta actitud paradójica, nos 
preocupa que el amor, como dice Slmone de Beau­
volr, ·no tenga el mismo sentido para uno y otro sexo 
y ello es fuenite de graves malentendidos que nos 
separan·, nos ,escandaliza que toda palabra tenga dos 
sexos, uno expllclto y el otro aún no desplegado en la
rtqueza de sus connotaciones potenciales. 

Libertad, por ejemplo, en masculino, va de suyo: 
es Prometeo·desaflando a los dioses, es un Icaro del 
siglo XVIII diesafiando la ley de gravedad en la
Montgolflére: e,s la .toma de la Bastilla. ¿Qué significa 
en cambio libe:rtad dicha por una mujer? En ella no
hay un pasado prestigioso que blasone esta palabra. 
Ésta y casi todas las palabras de la trtbu se reseman­
Uzarán a partir de una lengua propia, herramienta 
que forjaremos en la praxis de una existencia autén­
tica, no heterónoma, arma que redimirá el silencio
doloroso de miUes de mujeres que no tuvieron ni tie­
nen voz. Dice Alfonsina: "La conquista de la palabra 
mia cuesta slgllos de vencidas mujeres·. 

NI siquiera en Mayo del 68 cuando el hombre común, 
el hombre de la calle se apodera del discurso filosófico, 
político, poétic<1,, la mujer logra hablar y ser escuchada. 
Es Rossana Rossanda, una de las protagonistas la que 
cuenta: "Una die las características del mo.;miento d� 
Mayo es que la persona se convierte en algo positivo. 
¿Todas las personas, hombres y mujeres o sólo los hom­
bres? MI respuc�sta es que en el 68 la idea de la persona 
era básicamente la idea de una persona macho. En el 
68 las mujeres hablaron muy poco en las asambleas. 
aunque participaron mucho". 

No hemos creado aún nuestro propio lenguaje,
salvo excepciones. porque aún somos viajeras en esta 
travesta hacia 1nosotras mismas. hacia nuestra identi­
dad que pasa necesariamente por la reconquista de 
nuestro cuerpo que nos fue confiscado, colonizado, 
expropiado. Cuando hayamos destruido la máquina 

• Ponencia leída en el Primer Encuentro Nacional de
Escritoras, 27 y :28 de mayo de 1988, en Buenos Aires. 
•• Teresa Lcona.rdl Herran es profesora de fllosofla en la 
Universidad Nac:lonal de Salta y autora de tres llbros de 
poesía: Incesant.? memoria (1985) y dos inéditos. 

de guerra. que__ arrebatamos en la lucha� la máqUina 
del lenguaje imperial, el logos, "inventaremos una 
palabra que no sea opresiva. una palabra que no 
asfixie a las otras lenguas. sino que las desate•. una 
palabra que reconozca y valore la alteridad. Destruir 
la máquina del logos Implica aniquilar en nosotras la 
mujer que ha sido hablada, explicada, soñada, muti­
lada, explotada por el hombre. Inventar la· 1engua en 
suma es Inventarnos a nosotras mismas.. es des-cen­
tralizamos, de-construirnos, des-ciframos. En Sexo 
y carácter dice Welnlnger: "Si se le preguinta qué con­
cepto tiene del propio yo, ella no sabe representarse 
sino el propio cuerpo·. Pero es Justamernte este cuer­
po el que ha sido colonizado y dicho por el otro. 
Pensar el cuerpo es. pues, concebirlo corno: carente y 
envidioso del pene. sucio de menstruación, afeado en 
el embarazo. asexuado en la menopausia. orgásmlco 
vagtnalmente, aterrado ante la inminencia de la vejez 
que señala el fin del único calor femenino: el de ser 
un cuerpo-para-otro. nunca un cuerpo-para-sí. 

"Toda mujer que quiera poseer una (:scrttura que 
le sea propia no puede soslayar estar ur¡gencla extra­
ordinaria: inventar a la mujer· dice Annie Leclerc. 
Sólo asesinando a la mujer que modeló el hombre 
podremos acceder a la especificidad de una escritura. 
Sólo clausurando el reino de la mujer-niña, de la 
mujer-hada de la casa, de la mujer -diosa del surrea­
lismo, de la mujer virgen o madre del ,cristianismo, 
podrá advenir el reino de la mujer-total: obrera. 
madre, amante, política. escritora. la qu,e si soñó ese 
feminista llamado Rimbaud: ·cuando se haya roto la 
infinita esclavitud de la mujer, cuando e:lla viva para 
ella y por ella. también será poeta·. llnventar a la 
mujer, ascetismo y purificación de la conciencia alie­
nada. ldeologlzada, rechazo de dlsvalores que nos 
marcaron, como el de desconocernos entre nosotras 
mismas. Somos las herederas del mutuo desprecio y 
desconfianza que genera actitudes infra1ternas entre 
nosotras. ¿Cuántas de nosotras leemo!; preferente­
mente libros escritos por mujeres? ¿Cuántas escrito­
ras merecen la devoción que si destinamos a los 
autores hombres? ¿Exigimos que en lo:s jurados de 
obras literarias haya siempre una muje1r al menos o 
hasta desconfiamos de la calidad del Jurado cuando 
lo Integra una mujer? No nos autoculpemos, pero 
reaccionemos. SI sabemos que "el peso de las genera­
ciones muertas oprime el cerebro de los v•ivos, incluso 
mucho tiempo después que las estructuras de una 
sociedad se hayan transformado" (Ma,rx) tengamos el 
coraje de asumir que aún nos encors;etamos con 
horribles miriñaques de dogmas y prejultClos respecto 
a nosotras mismas. Adrienne Rich señalél1 que es cuá-

., 
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druplc el venieno que nos impide ser nosotras mis­
mas: l} trivializaclón del propio valor. creencia en que 
somos congénJltamente Incapaces de crear obras nota­
bles y valiosas; 2} desprecio por las otras mujeres. esa 
hostilidad hortzontal que aún practicamos en una suer­
te de canibalismo que nos impide la sororidad; 3} com­
pasión fuera de lugar que responde a la ideología de que 
somos toda mansedumbre y perdón en cuanto a los 
otros se refiere:; 4) adicción al amor. al sexo, a las dro­
gas. a los estados depresivos como una forma de esca­
par de la conci,encia de nuestra condición desdichada. 

El proceso de liberacón de la mujer puede homolo­
garse al proce:so llevado a cabo por los colonizados. 
Para analizar este punto recurriré al instrumental 
teórico-conceptual de Fanon. En un primer momen­
to, la mujer se lanza con avidez sobre los bienes cul­
turales. Se apodera y hace suya la cultura del domi­
nador. Escribe con la perfección y la gracia del que 
fuera su señor. Cuando en 1979 Marguerlte Your­
cenar entra en la fortaleza misógina de la Academia 
de Letras Francesa, no es una mujer la que ingresa 
por primera v•�z desde que fuera creada en 1635: es 
Yourcenar que. como Jo señalaron todos los críticos, 
escribe como un hombre. Sus pares la han reconoci­
do: no fue ni Simone de Beauvoir til Héléne Cixous la 
que venció la fortaleza. En un segundo momento 
surge la negatividad. Periodo de angustia, de males­
tar, experiencia de la muerte, experiencia de la náu­
sea. Malestar por no encontrar un lenguaje propio. 
Cuántas Rimbaud anónimas en este momento ne­
gándose a utiliizar palabras que no les pertenecen. En 
otras, el malestar se traduce en desesperación. suici­
dio, locura. "Me ordeña la vida" gtita Sylvia Plath. y 
Alejandra Pizarnik "he sido toda ofrenda / un puro 
errar de loba en el bosque en la noche / de los cuer­
pos / para decir la palabra inocente·. En un tercer 
momento comienza a emerger una lengua propia. 
tímidamente a. veces. otras. con fuer.ta. Pero es aún 
la excepción y no la generalidad. Voces nuevas como 
la de la nicaragüense Gioconda Belli que en su doble 
condición de mujer y revolucionaria amasa y perfec­
ciona una lengua nacida al calor del combate contra 
un rostro jónico: el imperialismo y el machismo. Esta 
Safo de América como la llama Coronel Urtecho pone 

a su cuerpo en palabras: cuerpo gestante, mens­
truante, descante. agonizante en el dolor de los com­
pañeros caldos, gozante en el intimo orgasmo y en el 
público júbilo del triunfo popular. Lo pr:lvado se torna 
político, Jo político se vuelve privado: "Aún no sé muy 
bien quién es esta nueva mujer que soy - como no se 
conoce la ciudad después del cataclismo, perdidos los 
puntos de referencia de tal o cual edificio-. Conozco 
que estoy fallada como una telaraña g:eológica llena 
de ranuras por donde brotan perenneH pasados cu­
yos sismos no puedo medir con nlngÚJn osclloscoplo 
premeditado•. Asi es nuestra Gloconda latinoameri­
cana, ·dura y frágil. dispuesta para el nuevo, indesci­
frable mañana·. 

En esta acelerada metamorfosis comienzan a valo­
rarse ciertos géneros literarios como las, entrevistas y 
los diarios íntimos. Las mujeres inte1rlocutoras de 
otras mujeres descubren el diálogo como una poética 
de posibilidades múltiples. Horizontallzaclón de la 
oralidad y la escritura para que emerja el texto coral 
como es el caso del encuentro de la poeta Margaret 
Randall y mujeres combatientes de Nicaragua cuyas 
voces nos serian todavi!c Inaudibles de no haber 
mediado la ·huella". el li'>ro, punto de re-unión de 
múltiples rostros. 

La coralidad de Toda estamos despiertas se adel­
gaza en dúo en el libro Me llamo Rigoberta Menchú 
y así me nació la conciencia donde Eli.2:abet Burgos. 
etnóloga. logra convertirse en sólo una. oreja atenta · 
y amorosa que registrará la Vida, pasión y muertes 
de esta india quinché que Integra el frente de libera­
ción guatemalteco. "Mi causa·. dice Rigoberta, ·no 
ha nacido de algo bueno. ha nacido de algo malo. de 
algo amargo·. Somos todas rugoberta. Como ella 
tuvimos que aprender la lengua del •::>presor para 
utilizarla contra él. Como ella sabemos. que nuestra 
causa es·buena porque es Justa. aunque haya naci­
do de lo amargo y de lo malo. Como cilla buscamos 
una nación liberada de los códigos patriarcales. 
Como ella nos afirmamos en nuestra etnia. la etnia 
de las mujeres. no superiores. no inferiores. no 
iguales. sino distintas a los hombres con quienes to­
talizaremos y enriqueceremos lo humano desde 
nuestra especificidad-. 

f\ !.����-����� .. ��
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NOVELAS: Nada q1:1e ver con otra historia, Griselda Gambaro. 
Hasta Ona, parando, en todas, Amanda de Tamargo. las fábulas 
del vienlo. Paulina M,vsichoff. Canción perdida en Buenos Aires al 
Oeste, Maria Rosa Lojo. Porqué te niegas al olvido, Maria Lyda Ca­
noso. Al fin del mLfl(fü, Rosa Angélica Fabbri. Hasta que apunte el 
dia y hvyan las sombras, Solía Lasky. CUENTOS: El bobo, Mana 
Grané. Fórmula para, borrar el día de ayer, Carolina de Grimbaum. 
Hay una nena qve gira. lrma Verolin. POESIA: Como quien entra 
en una fiesta, Maria Torres. El protagonista. Maria Elvira Juarez. 
En desmedida sombta, Cristina Piña. JUVENILES: Refugio peligro­
so. Maria Brandán Aráoz. Nunca nos pasa nada. Diana Maninese. 
La sonada aventura de Ben Malasangüe, Ema Wott. Andy, el pa­
seador de perros, Maria Teresa Forero. EN PRt:NSA: Paloma de 
contrabando, Diana IBellessi. El cielo prometido, Beatriz Schaeler 
Peña (cuentos). La loca, Eva Esquive! (cuerios). Una mujer silencio• 
sa, Paulina Movsicholf (cuentos). El imposible reclamo de la e1e1ni• 
dad, Maria Elvira Saoarzazu (novela). Fuegos enccnt1ados, Paulina 
Movsic:holf (novela). TEATRO: la CflJl en el espejo, Coral Aguirre. 

PERIODISMO DE LA DIFERENCIA (Las mujeres y la prnnsa escrita) 
Colectivo-taller a cargo de MARIA MC>RENO 

Escritura y sexualidad / Los suplementos femeninos como lugar de politi­
zación / Estrategias ante el periodismo western / Las innágenes de la 
femineidad en los medios de comunicación / Análisis de las revistas diri­
gidas a las. mujeres / El género neutro en la prensa und•� / Hacer una 
revista I La· inhibición de escribir: más allá de la neurosis I' La crónica, el 
reportaje, el informe especial, et ensayo y el pastiche feminista / Edicio­
nes y producciones alternativas ... más todo lo que surja sobre la marcha 

INFORMES: 88-0201 / 981-3446 

Taller de "'La Mancha" 
Cursos de • creatividad plástica, • investigación 

de materiales, • dibujo, • pintura, • inve:stigación. 
Grupos reducidos de adolescen¡es y adultos. 

Informes: 83-4376. Dir.: Rosinés Monnor Sans r 1 
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Muje:res· hunioristas: hacia 
• • • 

una E;onnsa sin sex1s1110 
SILVIA I'TKIN* 

El hwnor siempre es una forma de tnte· 
ltgencta. una forma de tomar dtstancta, 
porque cuando una persona es capaz de 
reírse de sí misma. ya se es capaz de cam­
biar. 

Diana Raznovlch 

Mucho, muchlsimo antes de que las mujeres se ini­
ciaran como hlllmoristas e historietlstas - es decir, 
antes de que sus creaciones tuvieran vtda pública­
dibujantes y humoristas varones perfilaron personajes 
femeninos. casi itodos ellos arquetípicos y por lo tanto. 
base de lanzamiento de lo que durante años -y aún 
hoy- seria la hrnagen de la mujer en el humor y el 
comlc. 

Esta etapa. en la que los hombres "hicieron· a las 
mujeres, fundóo - como veremos- gran parte del 
sexismo en el humor. un humor que tomó para sí los 
prejuicios y sabc�res circulantes acerca de los roles de 
los dos sexos. 

En 18E>8, el dibujante Enrique Stein colaboraba en 
el periódico satlr1co El Mosquito aparecido en 1863. En 
una de sus carJlcaturas mostraba al entonces presi­
dente Bartolomé Mitre. compartiendo una cama con la 
ªRepública·. a la que Mitre (a punto de concluir su 
manda�o) le repirochaba que lo echase para reempla­
zarlo por otro rxutenaire (presidente). Esa ·República· 
conyugal y de ,amor inconstante: ¿puede ser leída 
como una primera mujer? Si así fuera. ya pesaban 
sobre ella la traición. la desobediencia. todos los 
males. 

A veintidós ai:ios del comienzo del siglo XX. Arturo 
Lanteri. dlbuja1nte. crea "Pancho Talero·. Enrique 
Llpszyc. en su lilbro La Historieta Mundial señala algu­
nos rasgos inter◄�santes: ·con esta realización, modela 
Lanterl el sentido de la futura historieta nacional. 
Crea gré\flcamente el sainete de la vida nacional de esa 
época con sus ¡personajes caracterlsticos: el Jefe de 
familia. su muje1r. su suegra. los hijos. los novios de la 
hija. el cuñado vago. el jefe y los compañeros de ofici­
na, los amigos del café, etc. Esta historieta de Lantert 
significó el comi�:nzo del comtc familiar costumbrtsta.1 

A propósito d,e la tira "Don Fierro�. de Dante Quin­
terno. Jorge B. Rivera ensaya una lúcida reflexión: 
ªDon Fierro lnve1rtlrá, en cierto sentido, según los códi­
gos que presiden y estructuran la labor creativa de 
Quinterno, el si�¡no 'matrlarcallsta' y confllctual de las 
tiras familiares de ... Lanterl. para afirmar - en un 

• Sllvta ltkin es :pertodlsta y feminista. Se Interesa en los 
temas del fem1nlsmo y la comunicación masiva. 

mundo. de hombres"'" la personalidad autoritaria de 
un padre duro e· iracundo. en perenne gu1erra contra 
!Manas adversldades·.2

Debemos-- recordar que "Don Fierro· era un buró­
crata oficinista y �utoritarto. Como se ve. ya empieza 
a dibujarse - metafórica y literalmente- ese rosario 
de personajes femeninos como las suegras. las- nue­
ras. las esposas tontas. las esposas "slsebutas· (cali­
ficativo tomado de otro personaje de comic:l. las loqui­
tas, las putas, las mosquitas muertas. 

Es justamente Quinterno. a través de lla semblan­
za que entregaba semanalmente a sus dibujantes y 
redactores. quien define al "Indio Patoruzú• - perso­
naje de éxito masivo- con respecto a la mujer, y sin 
quererlo. tal vez. define también un ideal femenino 
cercano a aquellos personajes del cine arg,entlno de la 
década del '40. Qutntemo escribía: "Patoiruzú no es 
un misógino: es solamente Umido con las mujeres y 
se sonroja ante la más ligera mirada femenina. Sigue 
idealizando y respetando al sexo débil ... con una 
hidalguía y caballerosidad propias de nuestros mayo­
res. En su fuero interno le choca el avanzado moder­
nismo de la mujer de hoy . . Para él la mujer es en 
esencia la que conoció su Tata y se enamora como un 
adolescente·. 3 

No resulta extraña , ,;ta indicación surgida de la 
pluma de Quinterno: �•· le reprocha la autoria de una 
viñeta, en la cual comerciantes judíos atestaban la 
calle Libertad. Quinterno epigrafió: '¿Cuándo llegará 
el 9 de Julio a la calle Libertad?" 

·ratroruzú" y las mujeres, Quinterno y su rapport 
con la dlscrlmlnación concitaban la atencl,ón de lecto­
res dispuestos a hacer un pacto de complicidad con 
este repertorio de verdades conservadoras. SI el 
-rata� de "Patoruzú" era un cacique patagónico. ante­
pasado remoto desde la perspectiva del mundo mo­
derno. su ·mujer ideal� se sostendría sólo dentro una 
estructura rígida y patriarcal. Si el "Indio� sólo puede 
·enamorarse como· un adolescente·. no de:sea, en rea­
lidad. a una mujer. sino apenas una Imagen bcauf'l­
cada. lejana. en la. cual quepan lo débil, la esencia 
("femenina·) y cualquier otro valor tradicl,onal que se 
oponga al ·avanzado modernismo·. 

En 1930, Lino Palacio publicó "Ramona•, domésti­
ca gallega de Innegable torpe1.a. personaje cuyo nom­
bre fue -y es aún- usado como adjetivo, callficattvo 
para definir a las mujeres afectas a la tarea de la ama 
de casa. ·Ramona" se publicó en La Opinión. por don­
de pasó brevemente, y reapareció en .1!;145, en La 
Razón. Por ese entonces - 1940- el escriltor de tele­
novelas Abel Santa Cruz, con el seudónimo Dr. Lé­
pldo Frias. publicaba en la revista Cara S,ucta • ... evo-

---
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caciones escolares que tienen como personaje a la 
maestra Jacinta. Pichimahuida ... •. 4 

Este persona�e. que subsiste en el marco de un 
programa de televisión, es acénimamente conserva­
dor: maestra. segunda madre, docencia como sacer• 
doclo. mujer abnegada. omnlcomprenslva y sin refe­
rencia sexual o ,amorosa. 

Otras mujeres caricaturizadas son ·N1canora· (Ro­
berto Gigante en Damas y DamUas. 1945) ·una viejita 
enamoradiza·. según la definición de Síulnas; Raúl 
Claro hace en la revista Patorozú el comic "Ellos por 
Lucy·. una tirat que narra las siempre fracasadas 
aventuras de un marido pícaro y de su mujer - Lu­
cy- que es "una bella muchacha cuya elegancia 
resalta como sí ]Proviniera de un figurín·.5

Entrada la dé:cada del ·so, se constata una tenden· 
cia editorial: "Pululan, por entonces. revistas que 
brindan humor sexy. chistes gráficos y fotos de muje­
res, como Chapa chapa. Benteueo, Beldades y locu­
ras. Papagayo -·1a única revista de chicas que se 
mueven·- y con los dibujos ·enemigos de la linea 
recta· - o Ricwi:tas ... que se propone que sus páginas 
estén matizadas. ·con la gracia de la belleza femenina, 
porque entendemos que NADA bueno puede lograrse 
sin la participación de ellas, tan etéreas, tan sorpren­
dentes para loi(rar gestos nuevos. inéditos, tan de 
fiesta siempre q¡ue hacen de nuestros miseros pasos 
diarios, alados pasos en las nubes ... •.6 

Otros personajes, aún sin participar de estas pu­
blicaciones de ·humor sexy·, corroboran y sostienen 
estos conceptos sobre la mujer. En la revista Auiuato, 
Blotta publica ·cholula, loca por los cracks" {1956), 
obvio antecedente del personaje radial: ·cholula. loca 
por los astros·. ]Este nombre, como "Ramona•. de Uno 
Palacio, tarnbiérn derivó en adjetivo calificativo, aunque 
usado tanto para mujeres como para varones. 

En los finales de los '60, la revista Adán (1967) 
retoma el humor sexy. Se define a si misma como un 
·entretenimiento para gentilhombres·. Allí se publica 
"Sexlna·, de Hugo Gil y Mario Bertolini, comicque trans­
curre en el año :2300. Sexina es ·jefa de las cazadoras 
de hombres y presa codiciada por los hombres de Eros·. 

En el mismo afio, la revista La Hipotenusa publica 
·EI Misoginón·, un dossier cuyo autor es Eelvio Bo• 
tana. Su subtitulo: ·único órgano libre de los maridos 
esclavizados·. 

Con una mi:soglnla menos evidente, Ferro creó 
"Pandora·, en }aLS páginas de Rico Tipo, dirigida ya en 
ese entonces por el sobrino de Divito, su creador. De 
"Pandora· se dice que es ·capaz de andar con cien 
pafiuelos en la cartera para arrojar al paso de cuanto 
hombre se cruzara en su camina·. 

En el otro extremo de· esta solterona "que quiere y 
no puede·, y añ.os más tarde, Sattricón incluía en su 
material un cc,mtc dibujado por Sergio Izquierdo 
Brown y gulonado por Rolando Hangl!n: "La Pochl, 
ligera pa'los ma111dados·. ·Pochi" era un personaje con 
reminiscencias de Jayne Mansfleld: una Ingenua y 
torpe mujer - rayana en la deficiencia mental- es­
condida en un cuerpo exhuberante. Pocht terminaba 
- fatalmente, casi ·sin darse cuenta·- copulando
con cualquiera de los proveedores baniales. 

Décadas atrás. otra "Pochr apelaba a la diversión de 

los lectores: en la r.evista Rico Tipo, DiV1to, dibujaba y 
guionaba a "Pochlta Morfoni", ·una gorda insaciable 
que andaba siempre con una presa de pollo en la mano·.� 

Divlto (José Antonio Gu1llermo) bien puede conside­
rarse, en este rubro de hlstortetlstas varones creado­
res de personajes femeninos, un caso sln¡gular por lo 
que generó con los famosos perfiles de sus "Chicas·. 
En 1944 fundó la revista Ríoo Tipo, ·una nueva mane­
ra de mirar el país, el hombre y la mujer que lo habita• 
ban·.8 Si esto fue así -y no hay por qué desmentir a 
los autores de esta reflexión- esta ·nueva manera· de 
Divlto revelaba un país en el cual el sexismo era mate­
ria prima del humor y la historieta. Dlvito creó la mini­
falda antes de Mary Quant y los trajes de baño de dos 
piezas antes de que se usaran. Sus chicas ondulantes 
no podían menos que exhibir estas ropas: su aspira· 
ción era la conquista de un hombre de �ortuna, ·un 
tipo de la noche" con bienes y auto sport ampulosos. 
El mundo de las vedettes era uno de los predilectos de 
este historietista. Creó una tlra-collage con fotos de la 
bailarina Egle Martin ("Egle Martin en Mar del Plata") 
y dibujos de varones deslumbrados frente a ella. 

El modelo "chica Divito" fue tan arrollador que 
acabó por crear en la realidad un ·modelador combi· 
nado", es decir, una doble banda elástica de 1 7  cm. 
de ancho, fabricada con goma ondulante, . Un corsé, 
ni más ni menos, para afinar la cintura hasta un 

· talle pre-adolescente, en franco contraste con pechos 
y caderas de matrona. Porque, al parece1r, ·no todas 
tienen la etérea condición que se les supone. Y enton­
ces es preciso disimular la abundancia d,e carne con 
fajas asfixiantes ... ·.� 

El modelo ejercia su poder mediante 2Ei0 m� ejem­
plares por semana. Ése era el volumen de ventas de
la revista Rico Tipo.en 1947. 

Lo que sigue .es una rápida enumeración de perso­
najes femeninos y_ creadores varones, puesto que la 
cercanía en años de la aparición de esto:; comics no
requiere mayor detenimiento. 

Landrú en 1957 creaba - también- "d,:is clases de
mujeres·: las oligarcas "María Belén" y "Alejandra" en
la,, ·Las páginas de Barrio Norte·. en la revista Tía
\ .c,mta e .1e él dirigía. Y por otro lado, "Mlirna Delma, 
1 ina señorita cursi", cuyo discurso delataba sus aLSpl· · 
raciones de pc-rtenecer a esa otra clase social. 

Quino nos dio un respiro a las muje,res con su 
-�afalda" (1965), poniendo en boca de una niña dife­
rente - "la chica rara· al decir Carmen lMartin Gal­
lé- un discurso hipercrítico hacia la familla tradicio­
nal y otros "pllares· de la vida burguesa. 

En 1974, Meyrlalle y Trigo publicaban ,en el sema­
nario Para Ti una historieta cuya prota,gonlsta era
"Angela de los Angeles·, periodista de ]Profesión y 
obviamente .menos transgresora que la1 regordeta 
"Mafalda·. 

Trazos de mujer 

¿Cómo Irrumpieron en este mundo de trazos y 
palabras domJnado por' el varón nuestra1s primeras 
dibujantes y humoristas mujer66? 
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De la década del ·30 llegan noticias de una pionera: 
Marina Esther Traverso, conocida más tarde como 
Nlni Marshall. En la revista Sintonía. antecedente ra• 
dio fónico de Antena y· Radtolandia, esta creadora hacia 
viñetas y textos humoristlcos sobre el ambiente de la 

. radio, firmadas con el seudónimo de "Mltzl". Marshall, 
como se sabe, d,evlno actriz cómica en el cine. 

En 1944. Susana Llcar lnumpe en la revista Hu· 
mor - no la que se conoce actualmente- y Siulnas 
habla de ella como ·una de las mujeres que por esos 
anos incursionan en el humor gráfico·. Licar crea 
una historleta. !Sobre la cual no hay referencias de su 
contendio, llamada "Porteña 100 x 100". incluida en 
la publicación El Laborista. 

María Esther del Grosso es quien ocupa gran parte 
del espacio en la bibliografía existente sobre el humor 

. y la historieta en la Argentina. De ella se citan crea­
clones como "D;lana y la tia Paca·. "Indiscreciones de 
un poste de azotea·, "Cómo trabajan ellas· (bajo el 
seudónimo de Rolando Lamar). Y en la revista 
Patoruzú. una s:ecclón firmada por "Ple de Plomo· se
le adjudica a esta humorista: la sección se llamaba 
"Todavía está a tiempo·, "dirigida a quienes están 
próximos a casarse·: • . . .  ningún tipo de mujer escapa 
a la aguda obse,rvaclón de 'Pie de Plomo·. que previe· 
ne sobre cada caso en particular ... ·. 10 

En la obra ele Siulnas se transcribe un caso: el 
hombre que sueña con una mujer pulcra y cuidado­
sa: pero si encontrara una que lo fuese en extremo, 
la autora advierte al futuro esposo sobre el peligro de 
aburrimiento ern una Vida tan ordenada. 

Maria Esther del Grosso, a través de esta sección. 
se convierte en un claro indicador de que una mujer 
no siempre crea desde una perspectiva no sexista. 

Las otras dos mujeres citadas son Nelly Holjman, 
quien en 1974 publica en Mengano. revista satírica: 
era ·una mujer humorista que sabe mostrar las cosas 
desde un punto, de vista femenino": 1 1  Marta Vicente, 
por su parte. tleine su página en los primeros años de 
la revista Humo1r, a fines de los '70. 

Una cuestión de humor 

Las revistas femeninas actuales no suelen preocu­
parse por el humor hecho por mujeres. No hay en 
ellas ni una página. ni una historieta ni un personaje 
que eche, desde el humor y sobre la realidad, una 
mirada de muje;r. Las revistas no femeninas (mensua­
rios. semanarios o publicaciones quincenales de 
actualidad) tampoco prestan atención al humor de la 
mujer. Una vez desaparecido el diario Tiempo 
Argentino, en cuyo suplemento "La Mujer· publicaba
Diana Raznovl,ch. hay una ausencia de la mujer 
humorista en los medios gráficos. Ausencia que no 
significa inexi$tencia. sino. y fundamentalmente. 
falta de protagonismo en relación a sus promociona­
dos colegas varones. 

Ausencia que,, además. admite excepciones y algu­
nas paradojas. Las excepciones son. obviamente. las 
siete humoristas mujeres que Integran este articulo 
- también hacen el humor de la contratapa- .  como 
invitadas a resJPonder algunas cuestiones sobre su

oficio y su condición de mujer. Lo paradiijlco estrtba 
en la caractertstlca de los medios que publican sus 
trabajos. 

Tres de ellas ocupan medias y enteras páginas en 
la revista Se.x·Humor (Ediciones de la Urraca), publi­
cación de humor erótico. con un tlraje de 55.700 
ejemplares y una venta de 39.000 

Yo no creo que se pueda decir 
que la mujer hace Wl tfpo determt· 
nado de humor "sexual" (?). puedo 
sí. encontrar ciertas característtcas 
en el que yo hago. pero al mismo
tfempo encuentro otras distintas en
et que hacen las demás .humoristas. 
En todo caso. lo que si creo que es 
común a todas es el humor que no 

hacemos las mujeres, que. podríamos decir. es aquél 
donde se prescinde del deseo. (Maitena) 

Maitena (Maitena Bunmdarena) (27). Colabora en Sex-Hwnor. 

Inevitablemente sexista, por cuanto recoge el 
humor circulante sobre el sexo. Sex·Humor da cabi­
da. sin embargo. a historietas como '"Butifarra· 
(María Alcobre) o "Sexualidad y Familia" (IPetisuí) que 
son. sin ninguna duda. expresiones no sc:xlstas. ver­
tientes hllmorístlcas que rechazan los ar,quetlpos de 
mujeres y ayudan a la titánica tarea de reírnos de 
nosotras mismas. En ·Butifarra·. Alcob:re provoca. 
además de la risa o la sonrisa. un sen1limlento de 
solidaridad cuando aborda temas como la incomuni­
cación sexual. el deseo y la fobia a la mat«�rnidad. las 
fantasías no reconocidas. ·sexualidad y F:amllia". por 
su lado, se apoya en Ironizar la amplia difusión que 
la sexología tiene en la Argentina, a través de libros­
manuales y programas de levé. Se ríe. finalmente, de 
los mandatos para ser buenas amantes, del ·abe" de 
la libre sexualidad y echa por tierra las Imposiciones. 

Mt discur:so humoris· 
tico femenino, tiene, >•t como particularidad, la · ·, ' ·, 'f · 
conciencia d,e una reali· 

_v � r, .,y ���•;;�:'.:'.%. � 
. , ,, profundizar lo ·evtden· 

; . " ,·,• j te· y otorgarle carácter 

f-Y· ·· de reuersibl,e, desacra· 

::r<;7 l!Zando, fragtlizándolo 
__ , · y humantzándolo todo. 
Y tal vez, otorgarles el beneficio de la sonrisa desde 
nú condición de mujer de este espacio y d,e este ttem· 
po. (Silvia Ubertalll) 

Silvia Ubertalli (37). Ilustradora del Suplemento Infantil del 
diario La Nación 

El caso de Sex·Humor. además de llamativo, es
saludable porque permite que un discurso, humoristl 
co de Innegable Impronta no sexista, construido 
des.de una perspectiva de mujer, alcance los casi 40 
mil lectores. 

- - --

-
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Lo mismo sucedió en Tiempo Argentino, en cuya 

contratapa la humorista Maltena publicada "Flo·, 
uria deliciosa niñita que sabia "poner el dedo en la 
llaga· del sexismo. 

Si volvemos umos párrafos más arriba y retoma­
mos la falta de p,rotagonlsmo de las humoristas, vere­
mos que no es mucho más grave que el de otras 
mujeres escritoras o periodistas en los mismos 
medios. En este, sentido, las humoristas no son un 
caso especifico ele discriminación, sino que ocupan y 
comparten el porcentaje de  espacio que todas las 
mujeres tienen - generalmente- en los medios. 
Salvo en las revistas femeninas. donde el staff suele 
co�ponerse de iuna mayoría de mujeres (aunque no 
siempre en los puestos directivos, claro está), pero, 
como ya vimos, las humoristas no ·encajan·. 

El tema no pasa por discutir acerca de la cantidad 
de mujeres que ]hayan hecho del humor su profesión. 
Sería bizantino. Sin embargo, ante la evidencia de los 
hechos, ante la 1no proliferación de mujeres humoris­
tas· en comparación con sus pares varones, habría 
que hacer una pregunta sobre cuál es el lugar de 
humor que nos asignamos y permitimos. 

Creo que no hay temas con 
los que no .podemos reírnos. 
Justamente, el hacer humor o 
consumir humor nos da posi­
bilidad de h�cerle una zanca­
dilla a lo solemne, a lo que se 
presenta como serio, a los dis­
cursos cerrados. Ahora. pare -
cería ser que las mujeres nos 
reímos de cosas distintas de 
las que se ríen los hombres. o 

que hay un humor femenino y otro masculino. Creo 
que no es así: como decía Freud: lo grandioso del 
humor es que nos vuelve invulnerables. Es posible 
que aún exista ciquello de que las mujeres se ríen en 
privado de algw1as cosas de las que no se animan a 
reírse en público .. Sin embargo. no sé si es posible reír· 
se de la violación o del aborto, no sé si es posible 
abordar esos temas sin una visión sexista o intentar 
estos temas sin caer en el humor negro, que aquí se 
rechaza. (Peti!luí) 
Petisul (Alicia Gu.zmán) (38). Colabora en Sex•Humor, Sex· 
HumDr Ilustrado, La Gaceta Pstcoli>gica. 

La breve historia que principia este articulo habla 
del lugar que no,s asignaron como personajes y cómo 
eso Influyó a la ]hora de que las mujeres tomaron sus 
lápices. La refer<mcla a Maria Esther del Grosso y sus 
consejos es un e:jemplo muy claro. Amén de las razo­
nes de ·mercado": las revistas publican y aceptan lo 
que el público consume y en este sentido podríamos 
pensar que del Grosso desarrolló su oficio acotada 
por estas razones. 

¿Por qué no ·encaJanw las humoristas en las revis­
tas femeninas? Rápidamente. si caractertzamos estas 
publicaciones ve:remos que apoyan su comunicación 
con las lectoras en la reaflrmaclón del rol tradicional 

, de la mujer. Des.de esta perspectiva, parece improba­
ble que alguna humorista ocupe espacio, ya que "el 

hwnor es siempre una ruptura, una transgresión de 
cómo se supone que la vida deberla serw. 12 

Esto lleva a otra reflexión: una revista !femenina y 
una mujer humorista ¿sólo sl se dan estas dos condi­

ciones puede haber garanlias de una nueva mirada 
no sexista? 

con este cqmbio. (Tere) 

El hwnor. o::>mo refle­
ja todo camb_io social, 
ilustra también el 
avance de la mujer en 
la sociedad. s:us luchas 
cotidianas. sus logros .  
A este tipo de humor se 
lo podría llamar Jemi­
nista y es ejercido por 
algunas de l'.as pocas 
mujeres que se dedi­
can a esta actividad, o 
por ciertos hombres 
concientes y solidarios 

Tere (Maria Teresa Ciblls) (37). Diario La Ncu::ión, Edito­
rial Puntosur, Papettl, Imagebank. 

Actualmente, el diario Buenos Aires Herald. para 
la comun_ldad de habla Inglesa en Argentlrna, publica 
el comic "Adamw, de Brtan Basset. Adam es un varón 
que se ocupa de las tareas de la casa y de sus dos 
hijos, mientras su mujer trabaja fuera del hogar. Las 
tribulaciones de la vida cotidiana - hisMricamente 
adjudicadas a las mujeres- son protagonizadas por 
Adam. Llama la atención el nombre del personaje: 
WAdamw. ¿el primer hombre? Es decir: ¿un primer 
hombre no macho? 

En mi caso tengo 
dos moclelos muy 
fuerte (mti padre y 
mi herma,no). El pe• 
so no ha ,sido parali· 
zante; to,do lo con· 
trarto: no me he sen­
tido insegura o blo­
queada en mi dibu· 
jo. Me pasa también 
con otra gente a la 
que admiro mucho 
como Jos:é Muñoz o
el Tano Pratt. Son 
ejemplos: moviliza· 
dores, inquietantes 
que hacen que uno 
se cuesl'.iÓne y se 
modifique. Yo · me 
engancho con la 

gente que hace bien las cosas. indistint,amente del 
sexo que tengan. (Patricia Breccia) 
Patricia Breccla (32). Colabora en revista Flem). 

Para ser lo que es, la creación humortsUca se com­
pleta en la risa del lector: primer paso, al ámbito 
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público. al afuera. al mundo exterior. · Ambito sobre el 
cual la mirada de� la humorista se posa - mordaz, 
Incisiva- y. en la medida que "humoriza· el orden 
establecido. lo trastoca. En este sentido. la humorista 
es una "ventanera". El vocablo surge de toda la litera­
tura clásica espai1ola y siempre fue usado en género 
femenino. Imagen - la de la mujer asomada- que 
Bartolomé Murillo plasmó en su pintura "La niña y 
su nodriza" ( 1 670)1. 

La "ventanera" no es otra cosa que una mujer aso­
mada al mundo E:xterior. El calificativo, obviamente, 
entraña una carga de censura. en tanto estas muje­
res asomadas. curiosas, ávidas, eran vistas como 
exhibicionistas. Asomadas "para mostrar-se·. Nunca 
se pensó en que s:olo estaban auscullando los pulsos 
de un mundo vedado para ellas. los códigos de una 
realidad que les estaba expresamente prohibida. 

Al habernos mouido durante 
t:anlo tiempo en el ámbito priuado, 
fas mujeres no hemos publicado 
nuestro humor privado o lo estamos 
l'wciendo desde hace relatiuamenle 
poco. Por su lado, los hombres han 
publicado más su humor público (el 
11igado al poder público) que su
humor priuado (el de entrecasa). 
Claire Brétécher. respecto de la reac· 
ción del público ante su humor. dice: 
'"Las mujeres saben reírse mejor de 

r, ,. $Í mismas. mientras que los hom-
lbres reaccionan mal y se sienten 

heridos en su orgullo". Por suerte, también hay un 
Woody Allen. ejemplo de una relación más dinámica y 
rica entre estos <itmbitos, gracias a la reciente incur­
sión de la mujer· en los espacios de poder público 
(¿cuánto hace,• que uolamos?J y al cansancio del hom­
bre que ha obtenido lodo el poder en ese ámbito a 
costa de su integridad (los machos no lloran ... ). (Maria
Alcobre) 

Maria Alcobre (34) .. Colabora en Sex·Humor. narro y realiza 
las portadas de unm colección de Editorial Huemul. 

Así, "la ventaJ11a es el punto de referencia de que 
dispone para soñar desde dentro el mundo que bulle 
fuera, es el pueinte tendido entre las orillas de lo 
conocido y lo desconocido". 13 

Ventana de obvia semejanza al cuadro del comtc o 
a la viñeta de costumbres o al chiste .gráfico. Aso­
marse Implica ircmiZar, subrayar el absurdo o detec­
tar el ridículo de una vda cotidiana construida con 
elementos de los dos ámbilos, con las obligaciones y 
el deseo de romp,er con ellas, oon la obediencia y con 
la transgresión. 

La vida familiar y doméstica se ve más refleja-
da por humoristas mujeres. ya que la casa, la 
crianza de los hijos, el mercado, ocupan una · 
gran parte de nuestras vidas y energías, aunque 
tengamos grandes responsabilidades en nuestra 
profesión. Pero, no olvidar que lo doméstico o la 
cotidianeidad son como argumentos qwe sirven 
para revelar cuestiones más profundas:. (Stela 
De Lorenzo) 

Stela De Lorenzo (44). Colaboró con revista Siete 
Días ("Frcud y GardcI·. "Interpretaciones·) y actual­
mente dibujo editorial en Magazine Publicítari,o. 

La invitación a reir, la �orpresa del chiste. la Iden­
tificación posible con el personaje de un comic. los 
espejos quebrados por el ridículo, son carolinos alta­
mente valiosos para el feminismo. La producción de 
un humor feminista, como categoria o género, es una 
cuestión que se analizará más adelante, cuando su 
frecuencia y proliferación permitan eslable,cer cierto 
corpus, en el cual fechas, nombres, tendencias, 
medios. etc .. puedan ser los inicios de una historia 
especifica. 

Mientras tanto. la cuestión reside en ocupar espa­
cios de alcance masivo. en los cuales pauh:1Unamen­
te, se podrá ir confrontando entre el humor parido en 
el sexismo (el punto de vista conocido) y el lhumor no 
sexista. 

NOTAS: 

1 En Historia de la historieta argentina, Carlos Trillo y 
Guillermo Saccomano. Ediciones Record, Buc:nos Aires, 
1980, p. 12. 

2 En C. Trillo y C. Saccomano, ob. cit., p. 12. l'ilo hay refe­
rencia a la obra de donde fue tomado el comenta110 de Jorge 
O. Rivera. 

3 En 7V Guía Negra. Sylvlna Walgcr y Carlos Ulanovsky, 
Ediciones de la Flor, 1974. p. 69. 

4 En l listoria del humor gráfico y escrito en Argentina, 
Osear Vázqucz Lucio (Slulnasl. EUDEBA, Buenos Aires, 
1985, p. 76. 

5 En C. Trillo y G. Sac-comano, ob. cit., p. 24. 

6 En Siulnas, ob. cit., p. 200. 

7 En Slulna,s, ob. cit., p. 50. 

8 En C. Trillo y O. Saccomano, ob. cit., p. 79. 

9 "La mujer y su imagen·, en Mujer que sabe l01tín. Rosario 
Castellanos. Lecturas Mexicanas, SEP. 1984, p. 110. 
10 En Slulnas, ob. cit., p. 273. 

1 1  En Slulnas. ob. cit., p. 43 l .  El entrecomillado es del 
autor y no hay referencia de la cita. 

12 "El humor y la mujer·. entrevista a Diana R.aznovich-cn 
Mujer/Fempress, Especial: La Mujer y el Humor. 

13 En Desde la ventana. -Carmen Martín Gallé, Editorial 
Espasa-Calpe, 1987, p. 36. • 

- ----
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Primer Encuentro Nacional 

de Esicritoras 

PRIMER 

ENCUENTRO NACIONAL 

DE 

ESCRITORAS 

27 y 28, de Mayo d� 1988 

CASA DE LA PROVINCIA DE SAN LUIS 

Azcuenap 108:3 • CAPITAL FEDERAL 

SECRETARIA DE LA MUJER 

SUBSECRE'TARIA DE CULTURA 

GOIIIERNO DE L,A PROVJSCI.\ DE SAN LUIS 

Hace más de cincuenta años, 
en 1932, se real!izó en el Club de 
Progreso de Bu(:nos Aires la Ter­
cera Exposición de Libros de Au­
toras Argentinas que contó con la 
participación de  131  mujeres. 
Entre las actividades hubo recita­
les de poesía. conciertos de plano. 
discursos y ponencias. Durante 
aquella muestra. de cerca de 250 
libros Rosa Baz.an de Cámara di­
sertó sobre el terna ·ta mujer Inte­
lectual" avalando ·1a cruzada con­
tra los ¡:,rejulclos: que acerca de su 
limitación intekctual pesa sobre 
ellas !las mujeresi-. 

Hace menos de seis meses. 
el 27 y 28 de mayo de 1988. 
se realizó en la Casa de la 
Provincia de San Luis en 
Buenos Aires el Primer En­
cuentro Nacional de Escri­
toras que contó con la partici­
pación de 350 mujeres. Entre 
las actividades hubo lecturas 
de poesía y cuentos. discur­
sos, ponencias. paneles. 
mesas redondas y una obra 
de teatro, "Siete veces Éva", 
compuesta de textos de escri• 
toras argentinas. montada y 
dirigida por Beatriz Seibel y 
protagoniZada por Marta Elina 
Rúas. Durante dos jornadas 
intensivas de análisis de la 
situación de la mujer escritora 
en todas las ramas y géneros 
de la escrttura Zuima Palermo 
(de Salta) disertó sobre la 
"Evolución de la crítica feme­
nina" asegurando que ·hasta 
ahora hemos leído con la ópti­
ca masculina; a eso nos habi­
t uáron. Ahora tenemos. que 
desleer todo y volver a hacerlo 
munidas de nuestra propia 
mirada". 

El transcurso del tiempo 
entre un congreso y el otro 
produjo un cambio de estra­
tegias para valorizar la ohr.a 
de mujeres: el reemplazo de 
los códigos masculinos por 

los códigos femeninos. Desde el 
lugar del otro al lugar de una 
misma. Algunos "lugares" que se 
discutieron en este encuentro fue­
ron· la palabra de la mujer, la bise­
xualidad o no en la escritora. la 
marginalidad de ser poeta argenti­
na y Judía, el reconocimiento de la 
segregación. el sexo y el erotismo, 
.el humor. la política. el periodis­
mo, la escritura desde la provincia. 

El encuentro tuvo como uno de 
sus objetivos básicos invitar a 
escritoras del intetior para estable· 
cer redes de comunicacipn fluida 

entre todas. Para facilitar su parti­
cipación les fueron provistos pasa­
je, alojamiento y almuerzos. Vi­
nieron de Catamarca. Córdoba. 
Misiones. Salta. Tucumán. Santa 
Fe, Rosario, San Juan y San Luis. 

La idea original perteneció a U­
bertad Demitrópulos y actuaron en 
la comisión organizadora Angélica 
Barletta, Perla Chirom. Carolina 
Echezarreta, Ruth Fernández, Lea 
Fletcher. María Luisa Lerer. Maria 
Rosa Lojo, Orfilia Poleman. Agustina 
Roca. Alicia Stelmberg: Cecilia Sa­
lino {delegada de la Secr,etaría de la 
Mujer de San Luis) y A,gueda Qui­
roga (delegada de la Subsecretaria 
de Cultura). El encuentn:> contó con 
el apoyo de Maria Antonlia de Rodn­
guez Saa. secretarla de lla MujM" de 
dicha provincia. 

En una asamblea Eteneral. al 
clausurar el encuentro, las partici­
pantes votaron la elección de una 
comisión que ha de encargarse de 
organiZar en 1989 el s«:gundo En- . 
cucntro Nacional de Esc:rttoras con 
sede en alguna provincia argentina. 

L.F. 

- - - -- -------- -- - ---- - ----- --
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III Encuentro Nacional de Mtgeres 

¿A qui� van las mujeres a un encuentro? 

Cuando a u:na le pre-guntan 
¿Qué tal el encuentro? ¿Cómo te 
fue? Las respues.tas pueden ser de 
carácter subjetivo o político. o por 
qué no, subjetivamente político. 
Varía también la respuesta si el 
interrogante proviene de una per­
sona "del ambiente• o de alguien 
que no conoce: nada de estas 
cosas. Otra variable la constituye 
si la respuesta va a adquirir carác­
ter público (un debate, un medio 
masivo de comunicación, etc.) o 
una amiga conlldente o nuestra 
madre que nos llenó de pullovers 
antes de salir o el marido a quien 
Wla dejó los chi,cos por esos días. 
Es decir, de los Encuentros se trae 
multitud de papeles y revtstas e 
Igual número de reseñas -posibles. 

Existen algo así como relatos 
para iniciadas. incluidos chistes 
clásicos (¿fuiste al taller de orgas­
mo y deuda externa?, S.T. dixit) 
que incluyen gratos recuerdos de 

· amistades nuevas, salidas y cenas 
con largas sobremesas, etc., un
folklore de estos eventos: los ojos 
azorados y la a.ctltud de eterna
búsqueda de talleres de las que 
van por primera vez, el  ·savoir
falre· de las expertas con los con-
sabidos conciliábulos de la tras­
tienda, el apuro por sacar conclu-

. siones que para algunas adquiere 
más Importancia que el Encuentro 
mismo; los ojos hinchados por el 
humo de los clg;arrlllos y el can­
sancio. los etem.os desencuentros 
con aquéllas con las que una
habla quedado en ir a almorzar. 

Por eso. ¿a qué hacer referencia
cuando a una le pregW1tan por el
IlI Encuentro Nacional de -Mujeres 
de Mendoza· dell pasado mes de 
junio? ¿A los aciertos. a los erro­
res, a lo que debería hacerse y no 
se hizo? Miro mi ombligo y digo 
que fue fantástlc,o, porque lo veo a 
través del prisma de mi experien­
cia personal, dcmde ya desde el 
Viaje de ida (vta Rosario) tuve la 

suerte de estar acompañada por 
amigas entrañables. Pero los en­
cuentros son @so y mucho más. 
Sin despreciar lo que constituye en 
primer lugar un espacio donde por 
dos o tres días una puede ser una 
persona, dejando de lado el rol de 
madre, esposa, empleada. obrera o 
lo que fuera, para tratar de confra­
ternizar con otras mujeres y refle­
xionar Juntas. Esto, de por sí. es 
tan positivo que nada p·uede 
enturbiarlo. 

Un Encuentro Nacional de Mu­
jeres es un hecho poiitico que no 
debemos olvidar más allá de la 
tendencia a recluirnos en ese 
·maravilloso mundo de mujeres·. 
ese sentirse bien entre pares.
Porque. y vale la pena no olvtdarlo. 
las mujeres no somos todas igua­
les y no vamos a un Encuentro
con las mismas expectativas. 

Las feministas fuimos en 
Mendoza una notable minoria o al 
menos así lo parecimos. ya que 
constituíamos un conjunto hetero­
géneo que entrábamos y salíamos 
de los talleres desconformes con la 
organización verticalista y corpora­
tiva del Encuentro: En él no se 
tuvieron en cuenta las experien­
cias anteriores y los temas convo­
can tes aparecían agrupados de 
manera tal que no permitía el 
entrecruzamiento de experiencias 
de mujeres de distintos ambitos 
sociales. La creación de talleres no 
previstos como los de Aborto. 
Alternativas al Derecho, de Inves­
tigadoras Feministas y Sexualidad. 
por ejemplo, pallaron un poco la 
desafortunada organización. 

El de Sexualidad. convocado 
por las compañeras de ATEM 
demostró que es posible un diálogo 
entre feministas y no feministas 
(Inclusive con mujeres que por pri­
mera v�z se acercaron a un En­
cuentro) cuando se puede hablar 
sin hipocresías y en un clima afec­
tuoso. Fui testigo de cómo una 

muchacha de postclone:s irrgenua­
men te biologistas respecto al 
amor. la sexualidad y la reproduc­
ción fue capaz de escuchar sin 
horrorizarse a otras compañeras 
que se asumlan como lesbianas, 
demostrando de manera sencilla 
que no es tan loco ni Incomprensi­
ble el mensaje de las feministas. 
Con ejemplos como éste y otros 
que me han tocado vivl.r en otros 
encuentros. confirmo la presun­
ción de que muchas veces es más 
facll intercambiar ideas con muje­
res totalmente alejadas de tod,· 
teÓrización que con al¡gunas por 
así decirlo "lideres·. que persisten 
en encerrase en un discurso anti­
feminista y que por más habitués 
que sean a todos los encuentros 
habidos y por haber. sorn Imperme­
ables a un cambio de actitudes, 
qué digo ¡ni siquiera quieren oír! 

Un hecho· preocupante, que co­
mentábamos hace poco con com­
pañeras a las que nos !interesa la 
constitución de un mov:imiento de 
mujeres en la Argentina., lo repre­
sen ta el ·copamiento· por así 
decirlo, de los espacios como el 
Encuentro por los partidos políti­
cos que envían a sus militantes 
con una serie de consignas. que la 
mayoria de las veces son coyuntu­
rales. Vemos. de este modo. a va­
liosas mujeres que no se: escuchan 
entre si. que no pierden. oportuni­
dad de largar su discurso y a las 
que · sólo parecen lnterc:sarles las 
conclusiones que serán leidas en 
el relatorio final. Así, oímos conti­
nuas ·bajadas de llne:a· en los 
talleres que se transfor-maron en 
un ping-pong que: 

- no logra convencer. a las opo­
nentes partidarias 

-cansan a las mujenes preocu­
pados por la opresión específica de 
género y que creen que u.n Encuen­
tro es el ámbito para dis,cutir cómo 
precisamente esos grandes pro­
blemas repercuten en las mujeres 

•

• 



- Intimidan a las compañefas de 
base que se ace1rcan por primera 
vez y que deseairían exponer sus 
experiencias co1ncretas de vida, 
sean sus horas frente a una má­
qu lna Industrial. recolectando 
manzanas o peleando contra la 
inundación en un barrio marginal 
y a quienes las manifestaciones 
más brutales de :su opresión como 
mujeres provienen muchas veces 
de sus compañeros, tan explotados 
y desposeídos como ellas. 

No encuentran un ámbito aco­
gedor donde pod,er expresarse sin 
inhibiciones. 

Y esto nos remite a una preo­
cupación del comienzo de la nota: 
las mujeres no so:>mos todas igua­
les y las expectativas tampoco son 
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las mismas. SI bien el hecho de 
que hubiera 2.000 mujeres es por 
demás auspicioso. existe el peligro 
de que haya habido más cosas 
que nos separan que un objetivo 
en común. No quiero parecer ne­
gativa pero senti mucho bochorno 
cuando el Gobernador de Men­
doza (¿un sociólogo?) nos trató 
como tontitas. Y fuimos las menos 
las que demostramos conformidad 
y de esa minoría ¿cuántas lo abu­
cheamos porque nos sentimos 
ofendidas en nuestra condición de 
personas y cuántas porque no 
eran peronistas? Y viceversa, las 
que lo aplaudieron, ¿escucharon 
la sarta de desatinos que decía o 
sólo lo apoyaron porque eran pe­
ronistas? 

-
¿El hecho de que una autori­

dad se atreve a apairecer en el cie-· 
rre de un Encuentro de Mujeres 
sin tener un discurso ¡prepairado. 
aunque más no sea p�ua alabar­
nos hipócrltamente. no demuestra 
la debilidad del movimiento de 
mujeres en Argentina? 

Un Encuentro Nacional de Mu­
jeres debería ser el camino para 
lograr convertir los problemas 
específicos de la opresión de la 
mujer más polítlcos frente a los 
cuales el gobierno y Jo,s diversos 
partidos políticos tengan que 
tomar posición. 

Sólo así avanzaremos. 

Mónica Tarducci 

:.'�i::;:· 
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Del taZ:ler al salón: las artistas 
plásticas argentinas 

Con el propósito de revalorizar el 
lugar de las mujeres artistas en la 
plástica argentina la Dirección 
Nacional de Artes Visuales organizó 
La Mujer en la Plástica Argentina I 
(22 de Junio al 3 de julio de 1988 
en el Centro Cultural ·Las Mal­
vinas·). La reconocida crítica de 
arte Rosa Faccaro dirigió el proyec­
to en colaboración con una comi­
sión de artistas: A.licia Contreras. 
Fanny Corazzln Guevara. Clemen­
tina DI Primlo, Noemia Pavigllanltl, 
Susana Raffo, Eisa Sábato. Maria 
Laura San Martín. Flora Slllman. 
Teresa Voleo. 

"Mamú-. d<' Malena Trosolino 

Aunque no fue la primera expo­
sición dedicada a .la mujer y el arte 
plástico -la Fundación Sleinberg y 
Lugar de Mujer hicieron varias 
muestras de esta naturaleza- si 
fue la primera vez que se pudo 
apreciar bajo un solo techo la labor 
de un numeroso y variado grupo de 
plásticas que ·han desarrollado 
una actividad relevante y han 
alcanzado un alto nivel. uno que 
traspasa las fronteras del país·. 
según Rosa Faccaro, conocedora 
del asunto, pues ha participado en 
congresos con ponencias sobre 
mujeres artistas y organizado y 

participado en 
mesas redon­
das sobre el- te­
ma. 

Una mues­
tra de 
proporciones 
impresionan­
tes. la exposi­
dón contó con 
pinturas. dibu­
jos. grabados y 
esculturas de 
270 artistas que 
datan desde 
princl píos de 1 
siglo hasta hoy. 
[>lo se incluye­
ron a las artis­
tas jóvenes ni a 
las del inte1ior: 
por eso se pro­
yectan mues­
tras futuras.) 
As;rnismo hubo 
pr:iy,;•�c:or,es y 
1;1.esas redon­
das que apun­
taron al queha-
1·er de las mu­
lt' res argenti ­
nas y su lma.-
2,en e iníluen­
•·ia en el campo 
, k las artes vi­
-..uales. De una 

mesa redonda surgió la .necesidad 
de ver representadas a las mujeres 
como integrantes de Jurados en los 
certámenes de los salone:s oficiales 
y privados de acuerdo con la pro­
porción de las mujeres artistas que 
intervienen en dichas c-ompeten­
clas. Se hizo un listado para esta 
solicitud que después se l.levó a las 
instituciones representativas para 
su consideración. Verse representa­
das proporcionalmente eni los Jura­
dos de los eventos en los cuales 
ellas también son participantes en 
vez de someterse a jurados com­
puestos exclusivamente por hom­
bres es la conquista de un derecho 
de las mujeres artistas. 

También se rindió homenaje a 
las creadoras fallecidas por medio 
de vitrinas con todo Upo de mate­
rial gráfico. fotográfico. cartas, 
manuscritos y publicaciones anti­
guas. dándoles a esas mujeres el 
lugar que merecen en la historia . 
del arte argentino. Muchas de las 
artistas homenajeadas nunca 
tuvieron una muestra qu,e pudiera 
considerar su importancia en el 
contexto del arte plástico argentino. 
como es el caso de Ceciliia Marco­
vich, Gertrudis Chale, Paulina Be­
rlaztky y Alicia Penalba. 

La l\111jer en la Plástica Argen­
tina E tuvo mucho éxito y recibió 
elogios de especialistas y coleccic, . 
nistas del pa.is y del extranjero que 
a.firmaron nunca haber visto una 
muestra tan completa de la activi­
dad· artística de las mujeres argen­
tinas. 

El Mu�eo Nacional de Bellas Ar­
tes. el Museo de Arte Moderno. el 
Archivo General de la Nación, mu­
seos provinciales. galerias de arte, . 
salas nacionales. fundaciones y co­
leccionistas particulares colabora­
ron prestando obras para )la exposi­
ción. Auspiciarn la Subsecretaría 
de la Mujer y Cubiertos vo;(f. 

L F.
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Tercera�[ erid intemacional· del libro feminista 

Recientemente tuvo lugar en Montrcal la 
Feria Internacional del Libro Feminista. 
Para quienes consideran haber entrado en 
la era del postíemln:lsmo, este acontecl• 
miento significa una lílagrante desmentida. 
Pues es quemar etapas creer que el feminis· 
mo ha pasado, y no hay nada más triste 
que ese pasattsmo se disfrace de vanguar­
dismo para descartar mejor los problemas 
esenciales. que siguen sin resolución. Una 
ligera constatación de algunos pocos pro­
gresos legislativos realizados en ciertos paí­
ses progresistas. no alcanzan para distraer­
se de un combate en d que las victorias se 
ven siempre amenazadas por la más peque­
i'.,, -,?a de tradlclonalls11no. 

¡' ,:-,;;a feria l;ia demostrado que el íeml· 
nlsmo es siempre una. actualtdad candente 
:·. por cierto. pertur'badora. Qué escasa 
cobertura de los medios para este encuen­
tro de más de trescientas escritoras. edito• 
ras, periodistas, direc:loras de publtcacio· 
ncs, que representan a más de cincuenta 
países de cinco contlm�ntes y a más de siete 
mil participantes. Pem no nos quejemos de 
tanta •dtscrect6n". Sin duda, se trataba de 
la creación de una nu.eva cultura mundial. 
la de las mujeres, aún en gestación, pero 
producto de la más profunda revolución 
pacifica de nuestro tiempo -y la menos san­
guinaria-. la de las feministas. Entonces. 
un acontecimiento de Importancia. Las po­
nencias presentadas por las creadoras e 
Intelectuales lnv1tadas fueron tan ricas. nos 

dieron tanto Impulso. que esta cruzada cul­
tural se bastó a sí misma. Nos permitió 
creer en el dinamismo profundo del feminis­
mo y en la necesidad de una solidaridad 
internacional entre las mujeres, que se 
refuerza en el transcurso de acontecimien­
tos de esta clase, creando una infinidad de 
contactos entre grupos. revistas, editoriales, 
traducciones, escr1toras, criticas, periodis­
tas: intercambios ideológicos, culturales, 
c.-omerclales. amistosos. intelectuales y ar­
tísticos: un proyecto de asociación Interna­
cional de revistas feministas por aquí, con­
tratos de traducción o acuerdos de coedi· 
ción por allá, publicaciones colectivas de 
textos de reflexión o de creación proceden­
tes de las cuatro esquinas del mundo, esto 
sí que da frutos, ya que este Intercambio 
opera una apertura mental que fecunda 
nuestro pensamiento. 

Conciencia de nuestras diferencias y de 
nuestras afinidades, de nuestra memoria 
colectiva y de nuestra identidad, conciencia. 
sobre todo del peso de la cultura, de su valor 
transformador, ya que es el lenguaje que 
genera las Ideas, y las Ideas las que mueven 
el mundo. La apropiación de valores y de 
culturas nuevas - nacidas de las feministas 
reformistas, radicales o lesbianas- es un 
fenómeno lento y poco espectacular. pero, 
como una comente subterránea, acaba por 
socavar los cimit>ntos mismos de un univer­
so absurdamente cruel, discriminatorio y 
alienante. Eso amenaza a quienes temen 

"El divin.o trasero" 

RD'LUIONIIS CICflTG de algunos comentarios 
que hizo Dalmiro sáen� en un programa de 
Geranio Sofwich en Canal 2 sobre "el divi­
no t,-QSCn)" �Maria. madre de Jesús. 

Al enterarme por los, diarios y por personas 
que vieron el programa de Sofovtch, el revuelo 
que sucltaron algunos comentarios de Dalmlro 
Sácnz relacionados con las figuras de Maria y 
Jesús, me dediqué a reflexionar en la gravedad 
del tabú sexual - principalmente cuando se 
trata de nombrar los genitales o/y el coito-. 
tabú que tenemos como una marca Indeleble en 
nuestra formación desde: la Infancia y que reco­
rre nuestra vida convirtiéndonos de seres racio­
nales en seres irracionales obnubilados por el 
tabú del sexo. Los portadores de la Cultura 
Occidental y CrisUana mo podemos reflexionar 
crillcamcnte cuando se trata del sexo. 

Creo que conviene ponernos en la realidad 
histórica y recordar qt1e María y Jesús eran 
dos personas humanas completas (no;eran 
figuras de mármol o yc:so ni estampltas) que 
tenían ojos, nartz. boca. pelo, braz.os y piernas, 
genitales y asentaderas. Y, además, tema que 
nunca se trata, reál!zab.an todas sus funciones 
fisiológicas normalmente, ya que si no no 
hubieran podido seguir •vMendo. 

Si tuvieron o no re�iclones sexuales -coi­
to- , no es claro hoy en, día. Sin embargo una 
teóloga católica norte,1merlcana, Rosemary 
Radford Ruther, en su Uibro: Mujer nueva, tle· 
n-a nueva (Ed. Megalóp,lls), nos irúorma en el 
capítulo 2, que Maria se transforma, a flne5 del 
siglo IV, en el simbolo cc:ntral del Ideal de vlrgl· 

nidad. y para ello se suprimen las primitivas 
tradiciones en las que se afirmaba que Maria y 
José habían tenido hijos. El sexo empieza a 
convertirse en tabú dentro de la Iglesia, como 
en tantas otras tradiciones. San Jerónimo, uno 
de los padres de la Iglesia, traductor de la 
Biblia a la lengua vulgar que desde ese 
momento se llamó la Vulgata launa. desarrolla 
la exégesis bíblica para defender esta tesis. Sus 
adversarios son los monjes Jovlnlano y tlelvidio 
que defienden la tradición en la que se afirma 
que Maria tuvo una vida matrimonial común y 
fue madre de otros hijos además de Jesús, 
defendiendo con ello el matrimonio y afirmando 
que tanlo el matrimonio como el celibato Uenen 
igual mérito como caminos hacia la virtud. 
Esta visión no· era aceptable para J erónlmo. 
que en un tratado muy polémico defendió la 
virginidad perpetua de Maria y la superioridad 
de la virginidad sobre el matrimonio, transfor­
mando a los hermanos de Jesús en primos. 
Hay mucha blbltografia al respecto, como 
vemos en el libro citado de Ruther. 

Y con relación a Jesús también dice que la 
posición de Jerónimo se transformó en la futura 
tradición de la Iglesia: "Se pinta también a Jesús 
como un asceta vtrgen. Es probable que ésta sea 
la razón primordial para la eliminación de la Ira· 
dtclón de su amistad con Maria Magdalena. Se 
suprime la sexualidad normal en ambos, en 
Jesús y en María. para que se puedan erigir así 
en el Ideal de castldad no contaminada por la 
carne•. 

Además me molesta un comentarlo de 

perder sus privilegios, pero estimulante para 
quienes quieren construir un mundo mejor. 

Esta fcna ha sido una íiesta. extenuante. 
es verdad, ya que nadie tenía el don de la 
ubicuidad para asistir a todos los talleres. 
participar en todas las lecturas sin privarse 
de las discusiones informales. con esa av1• 
dez que se apodera de nosotras cuando sen­
timos de repente que el mundo ,entero cst.á a 
nuestro alcance. 

Fiesta no obstante atravesada por mo· 
mentos de dolor cuando. ante el contacto 
con mujeres aún más oprimidas que las 
blancas. nos encontramos del lado de la 
opresión -entre las negras. lai; amerindias 
sobre todo-, cuando. reconfortadas por la 
libertad de la que gozamos en ,Canadá, nos· 
descubrimos vistas por otros ojeos. como otro 
país. bajo el mismo país: vertiginoso mo­
mento en el que la mirada vacila ante una 
realidad que se puede ocultar con tanta faci­
lidad, la de los autóctonos cuyo territorio 
ocupamos impunemente a cambio de miga­
jas, aquellos que reducimos al silencio. así 
como el patriarcado a nosotras, desde hace 
muchos milenios. y con quienes debemos 
ser solidarios, ya que nuestros destinos son 
slmtláres. Y así es como se da la vuelta al 
mundo sin salir de Montreal. despertando 
nuestra conciencia e invitándonos más que 
nunca a transformar nuestras sociedades y 
la inmovilidad de nuestras ·buenas concten• 
cias". 

Gloria Escome! (Canadá) 

Dalmiro Sácn1. cuando pone en duda que: ·se 
mantenga mucho Ucmpo virgen con ese culo". 
No me molesta la palabra culo ni que se trate 
de Maria en particular. sino el hocho de ser un 
comentario machista que si lo hubiera hecho 
sobre cualquier mujer que no fuera María, 
nadté se hubiera molestado en. condenarlo. 
Porque la mujer como objeto sexual es algo que 
todos los varones aceptan ·1rraclonalmentc· 
como normal. 

Y que la Cámara Argentina de Anunciantes. 
haya escrito una carta donde dic,en que: ·tene• 
mos una indeclinable obligación con la comunl· 
dad y particularmente con nues.tras familias. 
cuya sensibilidad y privac.ldad nos hemos com­
prometido a proteger·. me asombra que sea sólo 
porque se refiere a Maria. cuando ,debcria hacer­
lo más seguido para proteger la dignidad de toda 
mujer o varón que son denigrados, Insultados o 
violados como personas. al aceptar anuncios 
que los convierten en objetos uUltiables. 

Entonces la doctrina de Jesús -cuyo In· 
cumplimiento debería escandalizar al Clero y a 
los Gobernantes- de que nos amemos los 
unos a los otros. o sea, que nos respetemos y 
seamos solldarios con nuestros. hermanos y 
hermanas, empezaria a ponerse en prácUca en 
este mundo de Injusticia en el que vivimos 
donde no se puede hablar del traBero de Maria, 
pero se puede usar y abusar de ,cualquier Ira· 
sero de una mujer, como vemos hnslstentemen· 
te en los medios de comunicación masfva. 
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•Ganándose el pan• 

Alicia Sanguin1ettl nació en Buenos Aires. Se inició en la fotografia con su madre, Annem:arle Hetn­
rtch, y se perfeccionó en Alemania y Estados Unidos. Desde 1965 ha participado en muchos salones 
en la Argentina y el extranjero. donde obtuvo numerosos premios y dlStinciones. Tiene una extensa 

,actividad en la prensa especializada sobre el ballet y ha publicado en la mayoría de las revistas y 
diartos del país. 

: ¿..�2�. 

:� i •. .,�t,:;)�1;(.t� 

· ::;,¿�;¡¡ í���!Z!!�?,,;'.ó•_. ::;1c;,�2
,. 

::-·
º , '� ,-, -, ·. ·-

":" -..... :. 
........ _ 

{ · , .• , j · .• ,�. �
�- �- .. ·-_,; 

•< 

- . 

1 ' I



fe m i n a r i  a /  2 • 42 -

SoñaJr no · cuesta nada 
MERCEI)ES FERNANDEZ* 

de la cena. de la cena. como si yo no supiera que es 
la llora de la cen,a. Diez aiws preparéindole platos que 
luego serán criticados: con mucha sal. con poca sal. 
esto tiene cebollot, esto está quemado. serví más vino, 
más, más, qué esperás, dale, dale, dale. me decía mi 
hermana esperando que l.e largara la bolsita de maíz 
que nos había co:sido la abuela para que jugáramos en 
el patio. Y la abuela se reía, alentándonos en medio de 
la siesta. en su mecedora de mimbre tJerde, semejante 
a una estampa de los almanaques de la Comeria 
Fernández, esos donde los viejitos siempre están ilu­
minados desde otrriba por un rayo que contraluce con 
las sombras que los rodean. ¿Por qué uno piensa en 
un viejo y lo imagina oscurecido. silencioso. como des­
haciéndose? ¿Será una Jorma de morir; la vejez? ¿En 
qué momento co,mienza? ¿Con la primera arruga o 
con el primer silencio? Si fuera por esto yo ya soy una 
vieja de cuarenta años y José un anciano de cincuen­
ta. El silencio, negro túnel sin voces, sin necesidad de 
contarse cosas, de deshilvanar el día de afuera del ovi­
llo de adentro. Sí,. te sirvo otra y mil veces más el vino, 
ya sé lo que viene después. ¿ Yo? ¿ Yo qué te digo? 
¿Qué querés si no te gustó? ¿Cómo sé yo lo que le 
gusta si no lo pedís, s! no abris la boca más que para 
que te suban el t,elevisor? Ma sí. mejor laoo pronto los 
platos. Mi estómc1go se revuelve. El dolor me hurga las 
tripas. La sangre: brillante y espesa me llena el estó­
mago. Borbotea dentro de mi pecho y me quema. Rojo. 
azul, tic tac, rek?,/ de carne, rio profundo, marea vital. 
La sangre me gol!pea las vísceras, aúllo de dolor: Pero 
me aguanto. No debe rabiar. señora .l}a!. qué fácil es 
prescribir recetas preformadas, me sube por la espal­
da como una lengua caliente, me muerde el estómago. 
Leche. Nunca me· gustó la leche, pero cae bien. mamá, 
no me gusta, ya ;te d!je que no quiero leche. Tenés que 
tomarla, mirá a tu hermana qué rozagante está. Toma 
toda la lechita, l!oda. así no le duele la pancita des­
pués, ¿no? y puede dormir toda_.la noche .y soñar con 
los angelitos. Dormir. quién pudiera. Qué rápido ha 
pasado el día. I)ormir. soñar. olvidar. No, olvidar no, 
recordar después todo el día lo que soñé. Soñé que 
volaba, mam4, qrue mi pelo era largo, largo, y se me 
enredaba entre los árboles. Soñé que era un gatito 
blanco mamá - eso es disgusto- • que me comla un 
pedacito de hígudo que yo misma me daba. Soñar. 
Esperar todo el día para soñar, para olvidar el puño de 
José sobre mi cara. el puño derecho de José estallan­
do contra mi ojo, rebotando dentro de mi cabeza como 
un pistoletazo. ofoidar el dolor. la vergüenza de sopor­
tar continuamen11e su mal genio. sus insultos. Dormir. 
Me relamo de gusto. 

Apuro todo. Aioomodo platos, cuchillos. vasos. man-

• Mercedes Fernández (Mendoza, 1940) es autora de un li­
bro de cuentos (Loes tejedoras del ttempo, 1984) y es Jefa de 
noticias del diario Hoy. 

teles en su lugar. El rancio ólor de la comida Ita desa­
parecido. No te conviene ese hombre, nena. es muy 
huraño, te hará sufrir. La plaza estaba hermosa y los 

jazmines reventaban por todas partes. El beso de él 
me ardió en los labios y creí que eso era el[ amor. Era 

joven. Después vinieron los golpes. las peleas. los 
insultos. Y entonces comencé a soñar. Era el baño 
vivlf¡cante después de la tormenta. La lierra donde yo 
era lo más importante. Allí era. soy. fui j,oven. vieja, 
niña una y mil tJeces. Y también gato, hombre. pájaro, 
ladrona y princesa. Despierto siempre feltz. Tengo el 
día para mí. paralelo. sin tocar el tiempo d'e José, ese 
tiempo mío de pagar penas de otras vidas. de poner la 
otra mejilla porque así está dispuesto quién sabe por 
quién. 

No quiero escuchar más esta noche. M,e tomo mis 
pastillas y me sume,jo, me hundo, me desciendo. me 
deslumbro, me suelto los cabellos, me desnudo, me 
descalzo, me poseo. Piedras, piedras afiladtas que son 
dientes, son cuchillos relucientes y feroces que borde· 
an el camino. El camino por el que viene él. cojeando. 
Habla. gesticula, grita. pero no le escucho. No hay 
sonidos. Los pájaros mueven sus picos en silencio· y 
entonan bellísimas canciones que no se oyen. 
Silenciosamente, el viento mueve las copas de los 
árboles y los ligres rugen tnsonoramente. Solamente 
siento el rumor de mi sangre, el golpe del corazón den­
tro del pecho de él, el chasquear de mi lengua. El 
miedo le corre por los ojos. le baja hacia los labios. le 
crispa las manos. le hiela la piel Mi lengu<1 chasquea. 
me relamo. Mi saliva se espesa. Maúllo y la luna se 
esconde detrás de cualquier cosa. José grita en silen­
cio largamente. Vuelvo a maullar y con mi zarpa. mi 
enorme zarpa amarilla, le arranco un brazo. Huye 
despaoorido mientras yo me rio entre Jelices maulli• 
dos. Parece uno de aquellos muñecos de:svenc!jados 
que nosotros aptlábamos en el viejo cuarto del abuelo. 
Me recuesto en la hierba que crece salvaje y perfuma­
da y me dedico a comerme su odiada mano derecha, 
su puño oscuro y terrible. la maza con la que golpeó 
mi rostro. Voraz:. golosa. desesperadamenl:e. me como 
hasta sus uñas. La luz de la luna ilumina y me ador· 
mece. 

Una briZna de sol que entra por la ventctna me des• 
pieria. Me -sientofeliz. Ha sido un. buen sueif10. Corro al 
baño, me lavo el rostro aún con salpicadu1ras rojas. y 
me cambio el sucio camisón. 

Corro por la casa. Ya despertará. Hay qiue preparar 
el desayuno. Pronto, pronto, el café, las 1!ostadas. el 
azúcar. el azúcar. }'a llega José. Se sienta a la mesa. me 
mira duramente y me señala. con su corto muñón 
derecho, aún fresco. que le alcance el dforio. Se lo 
pongo en la otra mano mientras echo azúcar a su café, 
pues con una sola mano ya no puede hacerlo él solo y 
sonrio. Ya tJendrán otros sueños. Los días :son tan cor• 
tos .. .  

-
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Pers.ecución en Pinares-
LAURA� NICASTRO* 

Ninguna a1gencia de turismo podría haberle ase· 
gurado a Sus,ana Bernárdez la emoción de ubicar una 
calle desconocida. en un pueblo extraño, durante las 
horas de fuego. 

Por cuarta vez buscó entre los papeles de la ca.rtera 
el mapa de lci lacal(dad. Maniobra útil para distraerse 
del gmpo que tendria que atrauesar forzosamente en su 
recorrido. Cinco o seis muc/1achotes se habíanjunlado 
en la. vereda polvorie.nla..y la obseroaban acercarse. 

Sus dedos: investigaron en la fresca oscuridad de 
la cartera hasta dar con el plano. Susana aprovechó 
para hundirse en su contemplación mientras avanza­
ba a través d!el grupo. Pero alcanzó a ver cómo todos 
la habían recorrido con la mirada de la cabeza a los 
pies y que a:hí, en las piernas. habían anclado su 
atención. Sintió como redes esas miradas que la 
harían trope:,.:ar; que le st!fetaban los tobillos igual a 
cadenas. Delbía tener mucho cuidado. leuantar bien 
los pies para evitar alguna baldosa desparrja. 

Percibió u111 murmullo a sus espaldas. La mirarían 
de atrás. Seis pares de ojos clavados en una parte de 
s11 cuerpo que ya le comenzaba a arder por la aten­
ción que atraía. La sensación fisica era tan Intensa 
como si ef ectfvamente se hubiera caído sentada. 

Y enseguida ¡xisos afelpados, sigilosos. 
El rápido uistazo que les había echado le reveló (lo 

t1io como unot película) las figuras sór:dtdas apoyadas 
perezosamente contra la pared. alpargatas rotas y un 
/Jrillo en las miradas que a otra hora hubiera califica­
clo ele obsceno. 

Y a esta hora también. para qué engañarse. Como 
si hubiera h,oras especiales. Había entrevisto, ade­
más, una mano de dedos largos y oscuros. 

Dobló el ma¡xi (ni siquiera tuvo ganas de conftr· 
mar si iba bfen orientada) y se apuró. Lo importante 
era alejarse. 

El de atrás seguía marchando como un eco. No era 
una marcha precisamente. Se deslizaba y bajo cir· 
cw1stancias distintas hasta se hubiera permitido ad­
mirar el ritmo parejo casi dictado por un metrónomo. 

Se habíarn alejado bastante del lugar de encuen· 
tro. Era uno solo. A no ser que viniera otro más; des­
rnlzo claro. Y entonces no lo oiría. Se imaginó esos 
pies. cuarteados y ensanchados por la tierra, el calor. 
1' d polvo en,costrando las uñas. 

Apuró el paso. El sudor le trababa las rodillas al 
caminar. El (o los) de atrás también se apuraban. 

No podía Ir más ligero. 
Unicamente que se largara a correr. Pero ¿ a 

dónde? Ya hA:wían pasado la plaza. por lo tanto cual­
quier dirección (hasta la que llevaban) era hacia las 
afueras. Pronto llegarian a los límites del pueblo 

• Laura Ntcastro (Argentina, 1946) es autora de dos libros de
cuentos: Las 11:u:lrones del fuego (1984) y Oyó que los pasos 
(1987).

Gritar. 
¿Por qué? Si nadie le habla hecho nada. Ni siqute­

ra le habían hablado� Eso era lo peor. Una palabra, la 
voz para reconocer y reconocerse en ,el otro; la tre -
gua. enftn. 

No había manera dejust¡ficar un pecltdo de auxilio. 
Ya creía sentir la mano oscura que habla entrevis­

to, prendida como una araña a su cuello. La asalta­
ron las crónicas policiales. Una sentencia, también, 
inventada por alguien que Jamás vivió, una situación 
semrjante (relájate y goUl). Algo para contar. trató de 
animarse. Hay cosas que no se cuentan. 

Se cansó de la angustia. 
Debería enfrentarlo. darse vuelta y decirle ... ¿qué? 
Siguió caminando unos metros. para darle la 

oportunidad al perseguidor de arrepenitirse y dejarla 
ir tranquila. 

Estas cosas ocurrían sólo cuando ellos eran 
varios. Una broma. ·a que sí". ·a que _no·. ·¿cuánto te 

Juego?" � ya se armaba la estructura de lo que, 
muchas veces. desembocaba en let1ras de molde. 
Porque si estaban solos difictlmente se les ocurría 
hacer cierto tipo de travesuras (por darle un nom­
bre]. De a uno. sobre todo a esa edad. ,eran muy timt· 
dos y casi nunca ¡xisaban de las palabras. Hechos. 
no ¡xilabras. eso es lo que cuenta. Siempre. 

Excepto que se tratara de un sátiro. Pero ellos 
esperan la noche para actuar: ¿Segura? Si, de eso se 
podía estar categórtcamente seguro. u, probaban los 
casos que se habían hecho públicos. Aunque. según 
las estadísticas. muchas denuncias no se realizaban 
por pudor. O por lo que fuese. Pero, si las denuncias 
no se efectuaban ¿cómo se pueden probar los ata­
ques? Y entonces ¿de dónde las estadísticas? No. no. 
no. Los sátiros actuaban sólo de noche. ¡Qué núme· 
ros ni que ocho cuartos/ 

Podría ser un exhibiciontsta. Y en tal caso. no 
debía asustarse. La consigna era marntener la calma. 
con eso se desarma a cualquiera. Nada de histerias. 
ni pataleos. Nada de violencia. Digntdatd., flema brüá· 
nica. Claro ¿quién dtce calma o sinónl1'110s. cuando a 
Susana ya le duelen todos los dientes -propios y 
adqutridos- de tanto apretar las mandíbulas? 

Le parece oír la respiración agitada,. atrás. Quiere 
decir que la distancia se acortó. Los lobos se acercan. 

Como un relámpago recuerda la advertencia im­
partida a todas las nenas (aunque ahora no veng� al 
caso): "Nunca aceptes un caramelo de un desconoci­
do. Ni una pastilla. Nada. No aceptes nada. no acep­
tes nada, nada ... • Y un hombre pidiéndole desde un 
coche que ella descifrara una hoja en blanco. Y 
Susana corriendo a casa, con su moño a cuestas. 
hasta llegar con el moño deshecho. impresionada y 
orgullosa. Impreswnaaa porque habíGt huido de un 
destino Jatar que no sabía bien qué era pero Juzgaba 
malo por la reacción �iolenta de los mGtyores al oír el 

------ -
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relato. Y orgullosa (mas esto debia ocultarlo porque 
presentía era contrario a las' reglas del Juego que le 
estaban enseñando. y no se puede estar ·en el balcón 
y repicando" como lo repetían a cada rato}, sí, orgu· 
llosa de haber sido elegida desde el auto. La habían 
seleccionado de entre otras posib(es candidatas con 
algún propósito ·- inconfesable. según había pescado 
por ahí. pero qw':! no le habían explicado qué signifi­
caba- y eso le daba un alto grado de satisfacción. 
Tan encendida satisfacción que debía disimular 
mirando las bald!osas y haciendo pucheros hasta que 
le prometieron un helado así de grande para conso­
larla del susto. ¡Pobrecita! 

Vio una puerta con un timbre. Una casa de fami· 
Ita. ¿Cómo no se le había ocurrido antes? Pedirla un 
uaso de agua. 

Nadie podía negarle un vaso de agua a una m,yer. 
Cchia la posi.bflidad de que estuvieran complota· 

dos. Que hubieran calculado la distancia y la veloci­
dad para que elfo llegara exactamente a esa casa !J 
no a otra. Lo dennás seria fácil. Un golpe. desmayarla 
!J ¿quién preguntaría después por ella? ¿Cuántas 
mujeres como ella la habrían precedido? 

Las rodillas la traicionaron. Buscó el apoyo del 
muro. El otro la alcanzaba. Se resignó. o:,n los ojos 
cerrados, al desttno. Quieta. esperó a que· el mucha­
cho llegara por atrás. Trató de adtvinar sii iba a gol.· 
pea.ria o a saltarle encima. 

La sorprendió el silencio. El tambfér11 se había 
detenido. Pensó en la mano avanzando ¡por el aire 
hasta tocarla. Hubiera querido tener más conye. pero 
dependía de la pared: cualquier movimiento la rulbie­
ra hecho caer. Le pareció senttr una brisa muy suave 
cerca de la cara. Era la mano. pues. acencándose al 
cuello. 

La voz del perseguidor. un poco ronca. sonó como 
un trueno cuando d!jo: 

- Tome. se le cayó esto. 
(¿ Tantos años habían pasado para qu:e alwra ni 

siquiera el caramelo?) 
Tardó en darse vuelta. 
El muchacho le tendía. desde cierta distancia y 

sosteniéndolo con apenas dos dedos. el papel de las 
anotaciones que se le había caído al sacar ,el mapa. 

No corria ni ·una gota de aire·. pero la hojila tem· 
biaba en el vacío. 

¿culmtos revistos liternrins conoce qu_e duronte dos años numentun su 
tirado; 01porezcnn con todo puntual idad ( 1 2  números en 24 me:ses}; 
lleguen a1 500 suscriptores en 30 países; y se distribuyan en kio,scos 
de Cnpit.ia1 y Gran Buenos Aires y en 1ns mejores l ibrerías del int1erior 
del país?' 
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Inte11ralo 

MARTA <}ANGEME* 

Los pasos se alrjaron por el corredor perdiéndose 
escaleras abajo. No se ·movió. boca arriba. los ojos 
ftjos en el delo raso. 

Murmullo de tJOCes en la planta baja, un portCl2.o, 
y otra vez. el sileincio. Se tiró de la cama. atrauesó la 
penumbra casi a tientas y abrtó la ventana. 

El viento húmedo la estremeció. Abajo. los auto· 
móviles desfllalxm sobre el asfalto esmaltado por la 
llovizna. Un anuncio de gaseosa le hizo guiños desde 
la otra esqutna: •;5¡ QUIERE: SER FELIZ BEBA .•• • 

Puso un bretel en su lugar mientras el cartel de 
una agenda le coloreaba el rostro a intervalos. 

Ojeó los ed(fktos de enfrente con sus balcones 
sombríos y la humedad deslizándose desde las cor­
nisas. Muy cerca, casi pegado, un balcón con latas 
de geranios. Se acordó de la que salía a regarlos 
con la pava. Alguna vez. desde la ventana, ella 
había ensayado W1a sonrisa que rebotó en la espal­
da de la mujer. Después no volvió a intentarlo. 
¿Para qué? 

Bostezó, examinó sus uñas despintadas y se 
encogió de hombros. Und risotada se hizo afticos en 
algún lugar de l<l casa. Siguió pensativa un Citroen 
que bajaba hacia Leandro Alem. Julito le había 
pedido un auto ,:.i pila. ¿Cómo hacerle entender que 
primero necesitaba un portafolio y un pullover? 

La luna comenzó a rodar sobre los techos libre, 
alfln, de la mamñ.a de nubes. un ronroneo le acari­
ció las piernas. 

- ¿Dónde estC2ba, mt amor? - interrogó a los oja­
zos que la obsen,aban desde la penumbra. 

• Marta Gangeme [Argentina, 1949) es autora de EL anóni· 

mo y otros cuentos (1978) y Las voces del silencio (1984,
poesía). 

- Venga con mamá .. .  - invitó, palme,ándose la
Jalda. pero el anima¡, desdeñó la caricia regresando 
a las sombras. 

Se pegó de nuevo a la ventana. Las COJOas de los 
árboles abanicaban la calle desierta .. 

"¡Cuántos gorriones habrá matado la tormenta!" 
Sintió frío. A lo lejos, el reloj de la iglesia pisaba la 
medianoche. 

"En las cartas dice que eslá contento. Que la 
señora lo quiere mucho ... • Tenía ganas de verlo. 
Unas ganas locas. Se acordó de la foto que le había 
mandado: el pelo revuelto y una sonrisa de oreja a 
oreja. Como la del Lucho cuando volvía de robar 
ciruelas en la chacra de don Anselmo. Ella y el 
Lucho en la cocina, los codos sobre el huLe gastado, 
escuchando a la abuela sus historias de apareci• 
dos. Las carreras hasta el arroyo a la hora de la 
siesta ... • La boca se le-llenó de hojitas de menta. 

Un perro ladró, quejumbroso, desde el otro extre -
mo de la calle. Suspiró Jrotánclose los codos tizna­
dos por el alféizar. En ese momento golpearon la 
puerta. 

-¿SL..?

- Preguntan por vos. ¡Abrí! -apremiairon desde 
el corredor. 

- Ya va. . .
Cerró la ventana y buscó la llat-e de luz: polvo 

sobre la nariz enrojecida y dos trazos ote carmín 
frente al espejo. 

- ¡¿Abrís o no?! 
- ¡Enseguida estoy ... !
"En una de ésas, con un poco de sue,·te. podría 

comprarle también el auto a pila .. .  • 
Rehizo las líneas de los ojos, cepilló el mechón 

hacia atrás y salió a recibir al segundo cliente de la 
noche. 

E n c u e ntro Nacio nal de Escritoras 

LITERATURA H ECHA P O R  M U J E R E S :  
Primer ciclo. U N A  P R O P U ESTA D I F E R ENTE 

LECTURA COMPARTIDA DE LA NOVELA 
LA ROSA EN EL VIENTO DE SARA GALLARDO 

Coordinado por ANA LIA AMORES 
Los martes de noviembre a las 1 9  hs 

H O M E N A J E  A ALFONSINA STO R N I  
«ALFONSINA A TAJO ABIERTO» 

1 1  de noviembre de 1 988. de 1 9  a 21  hs 
Centro Cultural Ciudad de Buenos Aires (Recoleta) 
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Azuce:na Racosta * 

LOS UTEROS BLINDADOS 

Sinfonía de aullidos, órdenes y contraórdenes. 
una mágica coreografia de espectros. 
Contracciones de parlo. pujo. dolor, jadeo. ladridos. 
Se le estallan los vasos sanguíneos de la cara. 
Parló parió par:ió. 
El inviolable muro se derrumba, los gusanos se trans-

forman 
en grillos que corcan una canción de cuna. 
La humedad v c:1 frío son ahora el Ubio rocío del ocaso 
en un aluctn.ido bosque de cipreses. 

El olor a podrido ya no era 
sólo olor a madera 
gusto die vida que sólo ella 
anles de morir pudo ·crear. 

"Parir, acto de creación por excelencia�. 
Se rió 
rió con la vida 
con la vida de su mismísima muerte 
con la vida, y se rió muerta. 

Ascendió a los ,ciclos con los; ojos cargados de hijo 
d c s p e d a z m d a  
entre las gurras del gallina7.o vcrdeollvo 
en su primer sueno de caída libre 

Arncna;,.adora. 1rnorada. 
con sus senos partidos 
oírccicnclo la lc,chc no mamada 

libre libre libre. 

¿se la lame el viento? 
Como un cristal encendido golpea en las aguas y 

c:slalla. 
Sus <�jos chupados por el aire 
quedaron en el csp.1cio. miründonos._ 
Escucha desde d océano la c;111ción de cuna. 
Qui>;icra la lienra. 
Creía c:n Dios padre todopoderoso 
crcadoi- del cid,o y de la tierra 
y en Jesucristo su único hijo. 
Ya no perdona Has deudas 
ni a los dcudorc!s. 
Sólo sabe que s-u hijo 
cacrü como ella 
<.·n la tentación. 

baila amore 
baila 
baila i2 ,.,,,�re. c. 
negra mora� die los grillos en los ples 
las carnes cham,uscadas 
la comisura de l:a boca partida 
las ,1rrugas llcga,ndo aJ objclivo 
baila amore 
baila 
la dignidad que ,cargas en los pechos 
balla la pasión • 

eicorcl7.a 
el horror del verdugo en tu figura 
baila amore 
baila 
ésos tus labios moros 
y bésame 
y baila 
y baila amore 
baila la vida. 

• Azucena Racosta (Bahía Blanca, 1955) esta radicada en 
Viedma donde trabaja como periodista. Es autora de un 
libro de poemas: Los úteros blindad.os (lnédllo}. 

María Negroni** 

AMATORIA 

no es ahi donde le busco 
donde no pudiste emigrar ni menos 
detener el último sol 
sino a fuego lento entre mis manos 
pesado como fardo 
como saboreando 

todos tu_ s perfllcs 

(porque sólo eso me queda) 

LUCES EN LA JAULA 

de la nena a la vieja 
transcurriré sólo la dulzura 
el pecho liso-
placeres solitarios que no tuve o casi 

cuido 
el aniñamlento 

eon10 u n  antídoto 

no sé por qué soy rencorosa 

MIS REINOS MAS OSCUROS 

si agolara los recursos las m.:lñas 
contra vos / conlrc1. el deseo aún 
me quedaría el peligro 

prefiero desnudarme 

quién sabe qué fogatas 
te alumbran 

• (le agiganlan) 

qué animales sueltos 

qué toldos 

..., Mariá Negroni (Rosarto, 1951). Es autora del libro de poe· 
mas De tanto desolar. 

- -----------------------------------------------------
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Susan Griffin* 

ME GUSTA PENíSAR EN HARRIET TUBMAN .. 

Me gusta pensar c:n Harrtet Tubman 
Harrict Tubman que llevaba revólver, 
que tenía una cicatriz en la cabeza de una piedra 
que le tiró un patrón de esclavos {porque ella 
le contestaba), y q1Ue habían puesto precio a su cabc7.a, 
la tasaron en miles de dólares, y que 
nunca la agarraron. y que 
Ignoraba la ley 
cuando la ley estaba equivocada. 
y que desafió la ley. Me gusta 
pensar en ella. 
Me gusta pensar c:n ella especialmente 
cuando pienso en el problema de 
dar de comer a los niños. 

La respuesta legal 
al  problema de dar de comer a los niños 
es diez almuerzos gratis por mes. 
o sea. en la vida r,eal de un niño.
comer día por medio. 
E l  lunes sí pero el martes no. 
Me gusta pensar c:n el Presidente 
almorzando el lunes si pero 
el niartes no. 
Y cuando pienso en el Presidente 
y en la ley, y el p11oblema de 
dar de comer a los nlfios, n1e gusta
pensar en l larrlel Tubman
y en su revólver. 
Y entonces a vece:s 
pienso en el Presidente 
y en otros hombr<:s. 
hombres que aplican la ley, 
que reverencian la ley.
que hacen la ley,
que hacen cumplir la ley 
que viven detrás de 
y operan a través de 
y se alimentan 

• Susan Grlffin (EE.UU., 1943) es autora de dos libros de 
poesla (Like the Iris of an Eye, 1976: Unremembered 
Country, 1987), un:a obra teatral (Volees, 1975) y dos libros 
de ensayo (Womant and Nature, 1978: Pornography and 
Silence, 1981).
•• Harrtet Tubman [ l 820?-1913) fue esclava fugitiva y resca­
tó a otros/as esclavos/as. 

a expensas de 
niños hambreados 
a causa de la ley, 
hombres que se sientan en oficinas con mar,queterias 
y que piensan en las vacaciones 
y le dicen a las mujeres• 
cuya obligación es 
dar de comer a los niños 
que no sean histéricas 
que no sean hlstértcas en el sentido de la palabra 
hlsterikos, grtego por 
vientre que sufre 
que no sufran en sus 
vientres. 
no preocuparse 
no molestar a los hombres 
porque ellos tienen que pensar 
en otras cosas 
y no quieren 
tomarse a las mujeres en serio. 
Quiero que ellos 
tomen a las mujeres en serio. 
Quiero que ellos piensen en Harrtet Tubman 
y recuerden. 
recuerden que un blanco la golpeó 
y que ella vivió 
y que ella vivió para cobrarse las ofensas, 
y que ella vivió en pantanos 
y se puso ropa de hombre 
arrancando a centenares de fui:itivos de la c:sclavitud 
y que nunca la agarraron, 
y condujo un ejército. 
y ganó una batalla, 
y desafió a las leyes 
porque las leyes estaban equivocadas. quiero que los 

(hombres 
nos tomen en serio. 
Estoy cansada de querer que ellos piensen 
en lo que esta bien y en lo que está mal. 
Quiero que ellos tengan miedo. 
Quiero que ellos sientan miedo ahora 
como yo he sentido el  sufrir en nú vientre, y 
quiero que ellos sepan 
que siempre llega el momento de enderezar 
lo tprcldo, 
que siempre llega el momento 
de la justicia 
y que ese momentó 
está llegando. 

Traducción: Alíe.fa Genzano 
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Hilda. Rais* 
a mis amigas 

Como otra qut: sos. turista te haria por temores. 
Extranjera de mí. Invitada a un paseo 
d minucioso barrio. mi alto ventanal 
la manera en que se ordena el espacio de mi casa 
C,'lminar el bello fin de esta avenida. 
Más tarde alguna llave 
qué dicen los papeles. otras fotografias. 

Encontrarnos Jugar a las visitas 
cierta rcguladón de las caricias 
mientras ellas quiebran lo estable. 
Tenemos raras fidelidades: 
te extraño mu,cho 
no tengo tiempo 
saber que estás 
y las cclcbracl,oncs. 
Alabada la crc.aliv1dad en las costumbres. 

Cada vez, hay una sola iniciación posible 
{anli¡.,'t1a, nueva, amante y ardua): cruzar al otro lado. 
Me da risa la imagen. 
! lacemos el m1istcrio en lo simultáneo 
de burlar las fironteras 
y mantener distancias. 

Elást lea piel adelga;,.ada­
asombroso su gran estiramiento 
modela, pronuincia 
la forma de esta hija, su cabeza 
presiona desd,� adentro de mi ombligo 
busca por dónde se quiebra la cadena. 
mis pa<ln:s desoyen la misma pregunta 

desconozco a mi madre 
mi madre desconoce 

nlguien sugler,e la palma de mi mano 
apoyada en mii vientre, su cabe7.a 

nunca nos he tocado 
¿me ac;ariclo? ¿empujo su cabeza? 

nadie :sabe el camino 
si sale por mi vulva ha de volver por ella 
si asciende en mi garganta yo hablaré por ella 
esta niña sald1rá sin conocer su nombre 
abierto el origen, ombligo clausurado 
su palabra circula entre el sexo y la boca. 

eme · a, ma. Dclclrear, silabear, escandir. abre· 
viar, inicialar . . Aprender la palabra para desar­
marla y aún así reconocer su significado. 

El nombre propio de la madre°' desaparece detrás 
de una palabra para llamarla porque no esta, pa­
ra no llamarla porque no se llama. Una mujer se 
enmascara en la palabra "mama• y volatiliza su 
cuerpo. 

Un cuerpo envenenado balbucea. 
Un cuerpo dai1ado rompe la palabra y con los 
fragmentos htc:re. 
Un cuerpo rote> calla, y calla para alguien. 

• Hilda Rais (I'andll, 1951) es autora de un libro de 
poesía, Indicios: , y eo-autora de Diario colectivo. 

Susana Poujol** 
MUERTE DE MADRE 

el mar sopla respira 
el viento afanosamente 
(una hija/o: máxima otredad) 
/ ... / Encantadora, la escuálida 
de blanco sacude esta casa ... 
los otros 

miraron 
atónitos 

tu soledad 

MEMORIAS DE QUEQUEN 

Jolgorio de hacendados / un casllllo 
en el ojo de la cerradura: 

dos hijas 
espían a Madan1a / tan bella . . .  
Soledad y ficciones 

galopan sobre sus muslos. 
Regresadas, yacieron 

en luna llena / llenas de miedo ...  
Mariposa. Corroída Infancia 

pasiones enarenadas 
oh viento fuerte 

de las Muñecas Bravas 

ESCENARIOS 

(A Grac::iela Perosio) 

disipan las flores un gesto 
su propio rostro 
jugando en el borde 

descorazonado 
el estanque de la ficción 

se parte la maja desnuda guiña, 
un ojo 
sobre la página: 

a foro / un querubín burlón 
s.almodia 
ácido ritual 

de entreveros 

D0:ÑA INES 

Escupía bajo la lluvia 
pedazos de yedra 
errabunda inmóvil 
como el turco de enfrente 
belne belneta jabón jaboneta 
grito a la intempcri� 
desde el campo obsceno 
doña perdida Inés de la Isla vagabunda 
tajos de horizonte sobre una cama fea 
ardiendo .- C$top.- / aguardiente 

de los huesos flacos del turco 
perdido en la penumbra 

belne belneta 
jabón jaboneta. / crisol de razas 
la prtma donna del Quequén abierta 
de piernas a contraluz / como bahfs, 
de los vientos / posada de felicidades 
flacas / allá van las olas allá van 
y el cuello terso como gaviota a dcstajjo 
pecado de la bajamar 
el turco olor 

a pescado 

•• Susana Poujol (Necochea. 1950) es ¡poeta (Sobre· 
vi�ncta.. 1983; Sobrescrttur� 1987) y dramaturga 
(Jazmln del pafs, estrenada en l 9B5 en Teatro 
Abierto). 

"" ..

-- ---- - -



CATALOGC)S SRLDISTRIBUIOORADEUBROS 
lmporración-Exl)O(tación 
La mujer en el callilogo efe CA TALOGOS edrxa: 

1. EL IMPERIO DE LOS SENTIMENTOS por Beariz Sarlo. 
2. ARL T, EL HABITANTI, SOLITARIO por Diana Guerrero. 
3. FANT ASY: UTERA T\JIRA Y SUBVERSION por Rosmary Jackson. 
4. CAUTIVAS Y MISIONIEROS. Mitoe btaflcos de la conquista por 
Cristina Iglesia (y Julio S.:hvartm18n). 
S. EXSEXO. ENSAYO SOBRE EL TRANSEXUALISMO por Calherine 
Millot. 
6. UNA MWER LLAMADA HERMINIA por Lea Fletcher. 
7. MARTIN OELJUEGCI DE LA OCA(novela) porMatthaGavensky. 
8. EL PAIS DEL SUICIDIO (novela) por Mabe1 Pagano. 
9. PODERES DE LA PEl'lVERSION por.Julia Kristeva. 

La mujer en las eácionss de SIGLO XXI edilores: 

•LA MWER CUBANA EN EL QUEHACER DE LA HISTORIA por Laurette 
Séjoumé. 
• TODAS ESTAMOS DESPIERTAS. Testimonios de la mujer 
nicaragüense hoy por �1rg;ret Aandall. 
•LA MUJER Y LA ECONOMIA MUNDIAL por Susan P .  Joekes. 
•LAS FEMINISTAS. los 1movimien10s de emancipación de la mujer en 
Europa, América y Aus1ralasia 

(1840--1920) por Rich�d J. Evans. 
•LA VIDA DE LAS MUJERES EN LOS SIGLOS XVI Y XVII por Mariló 
Vigil. •POESIA FEMINISTA DEL MUNDO HISPANICO. Antología crítica por
Angel Flores y Kate Flore,s. 
•DIARIO DE SUDAFRIC,4. por Verónica Votkow 
CAT ALOGOS SRL: INDEPENDENCIA 1860. 1225 BUENOS AIRES, 
ARGENTINA, TELEFONOS 38-5708/5878. 

Alianza Editorial
la mujer en Aliam:a: 
LA CASA NEGRA, por Patricia Highsmith 
LOS DIAS DE LA NOCHE, por Silvina Ocampo 
ROJO SOBRE ROJO, por Beatriz Guido 
12 RELATOS DE. MUJERES, prólogo y compilación 

de Ynelda Navajo (Cristina Femández Cubas, 
Clara Janés, Ana María Moix, Rosa Montero, 
Beatriz de Mowa, Lourdes Ortiz, Rosa María 
Pereda, Mana Pessarrodona, Soledad Puénolas, 
Cannen Riera, Montserrat Roig, Esther 
Tusquets) 

Alianza Editorial S.A. 
Distribuidor exclusivo: DISTASA 
Av. Córdoba 2064 - 1 120 Buenos Aires 
Tel. 46-9059 y 45-7609 

LO
t0
t0
0-

1 

CD
C'2

Ediciones Ultimo Reino 
Sll.VIA ALV:AREZ: DE.TALA OORRER DE.TALA CORRER -
ANA BECCIU: POR cx::upARSE DE AUSENCIAS - DlA­
NA BEILESSI: DANZANTE DE OOBU MASCARA • 
EROICA (en coecUctón eón Tierra F1nne) - NINI B:ERNAR­
DELLO: MAIFARIO - MONICA GIRAIDEZ: MONTAf.lA 
SOBRE TRUENO - MlRniA DEf1lPO: DESPf.JES DE 
DARWIN • MALEZAS - MANUELA F1NGUERET: EVA Y 
LAS MASCARAS -:'  ANDREA GUTIERREZ: HUESPEDES 
DE LA NOCHE - GRACIELA MAWRO: C.ANI'O DE 
EURJDICE - CLAUDIA MELNIK: FtJRIA DE ASIA -
LIIJANA PONCE: OOMPOSICION - MERCEDES ROFFE: 
e.AMARA BAJA - MARIA DEL ROSARIO SOLA: MVSICA 
DE lNVIERNO - MONICA 1RACEY: CEI.EBRACION 
ERRANIE • A PESAR DE LDS DIOSES - SUSI\NA VI­
LLALBA: CUNICA DE MUNECAS • OFTCIANIE DE SOM­
BRAS• SUSY SECRETOS DEL CORAZ.ON - EI.SIE. VIVAN­
(;0: ANI'EMUERTE 
CONlESTAME, BAILA Ml DANZA: Antolol6a de seis poe­
tas norteamericanas contemporáneas (MDRIEL IRUKEY­
SER. DENISE LEVERTOV, JUNE JORDAN, DlANE: DI PRI­
MA. ADRIENNE RICH e IRENA KLEPFISZ), con utn ensa­
yo final de BARBARA DEMING. seleccionadas y traduci­
das por DIANA BELI.ESSI. 

ULTIMOREINO: Av.JuanB.Justo3167, 141481uenos 
Aires. Argentina. Teléfonos: 855-34 72 y 854-99182. 

D1strtbuyeCATALOGOSSRL: Independencia 1860, 1225 
Buenos Aires, Argentina. Teléfonos: 38-5878 / 5,708. 

editorial legasa s.a .. 
La mujer en Legasa: 

Martha Mercader: La chuña de los huevos de oro 
Uliana Heker: Zona de clivaje 
Cecilia Absotz: Los años pares 

Silvia Schmld: Mabel salta la rayuela 
Liliana Heer: Bloyd: La tercera mitad 

Arnalia Jamills: Ciudad sobre el Tómesl:; 
Armonía Sommers: Sólo los elefantes encuentran 

mandrógora 
Paulina Redler: Abuelldad. Mas afió de la 

patemidad 
Adrlana Marshall: Políticas sociales, el modelo 

neo/ibera/ 
Mónica Hírst: Argenflná-Bras/1, el largo camino de 

la Integración 
Rawon 17 ·A· - 1 182 Buenos Aires 

Tel. 983-2492 / 2494 

ensayos: nosotras y la amistad • la amistad 
entre mujeres es un escándalo • "la página 
en blanco" y las formas de la creatividad fe­
menina • el mito del cazador "cazado" en los 
discursos de la violación sexual • ¿¡las muje­
res al poder!? sobre la política del intierven­
cionismo para cambiar la política • guarda­
polvo de laboratorio: ¿manto de inoceincia o 
lienzo del clan? • el sexismo lingüísticc) y su 
uso acerca de la mujer. entrevistas y no­
tas: lily sosa de newt�n • la librería de lla mu­
jer • des femmes • congreso intemacio:nal de 
literatura femenina • arte • humor • cuen-
tos • poesías. 

.. 



.e: 
� 
t 

= r:r:
111 

§ t-=-·= 
0 1-:!:L!'-"-"--"-'-LL--"L>J...: 

Maltena 

1tqes m� � 1.1' es '°""'"'9"1 s-1 &"2 . 
pocó. r<ÓolJj,

�it 

,, 

fllRA arR0 DIA. ' 

� H�IC 
'-·' /tflf....14 >• .� 
,,,. .i:.·-...-2,,11 ..... y J � .. 
11""4 ... ,.,,,. .. .. 
l-� M"S,C FM,.sc.,, 
,u ��. 
� � �kll#f», 

� .t.,. T?I..,,.. 
,..,.!e .=.-..-a., 
,._." ..A -u• 

� ... -94:,t, �����:,�-�.:t':-;·�.,,.

· Tere 

r..i>-.. ' "� s, 
SE W U>Q\.iÍO, 
f\(.�EU��o 

t�aAStCO ... 
/ ;:::::./:-

' I '\ 

\<'\-J 
' . 

. , ,; "1'. 
' '\ � 

. 

� t� }. 
�:)) . . ,,en "i- ,

�\� --���-)�� 

--

�� 

i 't'..,j -':". !¡ 

11 -::::.-�-- - -·-

é -
"' 
= 
(/J 

- -


	Feminaria 02_Página_02
	Feminaria 02_Página_04
	Feminaria 02_Página_05
	Feminaria 02_Página_06
	Feminaria 02_Página_07
	Feminaria 02_Página_08
	Feminaria 02_Página_09
	Feminaria 02_Página_10
	Feminaria 02_Página_11
	Feminaria 02_Página_12
	Feminaria 02_Página_13
	Feminaria 02_Página_14
	Feminaria 02_Página_15
	Feminaria 02_Página_16
	Feminaria 02_Página_17
	Feminaria 02_Página_18
	Feminaria 02_Página_19
	Feminaria 02_Página_20
	Feminaria 02_Página_21
	Feminaria 02_Página_22
	Feminaria 02_Página_23
	Feminaria 02_Página_24
	Feminaria 02_Página_25
	Feminaria 02_Página_26
	Feminaria 02_Página_27
	Feminaria 02_Página_28
	Feminaria 02_Página_29
	Feminaria 02_Página_30
	Feminaria 02_Página_31
	Feminaria 02_Página_32
	Feminaria 02_Página_33
	Feminaria 02_Página_34
	Feminaria 02_Página_35
	Feminaria 02_Página_36
	Feminaria 02_Página_37
	Feminaria 02_Página_38
	Feminaria 02_Página_39
	Feminaria 02_Página_40
	Feminaria 02_Página_41
	Feminaria 02_Página_42
	Feminaria 02_Página_43
	Feminaria 02_Página_44
	Feminaria 02_Página_45
	Feminaria 02_Página_46
	Feminaria 02_Página_47
	Feminaria 02_Página_48
	Feminaria 02_Página_49
	Feminaria 02_Página_50
	Feminaria 02_Página_51
	Feminaria 02_Página_52
	Página en blanco
	Página en blanco



